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MAPA DE LOCALIZACIÓN DEL POBLADO PAPEL Y GRUMETE 
TRAS LA CONSTRUCCION DE LA FORTALEZA DE 540 JOSE DE BISSAU 
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MAPA DEL ENCLAVE PORTUGUÉS TRAS LA GUERRA DE BISSAU 
DE 1844 Y LA CONSTRUCCIÓN DEL FORTÍN DE NOZOLINI (1846) 
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Introducción 

Durante cerca de tres siglos y medio, entre los años de 1460 y 1846, portugueses 

y papeis se enfrentaron en desigualdad de condiciones por el poder hegemónico 

sobre los espacios sociales de la isla de Bissau. Los papeís cran numérica, militar y 

comercialmente mayoritarios en la región, mientras los portugueses no pasaban de 

ser unos cuantos extranjeros sin poder, casi sin defensas y limitados a una débil 

factoría sin acceso directo a los territorios y las rutas del interior. Los primeros 

vivían en regrlados, pequeños listados independientes y soberanos, mientras los 

segundos dependían política y administrativamente de los centros de decisión de 

un Impéro lejano. La oposición entre los dos grupos se manifestó repetidamente a 

través de conflictos armados que demostraron la debilidad portuguesa y la 

posibilidad de su expulsión de la isla. No obstante, el início de los trabajos de 

construcción de la Fortaleza de Sdo José de Béssaw en 1765, detonó un proceso de 

cambios en esa correlación de fuerzas favorable a los papers. La Mamada Guerra de 

Bissau de 1844 marcó un momento crucial en la lucha de los portugueses para 

  

' Papers, plural de papel, en portugnés, grupo etnolingúístico hegemónico en la isla de Bissan en 
el momento de la llegada de los portugueses en la costa de Africa occidental. En todas las 

ocurrencias de nombres de grupos etnolinguísticos será privilegiada la grafía portuguesa, 
singular + plural, para mantener la coherencia con la mayor parte de las fuentes ustizadas y 
porqu= muchos de los grupos citados no poscen grafía propia en español.
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asegurar su participación en el comercio local. Como consecuencia de clla, 

lograron finalmente obtener el control integral sobre un pequeño territorio de 

cerca de diez hectáreas situado junto al puerto de Pidjiguiti. Sólo a partir de 

entonces es que se puede hablar de la existencia de un verdadero enclave político, 

militar y comercial portugués en territorio de los papezs. 

II 

Ante todo, es necesario presentar la actualidad de los fenómenos generados por 

el enfrentamiento entre dos concepciones culturalmente distintas, una africana y 

otra curopea, sobre un mismo espacio. 

Y mediados de la década de los ochenta, una epidemia de cólera afectó la ciudad 

de Bissau provocando la muerte de decenas de personas y dejando a otras 

gravemente enfermas. Para detener la epidemia, el gobierno y la sociedad, con la 

ayuda de diferentes organizaciones internacionales, tomaron diversas medidas. l'ue 

necesario localizar el foco de la enfermedad y no sorprendió 14 nadie que las 

autoridades sanitarias lo ubicaran en cl mercado de Bandim, cuya existencia era 

anterior a la propia ciudad. Para solucionar el problema, fue necesario adoptar 

medidas radicales de limpieza y desinfección y se decidió demoler completamente 

cl antiguo mercado.



3 

En el mismo emplazamiento se construyó un edificio rectangular con un área de 

cerca de dos mil metros cuadrados, que respondía a las normas modernas de 

sanidad e higiene. En él cada comerciante debidamente registrado poscía un 

cubículo de cerca de dos metros cuadrados y paredes pintadas con cal. Un 

reluciente suelo de cemento cubría toda la extensión del mercado. Cada tipo de 

producto, granos, hortalizas, pescado, carne, telas, herramientas y Otras 

manufacturas, tenía una zona específica en el nuevo espacio. 11 perímetro del 

mercado se encontraba delimitado por un impecable muro, alto y blanco, que se 

comunicaba con el exterior a través de dos portones, el principal, destinado a la 

entrada de los compradores, y otro posterior, para el ingreso de mercancías. Un 

suma, un mercado modelo, ventilado y aséptico, que fue inaugurado con cl fausto 

v los discursos pertinentes. 

Pocos meses después, sin embargo, cl mercado había vuelto a ser lo que tucra 

antaño. El número de comerciantes cra mucho mayor que cl oficialmente 

registrado. El cemento fue excavado para dar lugar a nuevos puntos de venta que 

va no respetaban la delimitación que separaba la oferta de diferentes tipos de 

mercancías y se amontonaban unos sobre otros, formando estrechas y sombreadas 

galerías. El alto muro, con agujeros en diversos puntos, estuvo cerca de 

desaparecer porque pasó a servir de sostén a una infinidad de nuevas tiendas que 

se establecieron en el perímetro interno y externo del mercado. Así, en dirección a
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los terrenos libres circundantes, se levantaron pequeños puestos de venta, 

construídos muy juntos con armazón de madera y cubiertos con placas de zinc, 

amianto o plástico. El nuevo y moderno mercado de Bandim fué literalmente 

tragado por una forma de ordenación y utilización del espacio muy diferente de la 

que imagmaron sus constructores. 

En Bissau, la anédocta es contada, entre risas, como uno de los ejemplos más 

claros de la inadecuación de algunas políticas públicas para resolver problemas 

sociales. Allí, como en gran parte de los países de América, Asia y África, modelos 

importados de países europeos y norteamericanos son aceptados sin considerar 

antes las posibles soluciones que podría generar un debate de la sociedad local, a 

partir de sus propios horizontes culturales y económicos. 

MI 

Edward Soja (1980), al estudiar las caracteristicas de la dialéctica sociocspacial, 

establece la existencia de dos niveles de interpretación: el del espacio contextual y 

el del espacio creado. El espacio contextual es el espacio per se, en su forma 

abstracta, generalizada y existencial, el espacio primordial que se ofrece a la vida. 

En cste nivel, desde un punto de vista materialista, tiempo y espacio representan, 

latr senso, la forma de existencia objetiva de la materia. Tiempo, espacio y materia 

se encuentran inextricablemente conectadas y la maturaleza de esta relación es
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fuente tradicional de incontables especulaciones en la historia del pensamiento 

filosófico y epistemológico. 

El concepto de espacio creado, cl segundo nivel, por el contrario, hace referencia 

a una estructura socialmente producida, fruto de la transformación de 

determinadas condiciones, inherentes a la vida en la Vierra ln este nivel, el 

espacio es comparable a otras construcciones sociales. lin muchos sentidos cl 

espacio creado se asemeja a la historia humana que manifiesta una transformación 

social del tiempo y de la temporalidad. Aunque el espacio, como el tiempo, pueda 

ser un dato independiente de la existencia humana, su organización, uso y 

significado son resultado de traducciones, transformaciones y experiencias sociales 

(Soja: 1980; 209-210). 

El análisis materialista de la historia y la sociedad admite la incorporación 

conceptual de la forma generalizada y existencial del espacio. No obstante, aunque 

el espacio contextual interfiera en la interpretación de la organización espacial 

humana como un producto social, Soja asume que: 

“...el nso de palabras como “espacio”, “relaciones espaciales? y “estriecinras espaciales? en 

este trabajo, se referirá inequívocamente a la organización del espacio sociaímente 

producida y no a su interpretación abstracta y externa. Cnaiguiera que sea la forma, 

contenido y patrón distribuiivo del medio coustridido, la localización relativa de dos 

centros de producción y consumo, la organización política del espacio en jerrisdicciones



6 

territoriales, la distribución geográfica designal de la : nta y del empleo o la importancia 

ideológica concedida a simbolos locacionales e imásenes espaciales, todo espacio 

organizado será visto como enraizado en un origen social y ocmpado por la significación 

social” (Soja: 1980; 210). 

Es esencial considerar que si se admite que cl espacio puede ser socialmente 

ercado y organizado, se debe aceptar que cada sociedad particular produce una 

espacialidad específica, a partir de su propia experiencia histórica y cultural. Las 

formas, contenidos y relaciones espaciales de una sociedad deben ser, 

necesariamente, distintos de los creados y recreados por otras sociedades. 

Jean Gallais (1977), estudiando cl “espacto rerido en las civilizaciones del marndo tropical”, 

ha encontrado gran disparidad entre la percepción del espacio de pueblos de 

África. India y América y la de la geografía enseñada en las escuelas curopeas. ln 

una sociedad industrializada, predomina una percepción esquemática y 

simplificada del espacio, normalizado y constituído por una serie de unidades 

relativamente neutrales, sobre las cuales se desarrolla un conjunto de 

diferenciaciones y organizaciones ampliamente colectivas. Los factores que 

permiten esa homogenización relativa del espacio son: 

a) una cierta identidad cultural, resultante de una evolución progresiva o de 

la humanización de un espacio vacío según un modelo determinado:
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b)la objetivación y la estandardización dimensionales del espacio 

constituido por la sucesión perfectamente regular de unidades idénticas 

que se repiten ininterrempidamente en número ilimitado y; 

c) la eficiencia de las técnicas de producción, como condición necesaría 

para eliminar o minimizar las especificidades del medio natural. 

Por el contrario, en las llamadas “sociedades tropicales preindustriales”, prevalece la 

percepción del espacio como una realidad discontinua. La causa más evidente de 

esa fragmentación del espacio reside en la compartimentación social y étnica, que 

establece, en diversos niveles, los límites del espacio vivido por los individuos. La 

aldea o poblado, el linaje y el grupo etnolinguístico, proporcionan todas las 

referencias posibles para el desarrollo de las actividades sociales, políticas y 

económicas de sus miembros. Bajo la influencia de esas segmentaciones y de los 

sistemas preferenciales de relaciones, las distancias se miden según principios que 

tienen poca relación con la distancia objetiva y matemática de las sociedades 

industriales. En estas sociedades, el espacio vivido cs determinado por 1res 

diferentes tipos de distancia: la estructural, la afectiva y la ccológica. La 

superposición y la interacción de estas diferentes formas de vivir el espacio pueden 

aumentar O dismimar distancias que, consideradas objetivamente, son 

insignificantes O extraordinarias. Del mismo modo, el espacio vivido aparece 

cargado de significados, su contenido es espiritual y anímico, se revela como un
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verdadero interlocutor, alimentado continuamente por prácticas simpáticas y por 

la consecuente humanización de elementos espaciales, naturales o sociales. 11 

espacio vivido también puede revelar gradaciones imperceptibles para la 

concepción espacial objetiva o, incluso, un cambio radical en las relaciones con el 

medio en función del clima, de la época del año y de las actividades sociales 

(Gallais:1977;5-11). 

IV 

Cuando se trata de estudiar el tema de la historia urbana, es inevitable que se 

discura algunas cuestiones de fondo. ln primer lugar, el mvestigador debe tudagar 

sobre el significado del vocablo ciudad y, después, si el fenómeno al que la palabra 

se refiere es universal o particular. Así, se pregunta ¿qué es una ciudad? ¿existe 

acaso la crudad africana o la ciudad en África? 

Responder a la primera cuestión puede parecer una tarea simple, pero no lo es. 

René de Maximy (1988) informa que algunos de los ertrertos tradicionalmente 

utilizados para definir la ciudad, como los demográficos, los económicos, los 

estadísticos y los administrativos, han sido rechazados por analistas especializados. 

Para muchos investigadores, urbanistas y gestores urbanos, la noción de ciudad 

remite a un lugar humanizado y perfectament: delimitado. Aparece como el “punto 

de equilibrio de una geometría social”. Sobre esta definición, cl autor dice que “/a
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distribución sintáctica de la locución, punto-de equilibrio-de una-geometría-social”, afirma que la 

influencia de la sociedad se aplica, en principio, a la geometría que ella determina, y ello, por un 

equilibrio mantenido en un punto definido” (Maximy: 1988;12). 

Isa definición describe una situación en la que diferentes fuerzas convergen en la 

ciudad, donde se enfrentan y se neutralizan. Sin embargo, la actvidad de estas 

fuerzas es constante y, por ello, el equilibrio en que se encuentran puede romperse 

en cualquier momento provocando un cambio que lleve a un nuevo estado de 

equilibrio provisorio. La ciudad también cs, necesariamente, un espacio 

construido, ordenado y armonizado en función de las acciones de fuerzas 

antagónicas O concomitantes, susceptible de cambios que implican un nuevo 

ordenamiento. La finalidad de la ciudad es servir a la sociedad que la ha creado y 

que aprovecha sus equipos y servicios (Maximy: 198812). 

Es necesario agregar que la ciudad también es un espacio retvindicado. Así, cl 

“derecho de ciudad” o el Ederecho a la cimdad” es una conquista. Los grupos sociales que 

reivindican el derecho de habitar una ciudad jamás lo alcanzan sin pasar antes por 

un periodo de luchas, enfrentamientos y compromisos con otros grupos ya 

residentes en clla. Esa entrada de nuevos grupos en el espacio citadino está 

siempre acompañada por la constitución de nuevos poderes y, en consecuencia, de 

una nueva correlación de fuerzas que, a su vez, incide directamente en el 

ordenamiento espacial de la ciudad (Maximy:1988;16).
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Para responder a la cuestión sobre la universalidad o particularidad del fenómeno 

urbano, Catherine Coquery-Vidrovitch (19882) propone otra forma de plantear el 

problema. En principio, ¿se trata de historia africana o de historia urbana? La 

autora considera que se trata de ambas simultáneamente. 1 hecho urbano es 

universal, pero las formas de urbanización en África presentan especificidades. Las 

especificidades existen no porque las ciudades estan situadas en el continente 

africano, sino porque “se desarrollan gracias a determinados medios sociales y técnicos que, a 

un cierto nivel de generalización, sugieren im conjunto de convergencias entíurales y políticas” 

(Coquery-Vidrovitch: 1988a;5). 

Hélenc D*Almeida-Fopor (1988) evaluando diversos trabajos sobre el fenómeno 

urbano en África, reflexiona sobre la posibilidad de establecer una periodización 

de las etapas del proceso. Fl tema ha sido tratado de forma variada por los autores, 

que utilizan diferentes temporalidades, algunos centran la atención en la corta 

duración mientras otros privilegian la historia de largo aliento. 

1" Almeida-Topor propone una cronología matizada cn el tiempo y en el espacio, 

puesto que el proceso no se desarrolló del mismo modo en el conjunto de África. 

Para ella, los estudios utilizan, frecuentemente, términos con significación política, 

como “precalomal, colonia! e independiente”, lo que indica un estado de cosas, pero no 

puede proporcionar una cronología válida para todo el continente africano Sólo 

an uso abusivo del lenguaje permite calificar todo el largo periodo anterior a la
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partición de África, ocurrida a fines del siglo XIX, como “precolonia!”. 1gualmente, 

se debe especificar el impacto de la colonización como clemento decisivo para el 

desarrollo urbano. 

Mucho antes del episodio colonial, existieron en África diversos tipos de núcleos 

con carácter urbano. Los navegantes europeos del siglo XV, encontraron antiguas 

ciudades africanas ligadas al poder político, económico y religioso de las 

sociedades. Otros núcleos habían surgido como consecuencia del comercio de 

larga distancia que unía por vías terrestres, fluviales y marítimas, extensos 

territorios que se extendían entre lo que hoy se llama África occidental, Áfric: 

ortental y la franja mediterránca dominada por los musulmanes. Posteriormente, 

con el desarrollo del comercio atlántico hacia América, nuevos núcleos fueron 

generados a lo largo de las costas y otros espacios del continente. Así, es válido 

afirmar que en el período colonial se fundó un gran número de ciudades en África. 

También es cierto que algunos centros urbanos más antiguos declinaron. 

Por ello, según la autora, la empresa colonial fue también un clemento de 

desurbanización en cl continente, pues actuó como un factor de “selección” de 

ciudades, cligiendo, abandonando, destruyendo o creando ciudades, en función de 

las necesidades del expansionismo europeo (D”Almeida-Topor:1988:25-26).
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Yoro Fall (1993) estudió en profundidad la dimensión histórica y dinámica de los 

espacios sociales africanos durante sus contactos con los europeos. Para él, en el 

periodo comprendido entre el siglo XVIT y el XIX, tuvo lugar un proceso de 

transformaciones crecientes e inéditas en los sistemas espaciales de las sociedades 

africanas. 1:l desarrollo de la trata atlántica destinada a suplir las demandas de 

mano de obra esclava de las economías americanas, fue cl motor principal de esos 

cambios. En ese período, y sobre todo en cl siglo XVI, las relaciones 

anteriormente existentes entre las sociedades y los espacios en que inscribían sus 

iniciativas, fueron modificadas profundamente y pasaron a estar marcadas por 

colosales tensiones y disfunciones en los sistemas políticos, sociales, económicos y 

territoriales, 

Como consecuencia de ello, en las zonas costeras, especialmente en Sencgambia 

y cl golfo de Guinea, surgieron Istados esclavistas comprometidos con el 

comercio transatlántico. ln términos políticos, jurídicos e ideológicos, estos 

Estados eran un concentrado explosivo de formas endógenas y exógenas de 

desigualdades. Las redes comerciales creadas para atender las demandas 

americanas de mano de obra fueron organizadas para beneficiar jerarquías políticas 

y militares. Estas nuevas clases dirigentes estaban integradas, básicamente, por 

guerreros, grupos encargados de regzías y secuestros, funcionarios publicos y
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auxiliares comerciales, responsables por las tareas de intermediación y transporte 

(Fall: 1993;81-82). 

Las circunstancias que permitieron la constitución de estas jerarquías 

comprometidas con la trata fucron muy diversas: la subversión en los sistemas de 

transmisión y control del poder político y en las estructuras de parentesco, la 

apropiación de los espacios políticos así constituidos, la desviación de las normas 

de ejercicio de la justicia y el desequilibrio en los sistemas de producción e 

intercambio. Muchos “reyes” africanos de esta época encarnan una nueva noción 

de soberanía y autoridad ligada única y exclusivamente a la persona del depositario 

del poder político, ya no más a las formas anteriores de poder colegiado. Antiguas 

formas de defensa colectiva de tierras y espacios políticos, basadas cn la 

participación popular, fueron reemplazadas por la formación y consolidación de 

ejércitos profesionales que protegían los territorios y las instituciones de los 

Estados así constituidos. 

Las relaciones entre poderes africanos y europeos son más estrechas en los 

Estados localizados cerca de las zonas costeras o de los grandes ríos en los que se 

  

- “Rev”, “monarca”, “emperador” y otros términos similares son frecuentemente inadequados 
para describir las formas de organización política de los pueblos africanos, pues en general 
remiten a la idea de autoridad característica de los soberanos de los Estados absolutistas de la 
Edad “Moderna en Europa. No obstante, a falta de un concepto general válido para el conjunto 
de las sociedades africanas, la palabra a utilizar será “rey”, siempre entre comillas, para designar a 
las autoridades del continente que desempeñan un papel destacado entre sus pares, salvo cuando 
se trate de casos coneretos para los cuales existan EXpresiones específicas, como 410%, réz0do, 

negus, ask ta, ete., que designen esta función en las lenguas locales.
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autoriza la instalación de establecimientos comerciales o la construcción de fuertes. 

Así, las relaciones privilegiadas que esas autoridades africanas mantienen con los 

extranjeros sirven como fuerza de presión en el campo social interno. 

En las regiones alejadas del litoral, como el país hanssa en el norte de Nigeria, 

Futa Toro en el valle medio del Senegal, Futa Jalon en la actual Guinea o Masina 

en cl el delta del Niger, antiguas monarquías, comprometidas con la esclavización 

de poblaciones enteras, se desacreditaron por el ejercicio violento del poder. A 

partir del siglo XVIII, las aristocracias que dominaban estos aparatos de Estado 

fueron derrocadas por revoluciones sociales de inspiración islámica. Éstos 

movimientos, conducidos por una ¿nte/figentsa musulmana, expresaban tanto las 

crisis derivadas del crecimiento desmedido de la trata atlántica, como la búsqueda 

de una ideología social nueva basada en el rechazo de las desviaciones causadas 

por los intercambios con Furopa. Este islamismo militante rechazaba las formas y 

modalidades de reducción al esclavismo, lo que les aseguró la conversión de 

grandes contingentes poblacionales y su victoria sobre los antiguos poderes. 

En cl plano geohistórico, diversas formas de desigualdad surgieron como 

consecuencia de la proliferación de estados militarizados, la destrucción del 

equilibrio político regional y los cambios en el conjunto de las relaciones 

interestatales. Las relaciones sociales internas pasaron a estar definidas por el signo 

de la violencia, mientras nuevas formas de desigualdades sociales y culturales
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abrieron el camino para el surgimiento de mecanismos originales de servidumbre y 

el avance de los sistemas de dependencia (1'a11:1993;82-84). 

Durante la primera mitad del siglo XIX, la abolición de la trata hacia América fue 

un aspecto determinante de las relaciones económicas. estratégicas, diplomáticas y 

militares entre europeos y africanos. Las sociedades y redes africanas 

comprometidas en la captura, transporte y comercialización de esclavos, 

padecieron insuperables problemas de adaptación. Ustaban estructuradas para la 

adquisición y el transporte de esclavos a la costa, pero no tenían capacidad para 

comprarlos y utilizarlos en ninguna explotación local. En consecuencia, la 

concentración de cantidades significativas de esclavos que no se podía enviar a 

América, modificó la composición social y agravó las crisis internas de un gran 

número de sociedades. En todo el sielo XIX, tuvieron lugar diversos intentos 

políucos y militares de construir nuevos listados con base en estas masas de 

esclavos sin compradores. Aunque sus objetivos y contextos históricos son 

diferentes, se puede leer de esta forma la empresa de Shaka Zulu en África austral 

y la de Samori Turé en África occidental (T'a11:1993;84-85). 

La dominación colonial, iniciada en África a fines del siglo XIX, se inserta en este 

proceso secular de despojo de espacios sociales, políticos y territoriales de los 

pueblos africanos. La mayoría de los estudiosos ofrece una interpretación 

semejante para el colonialismo en África. la inserción en la economía mundial de
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los territorios ocupados por las potencias europeas, coincidió con la consolidación 

y expansión del sistema capitalista, especialmente a partir de la Segunda 

Revolución Industrial y respondio, por lo tanto, a intereses completamente ajenos 

a la realidad africana. la certeza de obtener enormes ganancias debido a la 

desigualdad básica de los términos del intercambio entre metrópoli y colonia se 

consolida definitivamente cuando la potencia colonial del caso obtiene el control 

monopólico del comercio exterior de una región. Respaldado por un poderío 

militar y organizativo de eficacia variable, ese control era ejercido, en última 

instancia, por grandes conglomerados comerciales, financieros e industriales 

europeos, que se esforzaban en crear estructuras de producción y distribución 

esencialmente extrovertidas y dependientes de la demanda del mercado mundial 

(Uzoigwe: 1991, Rodney: 1991). 

ln este contexto, las funciones de ciudades y árcas rurales fueron delimitadas de 

acuerdo con las posiciones que deberían ocupar en la cadena del proceso 

productivo o según las necesidades y posibilidades políticas, estratégicas y militares 

del poder colonial. Las características de esta nueva forma de ordenación 

socioespacial estan descritas por Fall como una “desterritorialización”, provocada por 

la pérdida de soberanía de los pueblos y poderes africanos sobre sus propios 

espacios y territorios. Del mismo modo, las potencias coloniales promovían una 

“reterritorialización” de los espacios africanos, organizándolos en distritos
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administrativos que se dibujaban en el mapa siguiendo los sucesivos exitos 

alcanzados en el sometimiento de las poblaciones locales. 

Fundamentalmente, las territorialidades coloniales estaban basadas cn la 

subversión de las formas políticas africanas, proceso que se acompañaba con la 

instalación de una administración indígena ligada a los intereses metropolitanos y 

la introducción de la economía de mercado en las sociedades africanas, mediante la 

adopción de medidas que obligaban a la monetarización de los intercambios, 

generando así relaciones desiguales antes desconocidas. Por otro lado, se vuelve 

cada vez más claro que, para las poblaciones africanas que vivieron el proceso, la 

colonización ha sido percibida como un trauma más o una fase entre otras de una 

larga serie de derrotas militares y de despojos territoriales (1'all: 1993; 85-86). 

Los estudios sobre la urbanización en África han estado dominados durante 

largos años, por el peso de la empresa colonialista europea. Catherine Coquery- 

Vidrovitch dice: 

“La rmptura casi generalizada del choque colonial ha constituído un elemento decisivo del 

urbanismo africano contemporáneo, con la emergencia de ciudades coloniales caracterizadas 

bor la aparente yuxtaposición - y la inevitable interpenetración - de dos nodelos 

aparentemente condradictorios: el, o prejor, los nadetos antóctones antienos, ya largamente 

mestizados en el plan enitirral, y el modelo específico colonial / blanco / metropolitano” 

(Coquery-Vidrovitch: 1988a; 5).
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Sin embargo, la ciudad colonial no debe ser vista como una excepción en la 

historia, aunque se considere su originalidad. Fs cierto que la historia urbana 

colonial es un momento de transición privilegiado, pero se debe considerar 

también que se insertó sobre elementos urbanos anteriores cuya herencia es 

necesario comprender (Coquery -Vidrovitch: 1988a: 7). 

VI 

Michel Cahen (1989) dice que uno de los ¿efmotív de la propaganda colonial 

salazarista afirmaba que la legitimidad de la soberanía portuguesa en muchas 

regiones de África derivaba de cinco siglos de colonización. Según esta 

concepción, Portugal estaba presente desde hacía tanto tiempo en el continente 

africano que habría adquirido un carácter intrinsecamente africano cn tanto 

nación, única pero pluricontinental, e integrada por muchos pueblos. Para cl autor, 

estos temas no desaparccieron con la Revolución de los Claveles de 1974, han 

resistido en cl plano ideológico en la opinión pública de Portugal después de la 

caída del fascismo. ls claro que nadie defiende abiertamente estas ideas, pero 

diversos sectores de la sociedad portuguesa afirman siempre que los portugueses 

conocen mejor que ningún otro pueblo europeo, casi “naturalmente”, el continente 

africano y que los portugueses tienen una capacidad “¿mnata” para integrarse a la 

vida de los trópicos (Cahen: 1989, 9).
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Para el autor, esa medio milenaria colonización portuguesa no pasa de ser una 

ficción. Diversos trabajos históricos han demostrado que las proréncas rltramarinas, 

como se las presentaban en 1974, no eran producto de las expediciones de los 

descobridores del siglo XV, sino el resultado de un esfuerzo de ocupación militar, 

política, económica y administrativa llevada a cabo en función de las deliberaciones 

del Congreso de Berlin. Portugal sólo alcanzó la ocupación efectiva de amplios 

territorios de Senegambia en los años treinta del presente siglo y puesta en jaque 

por los movimientos de liberación nacional en la década de los sesenta. 

ión esta perspectiva, el colonialismo portugués en África deja de tener quinientos 

años en grandes extensiones territoriales. No cbstantc, colonialismo sigue 

pluricentenario cuando se trata de la historia de puertos y ciudades. Dice Cahen: 

“El no se establece más que en ciertos puntos precisos, infimos en el plano de la superficie, 

comumente de importancia económica débil, pero de gran significación histórica, es allé que 

están los cinco siglos de presencia portuguesa: la primera ista de Cabo Verde fue 

descubierta en 1460. La historia colonial urbana portuguesa es, por lo tanto, plurisecular: 

la configuración actual de algunas ciudades se explica por los orígenes que remontan al 

colonialismo mercantil y esclavista, atín anteriores a aquellas de diversos centros antillanos 

o brasileros” (Cahen: 1989; 9). 

Así, aparecen dos modos diferentes de analizar la presencia portuguesa en África. 

1] primero, defendido inicialmente por la dictadura salazarista, pero que aún
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cuenta con defensores en diversos sectores del pensamiento portugués, dice que la 

presencia colonial de Portugal en amplios territorios africanos es plurisccular. 1:l 

segundo afirma que la primera perspectiva carece de toda fundamentación 

histórica, va que la efectiva colonización portuguesa en África sólo tiene inicio a 

partir de fines del siglo XIX, y más concretamente en el primer tercio del XX, 

Durante el largo período anterior, Portugal apenas consiguió tener soberanía sobre 

algunos puertos y ciudades situadas en islas, en la costa y en los márgenes de los 

ríos navegables. 

Ambos análisis admiten una cierta soberanía portuguesa sobre territorios 

continentales? africanos casi desde los primeros contactos. Lo que separa las dos 

concepciones son los límites o la extensión espacial de cesta soberanía. 

Descartando, desde luego, las clucubraciones megalómanas de los ideólogos 

salazaristas, se hace necesario preguntar: ¿se puede realmente afirmar que los 

portugueses dominaban puertos y ciudades localizadas en el continente en el 

periodo anterior a la colonización efectiva? 

Ante todo es preciso aclarar las diferencias que existen entre factoría y enclave, 

dos formas de establecimiento y de presencia extranjera. la mayoría de los autores 

consultados no diferencian estos conceptos. La factoría es una institución antigua, 

* Como se verá más adelante, las islas de Cabo Verde estaban deshabitadas en el momenio de 
la llegada de los portugueses.
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esencialmente comercial y vinculada a la expansión marítima, que se caracteriza 

por la presencia de comerciantes de una potencia en territorios extranjeros que 

desempeñan el papel de residentes compradores de productos nativos destinados 

al comercio exterior y que para tal fin construyen edificios residenciales e 

instalaciones comerciales y portuarias que no interfieren en la contigúidad espacial 

de la sociedad y los poderes locales. Por lo general, las actividades generadas por cl 

comercio internacional atraca innúmeros individuos de origen local que pasan a 

residir alrededor de la factoría formando un poblado. 1a noción de enclave remite 

a la idea de un área situada en el interior del territorio de un Estado extranjero, 

distinta de él en términos políticos, administrativos, étnicos, ideológicos o 

linguísticos y protegida por fortificaciones que aseguran su especificidad en 

relación al espacio circundante. 

El problema que se plantea, por lo tanto, es saber desde cuándo (y como), 

ciudades y puertos, construídos o dinamizados por los comerciantes portugueses 

en territorio africano, poscen suficiente independencia, sobre todo política y 

militar, de los poderes locales para que se les pueda considerar enclaves. 

Marcelo Souza (1995) dice que el territorio puede ser interpretado, 

fundamentalmente, como un espacio definido y delimitado por v a partit de 

relaciones de poder. En otras palabras, lo importante es saber quién domina o 

influye sobre quién en este espacio y como lo hace. La noción de poder, asociada a
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la de territorio, se encuentra casi siempre circunscripta al concepto de IHstado- 

Nación. En esta concepción de la geografía clásica, el territorio cs un árca 

contigua, dominada por un poder exclusivo, en la que las relaciones de larga 

duración de una dada población con los espacios concretos (o sustratos 

materiales), crean lazos estables cntre la cultura y el medio físico. Sin embargo, cl 

concepto de territorio puede abarcar más realidades socioespaciales que la de 

territorio nacional según modelos europeos. Aunque esa definición geográfica 

tradicional de territorio pueda ser utilizada en el presente trabajo, es necesario 

flexibilizar cel concepto, pensándolo cn tanto resultado de relaciones sociales 

proyectadas en el espacio. Así, “el territorio será un campo de fuerzas, ma telaraña 0 

red de relaciones sociales que, a la par de exhibir complejidad interna. define tambien tm 

límite, ima alteridad: la diferencia entre “nosotros' (el grupo, los miembros de la colectividad o 

vomunidad”, los insiders) y los “otros' (los de afuera, los extraños, los outsiders)” (Souza: 

1995; 86). 

Desde este punto de vista, la existencia de factorías o la presencia de 

comerciantes curopeos no son por sí solas capaces de transformar la correlación 

de fuerzas preexistente y ocasionar una fractura espacial sigmficativa que logre 

producir un espacio diferenciado, vale decir un enclave, en los territorios 

continentales africanos. De ninguna forma, las factorías ponen en peligro la
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hegemonía de los poderes locales, sino que representan una actividad más dentro 

de la compleja red de relaciones sociales que configuran su territorialidad. 

Por el contrario, la construcción de un enclave es siempre el resultado de un 

proceso de confrontación entre poderes antagónicos que disputan entre sí el 

control exclusivo sobre una parcela del espacio. De un lado, se halla uno o varios 

poderes locales que controlan un determinado territorio. lisa soberanía cs 

reconocida por propios y ajenos en función de la correlación de fuerzas entre 

diferentes grupos sociales que, equilibrada a nivel local y regional, configura una 

territorialidad específica. De otro lado, existe un poder extranjero que quiere 

implantarse en una determinada región y necesita de una base territorial mínima 

desde la cual pueda valorar y explotar los recursos humanos y naturales 

disponibles en la región. Para cllo tiene que sellar alianzas y mantener 

enfrentamientos con los poderes locales. 11 enclave surge, pues, cuando cl grupo 

extranjero logra cambiar la corrclación de fuerzas anterior en el sentido de 

producir para sí un espacio proprio e independiente, de acuerdo con sus proyectos 

y en perjuicio de la continuidad espacial precxistente. 

Es lícito pensar, por lo tanto, que toda construcción de enclave tiene una historia 

y que las historias de los diferentes enclaves dependen del período en el que fueron 

creados, de la fuerza relativa de los grupos sociales involucrados y de las 

concesiones y oposiciones de los poderes locales. Es un grave error establecer a
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priori reglas o leyes generales sobre el proceso de construcción de los enclaves 

europeos en África antes de conocer, por lo menos a grandes rasgos, las historias 

particulares de cada núcleo urbano así construído, 

VI 

Joel Frederico da Silveira (1989) ha realizado un análisis muy completo sobre la 

espacialidad de las relaciones lusoafricanas en Bissau durante el período colonial, 

más especificamente entre los años de 1900 y 1960. A título de antecedentes, toda 

la historia de la ciudad anterior a la segunda mitad del siglo XIX, es descrita por el 

autor en los siguientes términos: 

“Durante tres siglos Bissan fue sólo na modesta factoría. Su pequeño nrcleo trrbano 

vegetaba bajo la protección de una fortaleza y de una muralla y se extendía sobre una 

superficie de 10 hectáreas. De hecho, el poblado se encontraba comprimido entre la 

muralla y la fortaleza; que flanqueada por dos pantanos, se extendía sobre una playa 

lodosa” (Silveira: 1989; 76). 

En este resumen radical de más de trescientos años de historia y en todo cl 

desarrollo posterior de su trabajo, Silveira confunde factoría y enclave y acepta que 

los portugueses habían construído, desde fines del siglo XV, un enclave político, 

militar y comercial en Bissau. Sin embargo, esa premisa no es verdadera ni
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suficiente para una comprensión amplia de los procesos sociales y espaciales que 

estuvieron presentes en la construcción del enclave portugués. 

Este trabajo procura presentar los principales aspectos de la producción social del 

espacio urbano de Bissau en el período comprendido entre la llegada de los 

portugueses a la región en 1460 y la construcción efectiva del enclave portugués en 

territorios papeís. El período fundamental de este proceso es el que se extiende 

entre 1765 y 1846, fechas que marcan el inicio de las obras de construcción de la 

Fortaleza de Sao José de Bissam, primer paso para la creación de un espacio 

diferenciado en la isla, y el momento en el que se da la real constitución de un 

enclave portugués en los territorios papeís, como consecuencia de la llamada 

Guerra de Bissau de 1844. 

El presente trabajo se propone responder a los siguientes interrogantes para 

caracterizar el origen de Bissau: 1) ¿lin qué circunstancias se constituyó el enclave 

portugués de Bissau? 2) ¿Cuáles fueron los grupos sociales que interactuaron en su 

constitución? 3) ¿Cuál fue el peso social relativo de cada uno de ellos? 4) ¿Cómo 

influyeron las cambiantes circunstancias de sus relaciones en la ordenación del 

espacio citadino? 5) ¿Cuáles fueron los momentos de ruptura y cuáles los de 

continuidad en esta organización espacial? 6) ¿Cuál fue el momento en que se 

produjeron los cambios decisivos en el equilibrio geopolítico que permitieron la 

construcción de un enclave portugués?
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La población del núcleo urbano de Bissau se caracterizó desde el siglo XVI por 

una gran diversidad etnolinguística. Diferentes grupos africanos y europeos allí se 

encontraban interactuando sin que existieran barreras físicas o sociales que 

impidieran su movilización o delimitaran los espacios 2 ser ocupados por cada uno 

de ellos. La construcción de fuertes portugueses en la factoría no fue capaz de 

cambiar este estado de cosas hasta la Guerra de Bissau de 1844, que marcó el 

momento en que los portugueses lograron construir un espacio propio, donde 

podían ejercer un completo control político y militar y, consecuentemente, 

determinar su ordenación, contenido y significado, lo que caracteriza la existencia 

de un verdadero enclave. 

A partir de las informaciones disponibles, se puede decir que los principales 

grupos etnolingúísticos de Bissau en cl período estudiado fueron los portugueses, 

otros grupos europeos, como los franceses y los ingleses, los estadounidenses, los 

caboverdianos (soldados, trabajadores y grandes comerciantes), los esclavos de 

variada procedencia, los llamados grametest, los papeís y otros grupos africanos de la 

región. 

  

+ Plural de erevefe, en portugués, como en español se refiere originalmente al muchacho que 
aprende el oficio de marinero ayudando la tripulación en sus faenas. Como se verá adelante, el 
término fue utilizado por los portugueses para denominar a los individuos de origen africano 
que vivían en sus factorías desempeñando varias actividades, principalmente como cargadores, 
guías, intérpretes e intermediarios.
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En relación a la disputa por la hegemonía sobre el núcleo urbano de Bissau, se 

puede constatar que la lucha principal fue protagonizada por los portugueses, 

económica y culturalmente débiles, y por los grupos papeis de la isla, que se 

impusieron cultural y socialmente en el nuevo espacio en construcción. Hasta 

1846, los régulos de Intim ejercieron la plena soberanía sobre las tierras en las que 

se instalaron la factoría portuguesa, el poblado que la rodeaba c, incluso, las 

fortificaciones portuguesas. Hasta esc año, los muros de los fuertes anteriores y de 

la Fortaleza de 540 José de Bissam, no fueron suficientes para hacer de ellos un espacio 

autónomo en relación a los territorios papezs circundantes. 

Los papeis eran los donos do chao, es decir, los señores absolutos de todos los 

territorios de la isla. Los regr/ados de Intim, Bandim y Antula ejercían soberanía 

incontestable sobre todos los espacios físicos, económicos y sociales de la isla de 

Bissau. Á través de una compleja red de alianzas políticas y de parentesco 

controlaban gentes, tierras, aldeas, mercados y rutas comerciales, según las reglas 

de su derecho consuetudinario. ln su larga historia de intercambio con los 

pueblos vecinos, los papeis habían establecido normas precisas de asignación de 

tierras a extranjeros. Para instalar su factoría en el territorio del regr/ado de Intim, 

  

5 Régulos, plural de régulo, en krio!, deformación de la palabra rez, rey en portugués, se refiere a las 
autoridades más importantes de los papers de Bissau. Gobernan los 12g/1dos. 
* Donos do cháo, dueños del suelo, término de origen portugués utilizado en A+70/ para designar el 
poder soberano de un determinado grupo etnolimguístico sobre su territorio.
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los portugueses fueron obligados a reconocer la legitimidad de las autoridades y 

leyes papeís, que les impuso un pago regular de impuestos por su permanencia en el 

sitio. 

lin el poblado que se desarrolló en función de las actividades generadas por la 

factoría y el puerto de Pidjiguiti, los pabeís se impusieron física y culturalmente. 

Armados y arrogantes, entraban y salían a cualquier hora del día o de la noche en 

las casas y bodegas, demandando atención, exigiendo regalos y causando 

desórdenes. La mayor parte de los hombres y mujeres que residían en el poblado 

pertenecía a los pueblos de la isla y, más o menos cristianizados y dependientes de 

las actividades portuguesas, dieron origen al grupo de los grmefes. Sin muros o 

empalizadas que delimitaran un área para uso exclusivo del comercio portugués, cl 

núcleo urbano reproducía las relaciones sociales, las formas arquitectónicas y las de 

ordenación y distribución del espacio características de los pueblos papezs. 

Los portugueses de origen metropolitano fueron minoría absoluta durante todo 

el periodo considerado. Su número en la isla nunca debió haber superado Jos 

quince individuos, y esto durante las expediciones para la construcción de la 

fortaleza o en las ocasionales visitas oficiales de las autoridades de Cabo Verde. 

Por lo general, las únicas personas de origen metropolitano eran los oficiales 

superiores civiles o militares que residían en la fortaleza y uno que otro 

comerciante que representaba a alguna casa comercial.
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La presunta “acción cultural” portuguesa se limitó, durante cl período considerado, 

a la celebración de misas dominicales y a la dudosa catequización de unos pocos 

“paganos” por curas enviados desde Cabo Verde en cumplimiento de algún castigo 

disciplinario. La lengua portuguesa no era utilizada más que en los documentos 

oficiales y en las memorias y cartas personales de los portugueses alfabetizados. 1 

kerio?, de origen caboverdiano y que poseía un estrecho parentesco y adaptabilidad 

con las lenguas de Guiné, era el idioma utilizado en las relaciones personales y 

comerciales de la factoría. 

ln número un poco mayor, pero igualmente minoritario, estaba el grupo de los 

grandes comerciantes caboverdianos, representantes de empresas curopeas y 

americanas, que con un pie en el archipiclago y otro en Bissau, realizaban el gran 

comercio de esclavos, armas, pólvora, municiones, aguardiente, tabaco, pieles, 

cera, marfil y madera. Su debilidad numórica era compensada por la fuerza militar 

que los apoyaba. Aunque en algunas ocasiones los intereses de los grandes 

  

' Designación dada al idioma resultante de la mezcla entre el portugués y las lenguas locales, 
deriva de la palabra portuguesa cre om creomdo. Van este trabajo se emplea la forma 
diccionarizada Ar20/. 

* A ejemplo de Pélissicr (1989), en este trabajo se utiliza la designación portuguesa Guiné para 
evitar el riesgo de que la región estudiada se confunda con la llamada Guinea francesa (hor 
Conakn). El término Guinea portuguesa también es inaceptable, pues ¡igorosamente sólo 
puede ser utilizado a partir de fines de la década de treinta del presente siglo. La denominación 
administrativa Guiné de Cabo Verde también será urilizada en situaciones específicas en las 
que se necesite explicitar las vinculaciones administrativas de la región que, con renuncias y 
amputaciones sucesivas, se transformará en la actual Guinea-Bissau. Del mismo modo, se 

mantiene el apelativo portugués grnecase para evitar las ambigúedades inherentes al termino 
“puincano”



30 

comerciantes y del Imperio portugués entraron en conflicto, la alianza entre los 

dos grupos se fundamentaba en el interés común de consolidar y ampliar el 

comercio bajo su control, lo que incrementaría los beneficios de la aduana del 

puerto de Bissau y fortalecería el desarrollo de la política expansionista 

portuguesa. La presencia de los grandes comerciantes caboverdianos en puestos 

oticiales clevados en todos los momentos decisivos de la vida de la factoría 

ilustra la permanencia y solidez de esa alianza. En última instancia, estos 

comerciantes eran cl sustento de toda actividad portuguesa en Bissau y 

mantenían bajo sus Órdenes, con mayor o menor efectividad, a otros grupos 

sociales que componían lo que se podría llamar “fuerzas portuguesas”. 

El primero de los grupos en que se apoyaban los grandes comerciantes estaba 

constituido por los soldados de origen caboverdiano que integraron en número 

variable pero de forma permanente la guarnición portuguesa en la isla v 

proveyeron la mayor parte de la mano de obra utilizada en la construcción de la 

Fortaleza de Sáo José de Bissar. Su función básica era cuidar la seguridad de los 

intereses comerciales y políticos de Portugal y de los grandes comerciantes. Sin 

embargo, como se hace evidente, su protección de dichos intereses en un mundo 

de lealtades cambiantes llevaba en sí el germen de las rebeliones. 11 reclutamiento 

obligatorio de los soldados en Cabo Verde, unido a los malos tratos recibidos y a 

la forma y la irregularidad de su remuneración, tendieron a reforzar las relaciones
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económicas y sociales de éstos con los grupos papeís de la isla. Cerca de tres siglos y 

medio de contactos entre el archipiélago y la Guiné facilitaron este acercamiento 

desde el punto de vista lingúístico y cultural. 

La adopción por parte de los soldados de los patrones locales de parentesco 

fueron determinantes para las formas de ocupación y ordenación del espacio 

implementadas en cl poblado y aún en el interior de la fortaleza. Las mujeres papeís 

que habitaban tanto en el poblado vecino como en el interior de las murallas, 

fueron fundamentales en la creación de nuevos espacios sociales de intercambio 

de bienes económicos y valores culturales. Este acercamiento hacía que las 

relaciones entre papeís y soldados se materializaran, ocasionalmente, en alianzas 

políticas y militares. Los soldados insurrectos o desertores recibían apoyo o eran 

aceptados por las autoridades de los regulados papeis. A cambio de ello, algunos 

soldados adiestraron a los papeís en el manejo de armas y la aplicación de tácticas 

militares europeas. 

Los esclavos, de variada procedencia étnica y pertenecientes a culturas 

diferenciadas y reconocidas en el mundo comercial local, eran el segundo y quizás 

el más importante grupo de apoyo de los grandes comerciantes. Sometidos a la 

esclavitud en las numerosas guerras del continente, estos hombres desempeñaron 

el papel de fuerza auxiliar de combate en las luchas que opusieron, en distintos 

momentos, a comerciantes de la factoría y papels, grrmmetes o soldados. Su número en
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la factoría no debe haber superado a los doscientos individuos, y esto en los 

momentos de conflicto. La naturaleza propia de la condición esclava restringía su 

influencia en la construcción cotidiana del espacio físico de Bissau. 

Por lo general, los esclavos de los grandes comerciantes se encontraban dispersos 

por toda Guiné, trabajando en empresas comerciales y agrícolas. Un número 

significativo de ellos era reunido en Bissau sólo cuando se hacía necesario armarlos 

para defender intereses particulares ante los ataques de papeís, grrrmetes o soldados. 

Los esclavos que residían de forma permanente en Bissau eran los necesarios para 

realizar tarcas domésticas y los trabajos más pesados en el puerto, los almacenes y 

las casas comerciales de la factoría. No parecen haber formado un grupo 

numeroso ni cohesionado y no se tiene información sobre rebeliones masivas de 

esclavos en Bissau durante el período estudiado. 

Por otro lado, repetidas referencias hechas por las fuentes a esclavos fugitivos 

demuestran que esta era una constante en la vida cotidiana de la factoría. Los papeís 

que, como los grmetes, entraban armados y tenían total libertad de movimiento en 

la factoría hasta la Guerra de Bissau de 1844, debieron establecer relaciones en 

diferentes niveles con los esclavos para facilitarles la fuga. Jos que lograban burlar 

la vigilancia se internaban en la isla y, una vez en territorio de los regulados papeis, 

eran protegidos por las autoridades locales, especialmente las de Bandim, que los 

escondían de los castigos de los grandes comerciantes y de las leyes portuguesas.
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No se puede decir con seguridad en qué condiciones se integraban los esclavos a 

los grupos papeís que los recibían, puesto que las fuentes consultadas no hacen 

referencia directa alguna a esto. Sin embargo, considerando cl aumento 

constante de la esclavitud en el seno de la sociedad papel, se puede pensar que los 

esclavos fugitivos de Bissau pasaban a subordinarse a los régulos papeis como 

esclavos y como trabajadores dependientes o, incluso, siendo de origen papel, 

ganando la libertad. 

VII 

ll viaje de reconocimiento al “/mgar de /os hechos” ha sido fundamental para evitar 

cacr en muchos prejuicios anacrónicos sostenidos y usados por estudiosos y 

medios de comunicación, como la “wiserza”, el “estancamiento” o cl “atraso”, chevados 

a la categoría de “verdades” cuando se trata de amalizar las realidades africanas. Pasar 

un semestre en Guinca-Bissau, Senegal y Mali, fue significativo por cl acceso a 

fuentes bibliográficas, documentales y orales que en ninguna otra parte sería tan 

provechoso. Del mismo modo, participar de las actividades y debates promovidos 

por los investigadores y funcionarios del Instituto Nacional de listudos e 

Pesquisas (NEP) de Guinea-Bissau, además de gran satisfacción persomal, 

proporcionó un crecimiento intelectual impar y la apertura de nuevos horizontes 

comparativos. La oportunidad única de vivir cl espacio urbano actual de la ciudad
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de Bissau ha permitido la descubierta del trazado original que sus habitantes han 

dibujado en el suelo a través de generaciones, a la luz de su realidad social y de sus 

herencias culturales. 

La experiencia ha permitido que este trabajo siga la orientación, ya programática, 

de releer textos europeos, anteriores y contemporáneos al período colonial, 

buscando mantener siempre una “visión endógen” del problema, lo que equivale a 

decir que las fuentes deben ser leídas, en la medida de lo posible, desde el punto de 

vista de los pueblos africanos (Ki-Zerbo: 1082,26). 

Ein esta perspectiva, es de fundamental importancia proceder a un estudio de 

larga duración para mejor comprender el peso relarivo de cada una de las partes de 

las relaciones luso-papeís en la construcción socia! del espacio urbano de Bissau. 

Para alcanzar este objetivo, el primer capítulo retrocede hasta el período anterior 

a la llegada de los portugueses a la costa de África occidental para analizar las 

ercaciones sociales, económicas, políticas y militares de los pueblos y poderes de la 

región, donde se destaca su gran complejidad etnolingúística. ln seguida, se 

muestra como, a largo plazo, entre los siglos XV y XIX, los portugueses 

implantaron una red comercial, basada en la trata y en la producción de telas, que 

unía el archipiélago de Cabo Verde y la llamada región de los Ríos da Crriné con cl 

continente americano. Queda claro en este estudio inicial que el proceso de 

implantación de los portugueses no respondió a un proyecto claro de
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colonización, sino que, por el contrario, la topografía política y militar portuguesa 

en la costa y ríos del África occidental fue determinada por las posibilidades 

concretas de negociación con los pucblos y poderes africanos. Por fin, se analizan 

las condiciones generales de la presencia portuguesa en cl río Geba como forma de 

presentar el entoro inmediato de la acción portuguesa en la isla de Bissau. 

lin el segundo capítulo, se presenta, desde luego, la situación de la factoría de 

Bissau a mediados del siglo XIX, punto de llegada del presente trabajo. “Vambién 

se muestra la organización política y territorial de los papezs de la isla de Bissau, así 

como las principales características de su arquitectura y formas de organización y 

distribución del espacio. listos clementos son de fundamental importancia para 

comprender las influencias de los pueblos papeís en la constitución del poblado que 

se desarrolló alrededor de la factoría portuguesa. l'inalmente, se presenta la historia 

de las fortificaciones portuguesas en la isla hasta mediados del siglo XVII. 

ll tercer capítulo se propone hacer un verdadero estudio de caso de las 

relaciones luso-papeís. En él se muestra el desarrollo de los vínculos económicos y 

sociales entre papeís, soldados y trabajadores, durante la construcción de la Fortaleza 

de Sao José ae Bissau entre 1765 y 1775. En estos diez años, los representantes de la 

Companhia Geral de Comércio e Navegacáo do Gráo Pará e Maranhao, vesponsable del 

comercio portugués en la región durante este período, intentan proteger sus 

actividades de los ataques de ingleses, franceses y, especialmente, papeís. No
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obstante, lo que se puede percibir es que, con la conclusión de las obras, no se 

logró ese propósito y los intereses portugueses siguieron sujetos a un virtual cerco 

por parte de papeis y grumetes, así como la fortaleza construida no logró destruir la 

competencia comercial de las otras naciones europeas. Á pesar de las dos 

expediciones militares enviadas por la Companhia con el objetivo de construir la 

fortaleza, los portugueses continuaron a aceptar la legitimidad de las leyes y 

autoridades papeís, lo que puede ser demostrado por la aceptación de sus reglas de 

asignación de tierras a extranjeros y por el pago regular de impuestos a los ríg/os 

de Intim. 

ln cl último capítulo, se presenta la importancia relativa de la Fortaleza de Sio José 

de Bessar para la posición militar y comercial de los portugueses en Bissau. Desde 

este punto de vista, se puede ver que las murallas de la fortaleza no fueron capaces 

de cambiar la correlación de fuerzas de los grupos sociales de Bissau, que favorecía 

la soberanía de los papeís sobre todos los territorios de la isla. Así, sólo con la 

Guerra de Bissau de 1844 cs que los portugueses logran, finalmente, después de 

casi tres siglos y medio, obtener el control exclusivo sobre una parcela ínfima de 

tierra. No obstante, ese control es efectivamente reconocido sólo en 1846, cuando 

los portugueses dejaron de pagar los impuestos acordados con los papeís por su 

permanencia en el sitio. Solamente a partir de entonces es que se puede hablar de 

la existencia de un verdadero enclave portugués en la isla de Bissau, territorio de
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los papeis. Hasta este momento, los papeís dominaron la producción social del 

espacio urbano construído alrededor de las actividades portuguesas. Á través de 

los lazos comerciales y de parentesco establecidos con gremetes, soldados y 

trabajadores caboverdianos, los papers ejercían una ascendencia tal sobre los 

asuntos internos de la fortaleza, la factoría y cel poblado que los rodeaba. que 

prácticamente sus patrones culturales de ocupación y ordenación espacial se 

impusieron sobre el núcleo urbano de Bissau.



38 

Capítulo I. Africanos y portugueses en Cabo Verde y los Rios 
da Guiné 

1. Pueblos y poderes guineenses 

las pequeñas dimensiones territoriales de la actual Gsuinca- Bissau, invitan a 

suponer que la diversidad étnica de su población es reducida, pero la realidad es 

muy diferente. Cuando los portugueses llegaron a la región costera, esta va había 

servido de refugio a muchos pueblos de los planaltos interiores del Átric: 

occidental que allí lNegaron desplazados por disputas territoriales y 

reordenamientos políticos ocurridos a lo largo de los siglos precedentes. 

ln la zona costera este proceso permitió la configuración de un mosaico cultural 

de gran complejidad. Debido al influjo de las migraciones internas y externas, y a la 

interacción de diferentes culturas, el mapa actual de las etnias de Guiné no 

corresponde a la división territorial existente en el momento de la llegada de los 

portugueses a la región. La debilidad numérica de los pueblos grneenses, a la que se 

suma la diversidad de nombres con los que se los designa, hace aún más difícil 

referir su historia basándose en documentos portugueses. Allí vivían cerca de una 

treintena de grupos humanos diferentes, divididos en innumerables pequeños 

asentamientos políticamente autónomos y económicamente  autárquicos 

(Pélissier: 1989;18-19).
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Algunos vestigios arqueológicos, contemporáneos a las pinturas rupestres del 

Sahara, encontrados en las cercanías de los ríos Geba, Corubal y Casamance, 

demuestran la antigiedad de la presencia humana en la región grineense (Rodney: 

1970:4). Sin embargo, las migraciones masivas de los pueblos de la sabana hacia la 

costa, sólo parecen haber sido significativas a partir del siglo XIII, como 

consecuencia de la expansión del imperio sudánico de Mali. Hsto ocurrió cuando 

el mansa Sundiata Keita, tentado por las riquezas del sur, envió al general Praoré 

para conquistar a los »wo/of así como a otros pueblos de la región del río Casamance. 

Como resultado de estas guerras, djolas, banbins, cassangas, papels, manjacos, brames y 

balantas faeron empujados, desde el interior, en dirección al mar. 

Los principales grupos étnicos de Guiné fueron a parur de entonces los 

mandingas, emparentados con los mande de Mali, los papeis, manjacos y brames, 

procedentes de un mismo grupo étnico, los halantas, los mayores productores de 

alimentos de la región, y los hyagós, pescadores y agricultores de la islas cercanas. 

ln cl siglo XV los filas atravesaron el Casamance y se instalaron en cl planalto 

gmineense, causando una serie de transformaciones religiosas, políticas y sociales en 

las sociedades locales, como la conversión de poblaciones al islamismo, la 

valoración del aparato estatal y el incremento de la servidumbre y del trabajo 

esclavo (Galli y Jones: 1987;11).
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A partir del proceso de conquista maliano, Jas áreas de sabana que cercaban por 

el norte y el este la región boscosa de Guiné, fueron incorporadas al imperio de 

Mali. Posteriormente, estas áreas fueron subdivididas en dos unidades 

administrativas: el Brago, también llamado Farir? por los portugueses, y el Kaaba, 

que más tarde llegó a ser un importante imperio. El comercio entre los territorios 

conquistados y el centro del imperio ande del Mali permitió la incorporación 

económica de los productos de la región guineense a los circuitos del importante 

comercio transahariano. El impacto de esta actividad fue mayor, inicialmente, en la 

región de las cuencas de los ríos Senegal y Gambia (la Senegambia), pero su 

influencia se hizo sentir tan al sur que logró incorporar a la región del Puta Djalon. 

Uno de los principales motivos por los que los andes dirigieron su expansión 

hacia el sur, fue el deseo de controlar cl intercambio de productos de la costa, 

como ya lo hacían con los de la sabana. Algunos hallazgos arqueológicos 

confirman la existencia de minas de oro en el árca de los ríos Geba y Corubal. 

"También la sal, proveniente de la costa, cra un producto importante en cl 

comercio de larga distancia. 

  

? El nombre del territorio proviene del título oficial dado por el mansa al farm, gobernador de la 
ciudad y de los territorios incorporados bajo su jurisdicción. Más tarde. con la decadencia del 
imperio de Mali, el Jar se independizó, tomando el nombre de mansa. Su residencia conocida en 

kriol como casamansa lla casa del mansa, o “rey”), de donde proviene el nombre del río y de la 
región que lo circunda.
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En esta red comercial dos rutas sobresalen. Una seguía el curso del río Senegal y 

la otra el del Gambia, pero un sinnúmero de rutas secundarias, fluviales y 

terrestres, atravesaban toda la región. Los comerciantes mandes, comerciaban con 

los productos del Sudán, del Mediterráneo e, incluso, del “lejano oriente”: telas, 

ropas, ganado, caballos, hierro, armas, municiones, etc. Los pueblos de la costa y 

ríos de Guiné, comerciaban con arroz, sal, nuez de kola, oro y otros productos 

primarios. Algunos pueblos, como los wamacos, se especializaron en la producción 

de bienes manufacturados, como telas y accite de palma. 

Antes de esa incorporación económica al comercio transahartano, el comercio 

regional ya había sido eficientemente organizado por las comunidades locales. Es 

posible deducir que el comercio local se basó en el intercambio de los excedentes 

de la producción agrícola de determinados pueblos que ya habían alcanzado la 

autosuficiencia alimentaria. Los adelantos técnicos introducidos por los balantas en 

el cultivo del arroz, favorecieron la aparición de excedentes para comerciar. 

lntre los ríos Geba y Casamance, la red comercial estaba particularmente bien 

estructurada. Los comerciantes locales que distribuían inicialmente la producción 

agrícola, comenzaron luego a negociar con los mercaderes que tomaban parte cn el 

fructífero comercio de larga distancia 

No obstante, ese comercio no era realizado por sujetos especializados en cesa 

tarea, dada la poca diferenciación social de las comunidades aldeanas locales. Por
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ello, se puede afirmar que la actividad básica de los pueblos gmineenses seguió siendo 

la agricultura. La actividad comercial sólo se incrementaba cn las estaciones secas 

cuando los labradores no estaban ocupados con las tarcas agrícolas y, con los 

graneros atiborrados, disponían de tiempo y condiciones para producir bienes 

manufacturados y dedicarse al comercio. 

En las sociedades dedicadas a la agricultura de subsistencia, la familia y la aldea 

son las unidades sociales más importantes y eso también ocurría entre los pueblos 

que habitaban la costa de Guiné. La población estaba gencralmente distribuida en 

afincamientos de escaso o mediano tamaño, llamadas »orangas en Eriol. Aunque hay 

referencias a algunas grandes concentraciones de cinco o seis mil habitantes, el 

promedio habitual de población de cada una de esas aldeas era relativamente 

pequeño y variaba entre los cien y los quinientos habitantes. Los primeros 

europcos llegados a la región, descubricron que ba/antas, bijacós y beafadas residían 

en una multitud de pequeños asentamientos organizados en función de linajes y 

vínculos de reciprocidad o de dependencia. 

Los hombres más ricos o los que ocupaban una buena posición social, podían 

tener varias esposas, lo que colocaba bajo su protección y autoridad un 

determinado número de personas (mujeres, hijos, parientes, agregados y esclavos), 

así como propiedades y construcciones. ln términos de organización política, 

dentro de una misma etnia, estos jefes “cabezas de familia” reunidos en consejo
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podían o no otorgar poderes políticos temporarios a un determinado individuo, 

por lo general elegido entre cllos. Pero, en ambos casos, el máximo poder 

normativo y deliberativo era el consejo de ancianos, institución colegrada formada 

por los líderes de los linajes y las autoridades religiosas. Así, el conjunto de tierras 

apropriadas individual y colectivamente por las familias extensas eran consideradas 

por proprios y ajenos como un territorio unitario etnicamente. 

Si se considera la forma de organización política de las poblaciones grmineenses, se 

debe proceder a la diferenciación entre los pueblos del litoral, por un lado, y los 

mandes y fulas, habitantes de las tierras altas, por otro. Aunque durante muchos 

años, los pueblos del litoral han sido considerados por los estudiosos sociedades 

sin Estado, trabajos más recientes han demostrado que esto sólo es 

completamente cierto en el caso de los balantas, que no disponían de ninguna 

diferenciación social que tuviera por base la autoridad política o el poder de 

coerción. Probablemente, tampoco los dfo/as, más alejados de los centros de poder 

de los imperios sudánicos, conocían ningún tipo de diferenciación social, política o 

económica entre sus miembros. 

Con la excepción de estos dos grupos, a fines del siglo XV, los pueblos de la 

costa v ríos de Guiné ya habían construído “reinos” y “liderazgos” en los 

territorios étnicos. Sin embargo, las tierras de las familias y aldeas siguieron siendo 

las unidades elementares de producción y reproducción de la vida social, mismo
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con el crecimiento de la influencia de las formas de autoridad política centralizada 

de los reinos sudánicos. Cada asentamiento tenía su propio líder, que prestaba 

lealtad al “rey” o a uno de los “reyes” de la etnia. Cada “rey” controlaba 

directamente un territorio específico que comprendía una gran aldea y su entorno. 

En las demás areas del reino, el “rey” también podía disfrutar de la posesión y el 

uso de una parcela de las tierras de la etnia. Esta forma de diferenciación social fue 

encontrada entre los papeís, los beafadas, los sapes y otros pueblos de la región 

costera de Guiné. En muchos sentidos, el “rey” no tenía un poder mayor que los 

jefes de familia tradicionales y la autoridad de la que estaba investido cra 

generalmente nominal. 1: verdadero poder cra ejercido por el conjunto de jefes de 

familia, que controlaban en la práctica la mayor parte de las personas y tierras que 

formaban el espacio étnico. lin gran medida, aún con la constitución de “reinos”, 

las normas anteriores de distribución de poder siguieron vigentes. 

La influencia de los imperios sudánicos se hizo sentir más profundamente en el 

desarrollo del rico simbolismo ritual que presidía los actos de los reinos de la costa 

v los rios grineenses, con el fin de que cl poder político así constituido entrara en los 

patrones definidos por los modelos políticos de la sabana. Quizás el aspecto más 

significativo de la ceremonia de coronación de un nuevo “rey”, fuera aquella en 

que vendaban los ojos y castigaban al futuro monarca antes de ungirlo como tal. 

Esta práctica fue notoria entre los papeís, los beafadas y los sapes. Todos estos
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pueblos explicaban del mismo modo este aspecto del ceremonial: para el bien de 

todos, el “rey” debía primero aprender lo que significaba el peso de la justicia antes 

de poder impartirla a otros. 

Así, la administración de la justicia parece haber sido la función más importante 

de los monarcas grineenses. l poder de mando militar y la ejecución de tareas 

comunitárias se encontraban de hecho cn manos de los jefes de familia, que 

poscían grandes extensiones de tierra y ejercían el control directo sobre los 

integrantes y los bienes del grupo. 

Los graves disturbios y luchas sociales que proliferaban ante la falta de una 

autoridad constituida, en el período transcurrido entre la muerte de un “rey” y la 

coronación de su sucesor, demuestran la profundidad de los lazos que unían a los 

“reyes” con la justicia. Por ello, los dirigentes de los estados que se encontraban en 

esta situación procuraban mantener en secreto el deceso del “rey”. A pesar de las 

inapropiadas terminologías para designar a las autoridades africanas de este 

período, la multiplicidad de términos de que se valieron los primeros curopcos 

indican que eran muchas las personas que desempeñaban cargos en cl aparato 

estatal de los “reinos” locales. Dichas autoridades, generalmente jefes de grandes 

familias, lograban con ello no sólo legitimar el poder de un Estado o institución 

superior, sino también reafirmar su propio poder en el interior de los linajes.
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La fragmentación política de los pueblos del litoral gneense fue sobrevalorada 

durante mucho tiempo. Sin embargo, la unidad entre diferentes asentamientos y 

grupos sociales de una misma ctnia podía establecerse en otros niveles, 

particularmente el religioso. Los djolas y balantas, una vez más, proporcionan un 

buen ejemplo de esto. Del mismo modo, aún diferentes grupos étnicos poseían 

muchas veces afinidades linguísticas y culturales que facilitaban el entendimiento y 

el desarrollo de intereses comunes. De una u otra forma, muchos pueblos de la 

región habían encontrado las formas adecuadas para establecer relaciones 

múltiples y complejas con sus vecinos, independientemente de la mediación de un 

poder político constituido. 

La distribución y comercialización de bienes cra una práctica muy extendida y 

ocupaba un lugar central en las relaciones interétnicas en la costa guineense. Ya a 

fines del siglo XVI, los portugueses habían observado que los balantas eran los 

principales productores agrícolas de la región y que proveían de alimentos a 

muchos de los pueblos vecinos. Los beafadas y papeís dependían en mucho del 

excedente de la producción balamía para complementar sus necesidades 

alimentarias. Á cambio, beafadas y papeís pasaron a suministrar a los halantas
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productos provenientes del comercio atlántico, debido a la negativa de estos 

últimos a comerciar con los curopcos"". 

Por cl contrario, cassangas, banbins, papeis y beafadas disponían de mercados y ferias 

periódicas en sus aldeas, en las que podían participar los comerciantes extranjeros 

que cumplieran con determinadas reglas. Los mercados locales cran abiertos al 

público en un determinado día de la semana y su funcionamiento estaba 

organizado de forma que los centros comerciales cercanos realizaran sus negocios 

en días diferentes. Dicho sistema posibilitaba una elevada circulación de personas 

y mercancías y permitía a los comerciantes desplazarse de un mercado a otro sin 

mayores inconvenientes. Los centros de comercio más importantes podían atracr 

millares de compradores y vendedores desde distancias considerables (Rodney: 

197032). 

  

Los belantas no permitían la entrada de extranjeros en su terntorio, pero estaban siempre 

presentes en los numerosos mercados situados en los territorios de sus vecinos.
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2. Presencia portuguesa en Cabo Verde y los 
Rios da Guiné entre los siglos XV y XVII: 

comercio y trata atlántica 

Aunque Nuno Tristáo llegara al Cabo Blanco en 1441, el Cabo Verde fuera 

rebasado por Diniz Dias en 1444, y Alvaro Fernandez avistara los montes de 

Sierra Leona en 1446, no se tiene noticias de actividades portuguesas en la región 

gmineense en esa época. Es posible que durante ese tiempo, Portugal se haya 

dedicado al reconocimiento de las tierras norafricanas, reción abiertas al mundo 

europeo y a estudiar sus posibilidades de explotación económica. ln 1460, Diogo 

Gomes y Antonio Noli encontraron las islas occidentales del archipiclago de Cabo 

Verde", y dos años más tarde, Pedro da Sintra llegó a las costas de Sierra Leona?. 

'Uras los descobrimentos, los portugueses rervmdicaron como límites de sus nuevos 

dominios en África toda la extensión costera que se extiende entre Cabo Blanco y 

Sierra Leona, pero más tarde pretendieron poscer todas las tierras que se extendían 

desde Ceuta hasta Angola. Hsos límites, basados en una concepción imperial hasta 

entonces sin precedentes en la historia humana, no sólo cran irreales, sino también 

  

!l Los primeros portugueses que llegaron al archipiélago afirmaron que las islas estaban 
deshabitadas en su totalidad. Hasta el momento, los estudios existentes sobre Cabo Verde no han 

podido negar este punto. 

Sobre estos primeros contactos de los portugueses con la costa occidental de África, véanse los 
interesantisimos relatos de los navegantes portugueses de esta época, publicados por Peres (1952) 
y Monod, Mauny y Duval (1959).
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la fuente de incontables conflictos entre Portugal y las otras potencias 

expansionistas de Europa. 

Las islas de Cabo Verde luego llamaron la atención de los portugueses. 1:l 

archipiélago, localizado a cerca de setecientos kilómetros de la costa senegalesa, 

está constituído por varias islas e islotes divididos en dos grandes grupos. Tin el 

erupo llamado Barlovento destacan las islas de Boa Vista, Sal, Sio Nicolau, Raso, 

Branco, Santa Luzia, Sáo Vicente e Santo Antáo, mientras Maio, Santiago, Fogo, 

Brava y los islotes Grande, Luís Carneiro e Cima constituyen el grupo llamado 

Sotavento. Cabo Verde aparece en el mar como una cadena montañosa y participa 

de la zona climática del África occidental, recibe los vientos secos del Sahara y, por 

ello, su régimen de lluvias se vuelve irregular y, como en cl Sahel continental, hay 

largos períodos de sequía (Eyfe: 1980,2M. 

Yunque la colonización y el asentamiento no hayan sido nunca los motivos 

principales de la empresa portuguesa en África, en Cabo Verde se introdujeron 

colonos europeos; básicamente portugucses, españoles e italianos. lista 

inmigración europea fue reforzada primero por judíos y cristianos nuevos que, 

perseguidos racial e religiosamente en Portugal, se refugiaron ilegalmente en las 

islas. Después aumentó su número con una cantidad importante de deredados, 

convictos sentenciados al destierro que, hasta fines del siglo XIX, fueron 

deportados sistemáticamente a las islas caboverdianas. Muchos de estos europeos
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se establecieron en la isla Brava como pequeños proprictarios, en contraste con 

Santiago y Fogo, que se caracterizaban por la existencia de grandes plantaciones de 

propriedad de los nobles portugueses (Fyfe: 1980;21-22). 

En 1460, con la muerte de Henrique TV, el Navegante, las islas del archipiclago 

pasaron a manos de su sucesor, Fernando de Braganca, que dividió Santiago, la isla 

más extensa, en dos capitanias?. Una de cllas fue entregada a Diogo Afonso, 

mientras la otra fue concedida a su descobridor, Antonio Noli. La experiencia ganada 

anteriormente en la isla de Madeira, hizo posible que la colonia establecida en 

Santiago prosperara rápidamente (Rodney: 1970;72). 

lin 1462, el centro administrativo de la colonia se instaló en Ribcira Grande, el 

núcleo urbano fundado por Antonio Noli a las orillas de un río. A principios del 

siglo XVI, las más extensas y más fértiles islas de Cabo Verde ya habían sido 

ocupadas. La mayor parte de cllas disponía de una iglesia, aunque sólo Santiago, 

l'ogo y Maio disponían de órganos administrativos. 

Fl archipiélago resultó ser muy valioso como punto intermedio en las relaciones 

comerciales establecidas por los portugueses con los pueblos de la costa occidental 

africana El cultivo, la tintura y la industrialización del algodón fueron el 

13 Las caprtamias designaban las primeras divisiones administrativas del Imperio Portugués de 
ultramar, cuyo origen son las instituciones feudales de vasallaje, dónde los que recibían tierras 
de los monarcas tenían una relativa autonomía para gobernarlas. Inuictalmente hereditaria y 
entregada a nobles y dignatarios portugueses, la «p/fmia se tornó después una simple unidad 
administrativa a cargo de un ¿/140-2:0r designado por Lisboa.
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fundamento productivo que permitió a los portugueses y, posteriormente, a los 

caboverdianos introducirse en el comercio de la costa occidental de África. ln las 

islas, la orchilla, que crecía de modo silvestre en las rocas batidas por el mar, y el 

añil, que traído de la India fue introducido y cultivado en gran cscala, 

suministraron las tinturas necesarias para la industria textil allí instalada. La 

economía de los habitantes isleños se completaba con la caza de ganado hovino y 

caprino que se había vuelto salvaje en la islas menores y menos fértiles, donde los 

portugueses los habían dejado para asegurarse el suministro regular de carne (Iyfe: 

1980:20). Sus pieles cran curtidas y exportadas. Del mismo modo, en la isla de Sal, 

como su nombre lo indica, contaban con una producción significativa del mineral, 

usado tanto para cl tratamiento del cuero, como para abastecer los barcos que 

pasaban por el archipiélago. 

la agricultura, la industria, la minería y el comercio de Cabo Verde sólo fueron 

posibles gracias al transporte masivo de africanos esclavizados en el continente, 

que proporcionaron la fuerza de trabajo requerida por estas actividades. Un 1582, 

la población total de Fogo y Santiago cra de aproximadamente 1,608 blancos, 400 

esclavos libertos y 13,700 esclavos. Los esclavos eran de variado origen, pero los 

grupos más numerosos en los primeros años provenían de los pueblos »0o/f, 

mandinga y fula, pero tambien podían haber sido transportados desde regiones tan 

lejanas al sur como Sierra J.cona.
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Flementos oriundos de las culturas africanas influyeron en toda la estructura 

social y económica de Cabo Verde. El Erio/ o criorlo (en portugués) fue inicialmente 

la lengua utilizada en la comunicación entre señores y esclavos, tornándose 

posteriormente la lengua franca del archipiélago y desde allí pasó a ser también la 

lengua de la costa occidental de África. En el £rol, el vocabulario es 

predominantemente portugués modificado por la pronunciación africana e incluye 

muchas palabras antiguas que desaparecieron del portugués moderno. No 

obstante, sus usos gramaticales estan fuertemente influenciados por las lenguas 

africanas, en especial por el mwandinga (Eyfe: 198021). 

Además de las contribuciones de los pucblos africanos a la educación física, 

alimentaria, musical y demás artes de Cabo Verde, cabe destacar su aporte en las 

técnicas de producción. Á pesar de las lagunas de información en la matcria, se 

puede apuntar que cn la agricultura, los africanos introdujeron técnicas adecuadas 

a la producción en climas tropicales y suelos pobres de los países sahelianos, 

desconocidas para los portugueses acostumbrados a las prácticas agrícolas 

mediterráncas. 

"También la industria caboverdiana se valió de conocimientos de los esclavos 

africanos para montar su parque productivo. Fl apogeo de la producción textil 

ocurrió cuando fueron introducidos los telares de cintura característicos de los 

pueblos de los tíos de Guiné:
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“Algunos de los esclavos eran tejedores de profesión y tejían el algodón transformándolo en 

vestuario tradicional como lo habían hecho en el continente. Nurevos y elaborados patrones 

de tipo norafricano fueron introducidos y, a partir de mediados del siglo XVT, los panos 

[paños o telas) de Cabo Verde fueron regularmente exportados a Guiné para ser 

cambiados por esclavos. Como en todos los puntos de Africa occidental, los comerciantes 

enropeos se vieron forzados a adoptar los métodos africanos de contabilidad, y los panos 

se tornaron unidades contables tan reconocidas como las barras de metal y los cauris en 

otras regiones” (Fyfe: 1980;21). 

lin el mismo período, los portugueses organizaron la industria en gran escala y 

experimentaron con nuevas fibras traídas desde Huropa. Como resultado de este 

intercambio entre las técnicas africanas de cultivo, hilado e industrialización del 

algodón, y las formas europeas de organización del trabajo para la producción cn 

masa, los paños da terra (paños de la tierra) caboverdianos ganaron en calidad y 

gozaron de gran popularidad entre los pueblos del continente, que las preferían a 

las telas curopcas. 

Y pesar del incremento de las actividades comerciales e industriales, la principal 

ocupación y fuente de ingresos de los colonizadores europeos de Cabo Verde fue 

la trata. Situados estratégicamente entre el continente africano, productor de 

esclavos, y el llamado Nuevo Mundo, que los consumía, los comerciantes 

asentados en cl archipiélago, no se interesaron sólo por la importación de mano de
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obra esclava para uso propio. La reexportación de esclavos constituyó la actividad 

de mayor peso en su comercio. Los paros caboverdianos proporcionaron el capital 

necesario para la compra masiva de esclavos en el continente. 

En 1466, los colonizadores de Cabo Verde recibieron de la Corona portuguesa 

una carta patente que les concedía el control administrativo, judicial y económico 

de los territorios africanos de la región continental vecina. Con una territorialidad 

imprecisa, más o menos identificada con la franja litoral localizada entre la 

Senegambia y la Sierra Leona, fue denominada oficialmente Guiné de Cabo 1”erde, 

pero también conocida como Ríos da Guiné de Cabo Verde, debido a su exhuberante 

riqueza hídrica. Por lo menos desde 1550, Santiago fue la cabeza administrativa de 

la provincia. 

l.os portugueses establecieron una serie de restricciones jurídicas a la presencia o 

al asentamiento no autorizado de curopeos en la región de Guiné. Sin embargo, 

los comerciantes caboverdianos, desobedeciendo las prohibiciones, csúmularon cl 

poblamiento de la costa y los ríos de Guiné. Á estos primeros colonizadores, que 

se instalaban en el continente burlando las leyes portuguesas, se les dió el nombre 

de /ancados O tfangomao. Yl primer término cra usado para describir a los 

comerciantes privados que actuaban en la costa grneense y deriva del verbo 

portugués /ancar (lanzar), refiriéndose al hecho de que estos se habrían lanzado 

voluntariamente entre los africanos. Tangomao, de probable origen africano, fuc un
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término peyorativo, usado para designar a los comerciantes europeos que habían 

adoptado la religión y la forma de vida local. Para la administración portuguesa 

sólo eran comerciantes de origen europeo, que residían ilegalmente cn Guiné y 

sentaban las bases para que el comercio escapara del pretendido monopolio 

portugués sobre las actividades económicas de la región (Rodney: 1970;77). Es 

importante destacar que el supuesto origen curopeo describe un status jurídico 

más que una pertenencia cultural. Muy tempranamente, este grupo social fue 

mayoritariamente compuesto por individuos mestizados étnica y culturalmente 

con los puebios africanos. 

La osadía de los /ancados llegó a ser castigada con la pena de muerte. Á pesar de 

ello, la costa se llenó de comerciantes de este tipo. Así, desde la segunda mitad del 

siglo XVI, las empresas caboverdianas negociaron abiertamente con los /mpados 

instalados en los Ríos da Grané. Con el paso del tiempo las autoridades portuguesas, 

influídas por las ideas misioneras católicas sobre la necesidad de trabajar por la 

salvación de las almas paganas, se fueron convenciendo de la importancia de la 

presencia de estos comerciantes ilegales en la costa grneense, aunque para ello las 

razones económicas fueron seguramente más importantes que las religiosas. Desde 

su base en Cabo Verde, los agentes administrativos no podían dejar de percatarse 

de la importancia creciente de los /ancados y comprendieron que ellos podían ser 

utilizados en beneficio del comercio portugués en la región. En 1535, la feitoria
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(factoría) de Sio Domingos, instalada sobre el río Cacheu, que ya era mencionada 

en documentos oficiales, adquirió una categoría semi-oficial. Ein 1558, el puerto de 

Guinalá, en el río Grande de Buba, era también conocido. En 1605, la fertorra de 

Cacheu solicitó a la Corona portuguesa que se le concedicra la categoría de 

municipio. La solicitud fue rechazada, pero el hecho mismo de que se haya 

producido constituyó la aprobación real de sus actividades comerciales. acia fines 

del siglo XVI, las autoridades gubernamentales abandonaron las leyes represivas y 

la persecución de los /ancados. Era mecesario reconocer su participación en el 

incremento de las ganancias generadas por el comercio de hombres y mercancías. 

En Guiné, los comerciantes caboverdianos compraban marfil, cera, picles y, 

principalmente, esclavos, para sus empresas o para la rcexportación hacia la 

industria azucarera, que se desarrollaba en otras colonias portuguesas, como 

Madeira y Brasil. Los /ancados actuaron como intermediarios en este comercio entre 

el archipiélago y la región grneense. Instalados en la costa o a las orillas de ríos, 

compraban esclavos y mercancías a los comerciantes africanos, pagándolos con 

panos caboverdianos y otros productos obtenidos en el comercio transatlántico. 

El comercio practicado por los /amados adoptó diferentes formas según las 

¿pocas y las condiciones sociales, económicas y políticas específicas de los pueblos 

con los que entraron en contacto. Sin embargo, se debe advertir que en ninguna de 

sus fases o variantes, los comerciantes de origen europeo tuvieron acceso a las
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rutas y mercados de la amplia red dominada por filas y mandingas. Tas actividades 

de los /ancados y las de sus sucesores, estuvieron restringidas a los puestos 

comerciales instalados en la costa y en los márgenes de los ríos, desde los cuales 

abastecían los barcos europeos.
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3. Los langados y la instalación de feitorias portuguesas 

en los Rios da Guiné 

lin África, la producción de esclavos para la trata atlántica tomó básicamente dos 

formas. En los primeros tiempos, barcos regreiros curopcos atacaban y capturaban 

directamente a personas aisladas o pequeños grupos de personas gue encontraban 

cerca de la costa. “l'ras algunos ataques de este tipo, los pueblos de la región 

afectada adoptaban medidas más estrictas de seguridad y procuraban adquirir 

armas europeas para defenderse mejor. ln una segunda fase, resultó más lucrativo 

para los traficantes de esclavos establecer acuerdos con los grupos dominantes 

locales, que practicaban la esclavitud, para que les proporcionaran cautivos. Las 

guerras entre los pueblos de la costa y Río; da Giáiné cran frecuentes cuando tuvo 

lugar la llegada de los curopcos. Una de las más importantes fue protagonizada por 

los mandingas, que en su proceso de expansión territorial, sometían por la fuerza a 

diversas etnias. Los capitanes curopcos, con la intermediación de los /im:a:tos, 

negociaban con los dirigentes locales y llenaban sus barcos con cautivos de guerra 

(Ki-Zerbo: s.f.; 265-277). 

Es evidente que el fenómeno de los /ameados sólo pudo tener lugar cuando fue 

posible un contacto mínimamente pacífico entre africanos y portugueses. Hsto 

ocurrió cuando el volumen de la trata aumentó y las condiciones sociales 

permiticron cl asentamiento de europeos en territorios africanos. Las relaciones
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entre los portugueses establecidos en la costa de Guiné y las autoridades o 

gobernantes locales estuvieron presididas en un primer momento, por las reglas de 

hospitalidad y de convivencia africanas entonces en práctica. Las características 

aqui referidas sobre el trato que los africanos de la costa occidental de África 

daban a los europeos son aplicables con variaciones a la mayor parte de los 

pueblos de la costa y ríos de Guiné, cuando se trataba de la aceptación y el 

convivio con personas de diferente procedencia ómica a la de la comunidad 

anfitriona. 

Los extranjeros O huéspedes se encontraban generalmente bajo la protección 

directa de las autoridades principales de una determinada localidad. Por su parte, 

los comerciantes europeos retribuían la atención que les era dispensada por los 

gobernantes, demostrando su agradecimiento por medio de “regalos” periódicos: 

articulos suntuarios, armas de fuego, pólvora, aguardiente y otros productos del 

comercio internacional. Ningún miembro de la comunidad que los acogía podía 

maltratarlos sin enfrentarse con el disgusto de los gobernantes. Á veces, para 

alcanzar una mayor integración e intimidad con los habitantes locales, los recién 

llegados se unían en matrimonio con mujeres de la etnia local y adoptaban las 

pautas de comportamiento de la comunidad. 

En los Ríos da Guiné, las relaciones entre portugueses y africanos se basaban en el 

presupuesto de que los /ancados estaban obligados a reconocer la soberanía de las



60 

leyes y autoridades del territorio en que se instalaban. La sumisión a las 

instituciones políticas locales era lo que les permitía actuar en el comercio de la 

región. Se debe observar que los /ancados no escogían el sitio de instalación de sus 

casas y bodegas, y cualquier traslado o ampliación de las mismas, debía tener la 

aprobación de las autoridades locales. 

Ll sistema de relaciones anfitrión-huésped fue adquiriendo nuevos significados a 

lo largo del tiempo. A fines del siglo XVIII, la retribución de los curopceos en 

“regalos” adquirió un carácter obligatorio. Desde entonces, la retribución 

“voluntaria” de los /anrados se transformó en un sistema más institucionalizado, en 

el que el pago de tasas o impuestos, daxa en kriol, se volvió indispensable para que 

su permanencia en los territorios de diversas etnias gríneenses fucra admitida. 

Por lo tanto, el patrón de asentamiento europeo en Guiné estuvo determinado 

por la mayor o menor posibilidad de los /ancados de negociar con los poderes 

locales las condiciones de su permanencia. Á pesar de ello, los /amados 

consiguicron instalarse en los estratégicos estuarios de los grandes ríos y fundar 

algún tipo de feiforía o puesto comercial. La presencia de los /ancados también fue 

importante en establecimientos complementarios, dependientes de los anteriores, 

que se desarrollaron a la orilla de ciertos ríos, en el punto más lejano del mar, 

límite de navegación de los navíos de gran calado del comercio atlántico. Estas 

instalaciones tenían la función de almacenar los productos comprados a los
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mercadores del interior en espera de ser despachados a la feiforía costera. Ambos 

tipos de asentamiento necesitaban mantener un contacto directo con los 

comerciantes y fuerzas militares de Cabo Verde, Portugal u otros países europeos, 

para su supervivencia y desarrollo. 

En algunos casos, los /ancados fueron conducidos por las autoridades locales a una 

aldea ya existente para instalarse, pero más frecuentemente se les designaba un 

sino deshabitado cercano a un poblado ya establecido. Hste fue el origen de 

muchos nuevos asentamientos de la región de Guiné. 

A lo largo de los años, dos procesos simultáneos estuvieron ligados a los 

asentamientos creados o potenciados por la presencia curopea. lin primer lugar, 

los comerciantes africanos de las rutas del interior, que se desplazaban 

esencialmente en dirección norte-sur, comenzaron a desviarse para acercarse a los 

asentamientos europeos de la costa y los ríos en búsqueda de los productos que 

llegaban a la zona provenientes del comercio atlántico. ln segundo lugar, cierto 

número de comerciantes africanos pasaron a dedicarse integralmente a los 

negocios con los europeos o al servicio de cllos y a residir de forma permanente en 

las proximidades de las casas y bodegas de los /angados, 

Además de estos comerciantes interesados cn la intermediación entre curopeos y 

africanos, numerosos individuos de origen local se emplearon como auxiliares en 

las actividades desarrolladas en centros comerciales, desempeñando funciones de
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intérpretes, pilotos, cargadores, canocros y constructores de barcos. Recibicron el 

nombre genérico de grmmetes y provenían mayoritariamente de los diferentes grupos 

étnicos que aceptaban la presencia de los /ampados dentro de sus fronteras 

territoriales. 

La localización de sus establecimientos comerciales en estuarios u orillas de ríos, 

hizo que los /angados adoptaran un sistema de transportes basado casi enteramente 

en las redes fluviales. La canoa, que ya antes desempeñaba un importante papel en 

el tansporte local de mercancías, adquirió significativa relevancia en la trata y en el 

comercio generado por los europeos. Las almadías mandiíngas que navegaban por el 

río Gambia, por ejemplo, llegaban a transportar cerca de diez toncladas de 

mercancías. 

In cualquier caso, las canoas de tipo africano no parecen haber sido el principal 

medio de transporte de los primeros /anados. Utilizaron también botes de 

construcción europea, introducidos clandestinamente por barcos que realizaban cl 

comercio atlántico. Cuando este contrabando no lograba atender las demandas de 

los Zencados, grandes comerciantes portugueses o franceses instalados en la costa 

occidental y dedicados a la trata, les vendían ilegalmente lanchas y veleros 

cur po Ss. 

No obstante, muy pronto la poca disponibilidad de barcos que se desempeñaran 

adecuadamente en los ríos de Guinc, impulsó a los /imerdos a construir sus propias
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embarcaciones, valiéndose, esencialmente, de la mano de obra, los conocimientos, 

las técnicas y los materiales locales. Por este motivo, muchos de los asentamientos 

de /angados propiciaron el desarrollo de astilleros, que construían naves mejot 

capacitadas para navegar en los tortuosos ríos y canales de Guiné, empleando 

mano de obra local libre y esclava.
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4. Topografía política y militar portuguesa en los 
Rios da Guiné entre los siglos XVII y XIX 

Antes del siglo XV, los ríos ocupaban un lugar central en la vida de los pueblos 

de Guiné. Como vía de comunicación y transporte, la red fluvial gineense fuc un 

poderoso medio de integración económica y cultural. las rutas comerciales del 

interior, integradas o no al comercio transahariano, utilizaban en gran medida los 

ríos y canales para alcanzar los mercados más lejanos. 

La pesca desempeñó, desde tiempos muy antiguos, un importante papel en la 

dieta cotidiana de los pueblos nbereños. Sin embargo, fue cl cultivo de arroz 

inundado lo que volvió los ríos imprescindibles para la vida local, pues posibilitó la 

autosuficiencia alimentaria de los habitantes de la región. No todos los pueblos la 

alcanzaron simultáneamente. Sin embargo, algunos no sólo eran autosuficientes, 

sino que también disponían de cuantiosos excedentes y a través de una red 

comercial muy organizada distribuían cl producto difuminando cn parte las 

diferencias regionales. 11 método adoptado por los pueblos grneenses para el 

cultivo de arroz inundado fue inicialmente desarrollado por los hatantas. Se basaba 

en el control de la entrada y la salida de agua en las tierras bajas cercanas a los ríos, 

mediante la utilización de un sistema de pequeñas presas, que podían ser 

fácilmente construídas y mantenidas por la familia extensa El método tenía la
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ventaja adiciona! de desalinizar las tierras de los manglares donde era introducido, 

con lo que se lograba aumentar las superficies cultivadas. 

También para los portugueses los ríos fueron las principales vías de 

comunicación con las rutas comerciales preexistentes y su navegación les permitió 

llegar a lugares muy alejados de la costa en búsqueda de mercancías y esclavos. Á 

fines del siglo XVII, los ríos de Guiné se convirtieron en una cuestión de interós 

político y militar portugués con el objetivo de asegurar las bases de su comercio en 

la región. Se hizo cada vez más evidente para los poderes públicos portugueses que 

deberían ejercer un control verdadero de las actividades mercantiles de los 

súbditos de la Corona en el África occidental. Del mismo modo, era necesario que 

estos estuvieran en condiciones de rechazar las presiones de la competencia 

“extranjera” y de los poderes locales. 

ras abandonar las leyes restrictivas que dificultaban la entrada y la permanencia 

de europeos en el continente, los portugueses decidieron fortificar las posiciones 

comerciales que los /anados habían conquistado en los Ríos da Guiné. Para estas 

fechas, el río Gambia había sido dominado por los comerciantes ingleses, que lo 

empleaban como base de sus actividades a lo largo de la costa occidental de África, 

Los franceses tampoco estaban inactivos. Una vez consceguido el domivio del 

comercio en el río Senegal, presionaban sobre las islas arlánticas y sobre cl río 

Casamance.
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Entre el final del siglo XVIT y comienzos del XIX, el presunto territorio 

portugués de Guiné fue dividido administrativamente en dos capitanias mores O 

“Capitanías mayores”, una con sede en Cacheu y la otra en Bissau. En 1834, sin 

embargo, el territorio fuc reunificado bajo la designación de enmarca y su sede fue 

instalada en Cacheu. Ocho años más tarde, en 1842, la Guiné fue nuevamente 

subdividida en dos distrifos autónomos con sus respectivos gobernadores, Cachcu y 

Bissau. Esta división permanecerá vigente hasta 1852, cuando los territorios 

fueron reunificados como un distrito de Cabo Verde. En esta ocasión, la sede del 

gobierno se localizó en Bissau. ln cualquiera de los casos, los territorios 

portugueses de Guiné dependían, administrativa, política y militarmente del 

gobierno provincial de Cabo Verde. Estos repetidos cambios en el stats del 

asentamiento dificultan la comprensión de la historia administrativa de Guiné. El 

hecho más importante a considerar es que estas irresoluciones estatales lograron 

fragmentar por varios años el endeble poder portugués en la región (Pálissier: 

1989;39). 

Así. hasta mediados del siglo XIX, los asentamientos portugueses no habían 

logrado consolidar su situación en la costa, ni tampoco a la orilla de los tíos, 

mientras que el interior les cra prácticamente desconocido. No obstante, los 

portugueses en esa época comprendían que su organización político militar en 

Guiné estaba basada en cinco grandes zonas.
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La primera de ellas correspondía a la cuenca del río Casamance, sobre todo la 

ribera sur, en la que estaba instalada la feiforia de Ziguinchor. Este asentamiento, 

fundado entre 1643 y 1645, era la dependencia más septentrional de Cacheu. La 

escasa comunicación entre ambas, se realizaba a través de ríos y afluentes en los 

que se practicaba la navegación de canotaje. 

A principios del siglo XIX, Ziguinchor exportaba picles, marfil y goma, pero la 

trata tuvo una importancia creciente desde su fundación. La fertorra cra sólo una 

pequeña villa con un puerto y una población de cerca de 300 habitantes libres y 

400 esclavos. La población libre estaba formada por mestizos lusoafricanos, 

grumetes “crisianizados”. No hay informes sobre la presencia de curopcos entre la 

población", La presencia de esclavos tendió a aumentar con el paso del tiempo 

como ocurrió en todas las instalaciones portuguesas en Guiné. 

Il territorio en el que estaba construída la villa cra propiedad de la etnia 40h. 

La proximidad étnica y linguística de los habitantes de la factoría, favorecía una 

estrecha vinculación con los miembros de esta emia. La mayoría de los gets y 

mestizos de la factoría perrenccían a familias locales. ls probable que los 

comerciantes instalados cn Ziguinchor pagaran algún tipo de tasa o impuesto a las 

autoridades barbrms, pero lo que verdaderamente inquietaba a los portugueses en la 

  

1 1 jefe de la factoría y comandante de los cuatro soldados que integraban la guarnición, 

pertenecía a la destacada familia mestiza Carvalho de Alvarenga, en la que años más tarde, nacerá 

el famoso político grineense Honorio Pereira Barreto.
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región del Casamance era cl creciente interés francés en el comercio que se 

desarrollaba en el río (Pélissier: 1989;41). 

La segunda zona de interés político y militar de los portugueses en la región de 

Guiné, fue la cuenca del río Cacheu. Á principios del siglo XTX, los portugueses 

contaban con tres asentamientos comerciales sobre cl río, con algún tipo de 

presencia militar. El primero de ellos era el presídio!? de Bolor, construído para 

impedir la instalación de los franceses en cl estuario del río. A partir de 1831, cl 

antiguo presídio fue reforzado. Su ubicación era estratégica, ya que desde allí se 

podía controlar la entrada del río Cacheu, que conducía a la feitoría homónima, que 

por años fue el asentamiento portugués más importante de Guiné. Era una 

precaución acertada: la navegación en este río se veía especialmente favorecida por 

la gran profundidad de su cauce central. Esta particularidad permitía la entrada de 

barcos de gran calado, normalmente utilizados en la navegación marítima. 

También a partir del estuario del río, se podía navegar hasta la cuenca del 

Casamance por los incontables canales naturales que atraviesan la zona en todos 

los sentidos. El presídio de Bolor se encontraba en territorio fe/rpe. ).os comerciantes 

que allí residían estaban obligados a pagar tasas por su permanencia y por la 

utilización de los ríos y canales de la zona. 

  

15 Presidio es el término utilizado para designar una factoría de pequeñas dimensiones que, en 
general, era dependiente de otra más importante. En el presente caso, Bolor dependía de 
Cacheu.
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El segundo asentamiento portugués en cl río Cacheu era la plaza del mismo 

nombre. Situada a unos treinta kilómetros del mar, Cacheu estaba ubicada sobre la 

ribera sur del curso fluvial y había sido la primera factoría portuguesa en ser 

fortificada, en 1588, obra emprendida por los mismos oradores o habitantes, sin 

ayuda alguna de la Corona portuguesa. Desde cl siglo XV! se establecieron otras 

factorías en el río y las islas fluviales cercanas a Cachcu, unidas a ella por lazos de 

dependencia comercial, militar y administrativa. La trata hacia América fue la base 

de la economía de la factoría y de sus puestos comerciales satélites. 

ln el siglo XIX, la villa de Cacheu estaba dividida social v espacialmente en dos 

partes: la 1/4 fría que, bordeando el río, incluía las casas y bodegas de portugueses e 

individuos lusitanizados importantes, la casa forte (fuerte) y las ruinas de un 

monasterio capuchino y la +21 qrente (caliente), localizada entre la primera y una 

empalizada. Estaba constituida por un laberinto de casas de barro cubiertas de paja 

y reservada a los grometes, donde también se encontraba la iglesta. Para los 

portugueses, la gran debilidad del asentamiento de Cacheu, radicaba en cl 

abastecimiento de agua potable: los pozos de los que se proveía se encontraban 

fuera del espacio protegido. Ta empalizada, que medía cerca de mil ochocientos 

metros de largo por seiscientos metros de ancho, y daba a una playa que descendía 

hacia el río, fue fortificada en 1823 con cuatro torres de adobe.
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lin 1842, la guarnición de la plaza contaba con cerca de cuarenta soldados, pero 

la artillería se encontraba mal emplazada y su eficacia en combate era pobre. [El 

único edificio público que atestiguaba la presencia portuguesa era el cuartel. [!l 

territorio donde estaba ubicada la factoría pertenccía a los manjacos. Los 

portugueses habían establecido acuerdos con los soberanos de esa etnia en virtud 

de los cuales, por cada navío que utilizaba los muelles de Cacheu, las autoridades 

manjacas recibían un pago y eran tratadas con gran cortesía por los agentes civiles y 

militares de Portugal. En esta época, Cacheu contaba sólo con ciento cincuenta 

habitantes libres y ciento veinte esclavos. La mayor parte de la población estaba 

vinculada a las actividades comerciales y portuarias. Los marjaros también proveían 

a la factoría de arroz, aceite y vino de palma, que producían cn sus tierras. 

Sin embargo, los conflictos entre los manjacos y la factoría fueron frecuentes y 

violentos. ln 1838, se firmaron acuerdos de paz, pero la realidad fue que Cacheu 

estuvo prácticamente en estado de vigilancia permanente, debido a las presiones de 

los manjacos de Churu. Los gronetes de la plaza, se aliaban casi siempre con sus 

parientes manjacos, cuando estos entraban cn conflicio con la guarnición 

portuguesa. En la factoria, las tarcas más pesadas de la agricultura y del comercio 

eran efectuadas por esclavos y entre ochenta y cien manjacos de la costa que se 

empleaban libremente. En 1842, el comercio regional de Cacheu tenía lugar 

principalmente con los pueblos manjaco, mancanbe, brame, balanta, hanbun, felupe y
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batote. El comercio hacia el exterior se realizaba exclusivamente con barcos 

europeos de variada procedencia, que allí llegaban en un promedio de veintidós al 

año. La mayor parte de las mercancías se destinaba a Cacheu y no a Bissau, dada la 

poca profundidad del río Geba. 

Río arriba, a algunos kilómetros, se encontraba el asentamiento de l'arim, que 

funcionaba como la antena interior de Cacheu. listaba situado en cl límite de la 

marea y, por lo tanto, de las posibilidades de entrada de los navíos de gran calado 

que hacían el comercio atlántico. Para los portugueses, l'arim era la puerta de 

ingreso del país mandinga. Fundado en 1641, fortificado desde 1692, el presídio de 

Larim era para Cacheu un centro de abastecimiento de esclavos y redistribución de 

los productos del comercio atlántico. Militarmente, Farim era extremadamente 

débil y sólo poscía tres reductos de tierra y una pegueña empalizada, guarnecidos 

por unos pocos soldados desinteresados. 11 presdio sólo subsistió por el interós y la 

tolerancia de las autoridades mandingas y, tras cllas, las autoridades filas. La 

población estaba compuesta por unos trescientos individuos libres y cerca de 

cincuenta esclavos. 

El comercio de Farim era más importante que el de Cacheu. Los comerciantes y 

autoridades mandingas, proveían las casas comerciales de Cacheu con pieles, marfil, 

artículos de algodón, un poco de oro y, sobre todo, esclavos conducidos hasta allí 

a través de las rutas comerciales que se extendían hasta los campos de barall:a del
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interior. En cambio, recibían armas de fuego, pólvora, aguardiente, tabaco, sal y 

kola de los tratantes intermediarios gremetes y caboverdianos. No se tiene 

conocimiento de que entre los moradores de la factoría y los mandingas existicra 

hostilidad abierta. Era un caso único en Guiné y el espacio destinado a los 

portugueses se extendía por cerca de siete kilómetros cuadrados. 

Una cuarta zona estratégica para los portugueses en Guiné era el archipiélago de 

los bijagós, compuesto por un gran número de islas e islotes deshabitados a 

excepción de diez que se encontraban pobladas. Las islas eran gobernadas por 

régulos. Aunque las relaciones con papeis, beafadas y nalus se caracterizaran por la 

hostilidad, también fueron comunes los lazos de vasallaje entre los miembros de 

los estratos dirigentes. Los bzjagós eran, sobre todo, agricultores y pescadores. La 

excelencia de sus habilidades en la navegación, les permitía atacar a los barcos 

europeos que se encaminaban hacia cl continente, utilizando sus canoas de guerra. 

Los altos fondos, los arrecifes, las mareas y la poca fiabilidad de las cartas de 

navegación de la época, eran otros peligros a que se enfrentaban los europeos lo 

que facilitaba el ataque y la defensa de los marinos hzagós. Los portugueses se 

aproptaron de dos de las islas deshabitadas, Bolama y Galinhas, e instalaron 

pequeñas factorías. 

El territorio continental situado al sur del Río Grande de Buba era casi 

enteramente ignorado por los europeos. Sólo a tines del siglo XIX, con el
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desarrollo de nuevas drogas en Europa, los europeos lograron enfrentar las fiebres 

palúdicas del bosque tropical húmedo y conocer cl territorio, habitado 

mayoritariamente por grupos de la ctnia nal. Así, la presencia portuguesa en 

Guiné, en dirección sur, acababa a la altura de Bolama y del Río Grande de Buba 

(Pélissicr: 1989;61).
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5. Presencia portuguesa en el río Geba 

La cuenca del río Geba, también conocido como Río Grande, cra la quinta zona de 

interés estratégico de los portugueses en Guiné. La nomenclatura de los ríos de 

esta zona es extremadamente compleja, pues los estuarios de los ríos principales se 

transforman en incontables canales antes de desembocar en cl mar. Los primeros 

autores y topógrafos portugueses que describieron esta zona, confundían 

frecuentemente los nombres de los ríos, lo que torna más difícil la localización de 

los sucesos descritos. No obstante, este Ro Grande de los primeros portugueses 

está compuesto por los actuales ríos Mansoa, Grande de Buba (antes Hamado 

Guinalá o de Bolola) y Geba. 

Hasta mediados del siglo XIX, la presencia portuguesa en el río Mansoa era 

prácticamente nula. Por el contrario, entre los siglos XVI y XVIL en las tierras 

planas y con poca vegetación que bordean el río Grande de Buba!*, portugueses y 

caboverdianos instalaron asentamientos y factorías, parte de ellas con iglesta, 

hospital y algún tipo de fortificación. Sin embargo, la influencia portuguesa en cl 

río sería escasa. Los beafadas eran cl pueblo predominante en los territorios 

bañados por el río Grande de Buba, cuando a principios del siglo XIX, festorias y 

pontas se multiplicaron en ambos márgenes. Las pontas cran pequeñas y medianas 

  

14 Ll rio Grande de Buba no es precisamente un río, sino la ría más importante de Guiné.
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propriedades que producían alimentos y otros productos para atender la demanda 

de los asentamientos y las exigencias de las operaciones comerciales europeas. No 

es mucho lo que se conoce de ellas en este período inicial, pero todo indica que 

utilizaban mano de obra esclava y se dedicaban al cultivo del arroz y la caña de 

azúcar para la producción de aguardiente. Gran parte de los dueños de pontas no 

era de origen portugués ni caboverdiano, sino africanos lusitanizados. 11 poder 

ejercido por Portugal sobre estas actividades era prácticamente inexistente. Sólo 

con el cultivo en gran escala del cacahuate, que comenzó en la región entre 1842 y 

1845, la presencia portuguesa y caboverdiana se tornó preponderante (Pélissicr: 

1989;56). 

En el río Geba, desde el interior en dirección a la costa, existían cuatro 

asentamientos en los que la presencia de los intereses portugueses era significativa: 

Gcba, Ganjarra, Fá y Bissau. En el límite de penetración de las mareas en el río, a 

poco más de cien kilómetros de la costa, se localizaba la feítoria de Geba. Iundada 

en el siglo XVI, era el asentamiento de mayor valor comercial para los portugueses 

en Guiné. Como en el caso de Í“arim, era una puerta para cl comercio con los 

mandingas, pero también para los territorios de los futa-fulas y de los beatadas. Á 

principios del siglo XIX, Gcba poscía un comandante civil y militar que se 

encontraba bajo las órdenes del gobernador de Bissau. La villa tenía entre mil 

quinientos y tres mil habitantes: cinco o seis europeos, seiscientos grmetes,
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ochocientos esclavos y numerosos mandingas y beafadas, que se contrataban 

libremente como mano de obra (Pélissier:1989:55). 

La vida de la feitoria se caracterizó por las relaciones pacíficas que mantuvo con 

sus vecinos. El comercio era el principal interés de los habitantes, que se 

enriquecían debido al intenso tráfico de canotaje con Bissau a través del río Geba. 

Las mercancías transportadas aquí cran las mismas que en Farim: esclavos, telas, 

armas de fuego, pólvora, sal y kola. Entre Geba y Farim existía también un 

sinnúmero de vías de comunicación interiores, tanto fluviales como terrestres. 

Ubicada en las fronteras del imperio de Kaabu, se encontraba en plena ebullición 

política y social, y abundaban las oportunidades de enriquecimiento rápido a través 

de la trata. Así, los moradores de Geba no pensaron siquiera en la posibilidad de 

promover una conquista de las tierras aledañas. La trata cra lo suficientemente 

rentable para el comercio portugués del puesto y fue la principal ocupación y 

fuente de ingresos de esas personas. 

En la otra margen, casi en frente a Geba, se crguía el presídro de Ganjarra. Ya en 

1826, el terreno donde se asentaba la factoría había sido cedido a los portugueses 

y, en 1843, con el pleno acuerdo del rég!o mandinga Mamudo Saña, algunos 

comerciantes se instalaron allí. A cambio, cl +é0r/o recibió una cantidad de telas y la 

promesa de ayuda con municiones en caso de ser atacado por sus enemigos. ln
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cualquier caso Ganjarra sólo era un pequeño puesto recolector que poseía una 

función militar nula (Pélissier: 198956). 

Descendiendo por el río, luego se encontraba cl presídio de Fá, situado en la orilla 

sur del río. El presídio era al principio una aldea mandinga, en la que un comerciante 

portugués fundó, cerca de 1820, una factoría. Fin 1827, tras la muerte del 

comerciante, Fá fue ocupada hasta 1836 por un pequeño destacamiento militar, a 

pedido de los moradores mendingas, que debían beneficiarse con esta presencia, 

pues amenazaron con cortar las comunicaciones fluviales y terrestres entre cl 

interior y la costa si los soldados eran retirados. Posiblemente el principal interés 

del comandante de Bissau en mantener la guarnición de Vá, respondía a la 

necesidad de disponer de tropas cercanas a Gcba, para, en caso necesario, atacar 

rápidamente a sus indisciplimados grvetes, que vivían en estado de constante 

rebelión (Pélissicr: 1989:55).
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Capítulo II. Bissau: punto de contacto entre portugueses y 
papels 

l. La feitoria de Bissau 

Bissau fue el asentamiento portugués más importante en la cuenca del río Geba. 

En diferentes épocas fue cabecera de concelho, comarca, distrito y província. La isla de 

Bissau, localizada en el estuario del río, pertenecía a la ctnia papel. Ya en el siglo 

XVI, los comerciantes portugueses instalaron en ella una factoría. Cuando la 

actividad comercial aumentó, habitaron la factoría portugueses, caboverdianos, 

ermmetes y esclavos. A partir de 1687, se emprendieron diferentes obras de 

fortificación. En 1753, debido a la actitud hostil de los papezs, las obras portuguesas 

de carácter defensivo aumentaron. la construcción de la actual Fortaleza de So José 

de Bissar comenzó en 1766, concluyó en 1773 y probablemente desde 1775 estuvo 

dotada de una guarnición militar. 

Para la construcción de la Fortaleza de Sáo José de Bissaw fueron necessarias dos 

expediciones militares. Las pérdidas humanas fueron enormes: más de mil muertes 

causadas por enfermedades tropicales y por ataques papess. Los problemas 

financieros se vieron agravados por cl desperdicio de materiales, la tardanza en la 

construcción, la corrupción de las autoridades y la incompetencia de los técnicos 

encurgados de las obras.
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1] perimetro externo de la Fortaleza de 5áo José de Bissam cstá constituído por una 

muralla de piedra, en forma de cuadrado, de aproximadamente cien metros de 

lado. Esas murallas poseían entre diez y doce metros de alto y estaban flanqgucadas 

por cuatro torres. La artillería era mínima y por lo general eran pocas las piezas que 

se encontraban en condiciones de uso. Desde el principio de su existencia, la 

fortaleza presentó un aspecto launentable, pero aún así hubiera sido inexpugnable 

para asaltantes faltos de artillería, si los techos de las casas que la circundaban no 

hubieran estorbado la línea de tiro de sus cañones, como se hizo evidente en la 

llamada Guerra de Bissau de 1844 (Pélissier: 1989;53). 

Como en otras factorías portuguesas instaladas en Guiné, la Vortaleza de 5do José de 

Bissar carecía de fuentes de agua potable en cl interior del espacio tortificado. Las 

dos principales fuentes de abastecimiento de agua de la fortaleza eran un pozo que 

se encontraba a cerca de dos kilómetros al ocste de las murallas, propriedad del 

régulo de Bandim y los pozos de Pidjiguiti, a cerca de cien metros al sur en 

dirección al río. 

La fortaleza distaba unos cien pasos del río Gcba, a cuya orilla se encontraban las 

instalaciones del puerto de Pidjiguiti, también llamado puerto de Bissau. A 

mediados del siglo XVITI, los unía una villa que contaba con unas doscientas 

residencias y casas de comercio, La fetorza carecía de obras de fortificación y ni 

siquiera una empalizada lo separaba de los territorios papeís. Los papeís entraban al
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poblado a cualquier hora del día y de la noche portando espadas y fusiles y 

requerían constantemente la atención cortés de los moradores. Sin la tolerancia 

que exhibían en estos casos, los portugueses no hubieran podido mantener su 

precaria posición en la isla (Pélissier: 1989,54). 

Las constantes borracheras de papezs, grirmetes, soldados y pequeños comerciantes, 

aumentaba la tensión en el interior de la villa. Los soldados y los papeís eran los 

principales protagonistas de peleas y desórdenes, pero los grumetes de Bissau se 

distinguían por su permanente insolencia. Se puede decir que constituían un 

segundo poder, no reconocido oficialmente, en el interior de la comunidad 

cristiana o semi-cristianizada de la feitoríia. Desde el principio, los escasos 

portugueses metropolitanos y los comerciantes caboverdianos eran apenas 

tolerados por los papeís y por sus parientes, funcionalmente cristianizados y 

lusófonos, los grimetes. 

A mediados del siglo XIX, la factoría poscía cerca de dos mil habitantes. La 

mayor parte de ellos estaba emparentada de algún modo con los papeís de la isla. 

Para decir de otro modo. “cristianizados” o “paganos”, los papeís eran los virtuales 

dueños de la plaza. 

Los esclavos, que pertenccían, principalmente, a los grandes comerciantes 

caboverdianos, constituían cerca del diez por ciento de la población. Las grandes 

lagunas de información sobre la vida cotidiana de Bissau no permiten, hasta cl
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presente, determinar el papel de los esclavos en la constitución del espacio urbano 

de la factoría. En general, los esclavos se encontraban allí temporariamente, antes 

de ser embarcados hacia otros destinos y sólo cran cimpleados en los trabajos 

locales mientras los comerciantes esperaban la llegada de los barcos europeos y 

americanos que realizaban la trata atlántica. Por el contrario, su presencia fue 

muchas veces decisiva en los momentos de crisis y enfrentamientos. Los grandes 

comerciantes caboverdianos, que poseían numerosos esclavos distribuidos por 

toda Guiné en propiedades agrícolas, los reunían y los armaban para utilizarlos 

como fuerza militar auxiliar. 

Frente a los muelles del puerto de Bissau o de Pidjiguiti, se encuentra cl 1/héo do 

Reí o, también, 1/héo dos Fetticeiros"" de propiedad del régrlo de lntim o Antim. En su 

cast totalidad, ese islote se encontraba cubierto por un bosque sagrado, en el que 

tenía lugar el fanadar, la ceremonia de iniciación de los jóvenes papezs. Alí recibían 

instrucción militar, aprendían los preceptos básicos de la religión del grupo y reglas 

de convivencia social, que les permitían asumir las responsabilidades y los deberes 

correspondientes al pasaje de la niñez a la vida adulta. También otros 

acontecimientos importantes para la vida del grupo tenían por escenario ese 

  

'” En español hechiceros, de hechizo. Término peyorativo de origen portugués arcaico, deriva 

de fetisso o fertico, hoy fetiche, como cosa hecha o fabricada, y desde ahí a otras lenguas como 
fetiche Nombre despectivo de las representaciones de dioses y amepasados, indica la total 
ignorancia de los portugueses respecto de las religiones locales. Pueden ser equiparados a los 
llamados brujos mesoamericanos en la acepción de sabios. sacerdotes u hombres de 
conocimiento.
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bosque. Los régrlos eran ungidos y enterrados en él. Los fezficeiros papeis emitían allí 

sus oráculos y vaticinaban sobre el devenir del pueblo. 

Hasta mediados del siglo XIX, las posibilidades de los portugueses de oponer 

resistencia a las imposiciones papeís fueron muy limitadas. 1l espacio de la fitoria de 

Bissau formaba parte, en la práctica, de los territorios del »2g/ado de lntim y se 

encontraba cercado de poblaciones beligerantes que, situadas fuera del alcance de 

los cañones de la artillería de la fortaleza, controlaban el acceso a las rutas 

comerciales del interior. Á pesar de ese bloqueo estratégico, la actividad comercial 

del puerto de Pidjiguiti propiciaba la circulación de importantes cantidades de 

mercancías y capitales. El arroz, la cera, las picles, cl aceite de palma, los frutos del 

mar y los esclavos, llegaban diariamente a la factoría. Los portugueses comerciaban 

con los papeis de la isla, los »macanhes, los bijagós, los beafadas, los nalms y los mandingas. 

La aldea de Bandim, localizada en un islote situado a dos kilómetros al ocste de la 

factoría, poseía un puerto autónomo y alternativo al de Pidjguit. En el puerto de 

Bandim, los papeís comerciaban libremente con los barcos no portugueses que 

efectuaban el comercio atlántico. El presunto monopolio comercial portugués en 

la isla cra ignorado por los cerca de ochenta navíos franceses, estadunidenses e 

ingleses que, cada año comerctaban directamente con los ¿apeís de la isla. Para 

completar el cuadro de animosidades, los esclavos evadidos de Bissau y los
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soldados desertores, siempre encontraron refugio entre los habitantes y las 

autoridades de Bandim.
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2. Organización política y territorial de los papeis de Bissau 

En Bissau, los portugueses se encontraban en una situación cercana al abandono. 

La evidente desventaja de la posición de los portugueses frente a los papeis, 

empezaba en la propia distribución y ocupación del territorio. La isla de Bissau", 

con 738 kilómetros cuadrados de área, es completamente plana, a excepción de 

tres lugares en los que se asentaban los regr/ados de Bandim, Intim y Antula. Los 

portugueses sólo pudieron instalarse en una zona baja, extremadamente insalubre, 

cubierta de manglares y mosquitos feroces. 

A principios del siglo XIX, la isla de Bissau, junto con el área continental que 

colindaba con ella, estaba dividida al menos en seis unidades políticas distintas, 

cada una de ellas gobernada por un »¿/o propio. Además de los reertados de 

Bandim, Intim y Antula, localizados en la isla, existían los de Cór, Bór y Biombo, 

que se extendían en el continente después del canal del río Corubal. “Podos los 

habitantes de un regulado independiente, parientes o no entre sí, estaban agrupados 

en poblados más o menos populosos, dirigidos por sus respectivas autoridades, 

que orientaban las relaciones sociales de los jefes de familia. La unión de estos 

poblados daba origen a un r+e/ado, dirigido por un régo, elegido o nombrado por 

  

18 El río Corubal, que separa Bissau del continente, no es propriamente un río, sino un canal 

formado por un brazo del propio Geba, podiendo ser vadeado en varios puntos, por lo que 
“isla de Bissau” es sólo una expresión que quedó en el uso común, desde los primeros 
portugueses.
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un consejo. El réga/o detentaba una parte del poder político y ejercía una forma de 

magistratura. En la práctica, el poder ejercido por cl rémo se limitaba a la 

aplicación del derecho consuetudinario que reglamentaba las relaciones sociales, 

políticas y económicas en el interior del 7eg/1/ado, así como las relaciones de este con 

las otras agrupaciones. En el ejercicio de su poder, el rég/ cra asistido por un 

consejo formado por personas de rango social y religioso elevado. Este consejo cra 

el que poscía verdaderamente la capacidad de administrar el territorio, la justicia y 

la población. 

Estos pequeños Estados, agrupadas bajo la autoridad de un sé/o, cran 

independientes entre sí, pero su federación o incorporación voluntaria a otras 

entidades políticas similares estaba prevista en su código de leyes. ln general, las 

alianzas entre los regrlados poscían un carácter ocasional y no permanente y tenían 

lugar en momentos específicos. 1 contacto entre papeís y portugueses hace 

evidente que los regrlados podían establecer poderosas alianzas militares, aunque 

transtrorias, cuando las circunstancias así lo requerían. Mgunos regalados menores 

podían estar subordinados por lazos de vasallaje a otros más poderosos o, incluso, 

al reguríado al que sus miembros pertenecieran inicialmente. 

Las reglas del derecho interestatal se basaban casi exclusivamente en nociones 

territoriales. Cada una de las unidades políticas, con denominación v liderazgo 

propios, contaba con un territorio reconocido y aceptado por las demás. En el
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interior de estas unidades político-territoriales, las autoridades debían aplicar 

integramente y sin modificaciones los principios establecidos por el derecho 

consuetudinario. Este tipo de derecho, se basaba en una autonomía relativa de las 

unidades sociales más pequeñas, como la familia o la morenga"”. La distribución y 

utilización de las tierras del regr/ado se basaba en un preciso código jurídico en el 

que estaban normatizados los diferentes tipos de propiedad individual o colectiva 

de los bienes de la comunidad. 

La diferenciación y la definición de cada uno de los tipos de propiedad se basaba 

en criterios de posesión y utilización del territorio y de los bienes del regr/do, cuya 

población y territorio estaban cuidadosamente censados y delimitados La 

legitimidad de la propiedad del territorio de un determinado remitido se 

fundamentaba en la antigúcdad de un grupo en la posesión y en la explotación de 

los recursos de un área especifica. La construcción del aparato jurídico, político y 

militar de estos grupos, respondió a la doble necesidad de garantizar, por un lado, 

la soberanía sobre los territorios frente a unidades políticas similares y hostiles y, 

alcanzar, por otro, la normatización de las relaciones sociales y de las formas de 

propicdad de la tierra entre los grupos internos. Se daba por sentado que las 

personas O grupos que no pertenecían a la etnia original, los extranjeros, debían 

someterse a las reglas imperantes dentro de las fronteras del regulado al que se 

  

Ver Capítulo 11.3, Arquitectura y organización del espacio entre los Apr.
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adscribían. Los donos do chao (dueños del suelo) determinaban, a través de sus 

representantes, las tierras O parajes que podían o no ser utilizados por las personas 

extrañas al grupo. 

Los papeis constituyen uno de los pueblos menos estudiados en Guiné y sólo se 

puede hablar tentativamente de sus categorías de propiedad que, además, variaron 

mucho con el pasar de los siglos. Sin embargo, tomando como base los estudios 

hechos por Antonio Carreira (1947) sobre la vida social de los ,manjacos, que 

pertenecen al mismo grupo linguístico que los papeís, y los de W. G. L. Randles 

(1978), sobre las relaciones de reciprocidad en el África bantú, se puede aventurar 

algunas hipótesis aproximativas. 

Los tipos básicos de propriedad entre los pueblos de la costa grineense son cinco. 

Los régrlos y otras autoridades civiles, disponían de tierras particulares, en general 

de grandes extensiones. “También podían administrar otras tierras oO parajes, 

poscídos y explotados colectivamente, para la manutención de las autoridades. La 

población trabajaba un determinado número de días en las nerras particulares de 

las autoridades, así como en las destinadas a su manutención. Por esta razón, el 

derecho consuetudinario prohibía que las autoridades se heneficiaran por la 

imposición de cualquier otra tasa o impuesto sobre tierras, ganado, comercio, 

artesanía y otras actividades económicas. Sus posesiones y tierras, tanto las 

privadas, como las que correspondían a distintos rangos en la estructura del
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Estado, deberían ser suficientes para garantizar su sustento y cl de su familia así 

como los gastos de la administración de justicia. 

Propriedad privada de un individuo cran sus objetos de uso personal, sus 

herramientas y algunas parcelas de tierra delimitadas, individuales o familiares, 

sembradas o no, así como viviendas, graneros, establos y bosques de palma. "Tanto 

el réglo y las autoridades papeís, como otros individuos de la comunidad, podían 

utilizar y vender este tipo de propriedades con pocas restricciones jurídicas. 

Por el contrario, las tierras de propiedad colectiva y destinadas a la manutención 

de las autoridades, no podían ser traspasadas 2 terceros en amguna circunshincra 

ste mismo carácter de inalienabilidad caracterizaba a las llamadas propiedades 

públicas. En esta categoría se encontraban todas la tierras, parajes y cosas, de 

posesión o producción colectiva, de autoridades o alguna entidad social, para el 

usufrucio de la comunidad. Salvo algunas restricciones, todos los papeís podían 

obtener igual provecho de estos bienes. En ningún caso podían ser tomados por 

personas O grupos específicos. lin esta categoría, figuraban los ríos, riachuelos, 

lagunas, fuentes, canales, ensenadas, salidas al mar, bahías, caminos, pozos, 

algunos ¿ras y la fauna y la flora selváticas. 

  

Plural de ¿a, en £rio!, objetos que representan antepasados, divindades o dioses, de madera o 

piedra. A través de ellos se rinde culto a los antepasados o a entidades sobrenaturales. 11 
término portugués fetiche o feífico, expresa la falta de comprensión del sentido del objeto. Lo 
consideran algo “hecho” sin ningún valor simbólico. De ahí se deriva el español fetiche con 
toda su carga despectiva.
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En ningún caso, individuos o entidades sociales de otras emias podían utilizar sus 

áreas de pastoreo y de provisión de leña, los terrenos destinados al cultivo (/alas), 

los manglares a las orillas de los ríos y los pastizales de donde obtenían paja para la 

fabricación del techo de las casas, árboles y bosques sagrados y algunos zzas. 

Otra forma de propiedad se refería a todos los bienes y tierras cuya posesión 

correspondía a un determinado grupo de personas, bajo la dirección de una 

autoridad religiosa o política. la utilización de determinadas árcas de plantío y de 

otras para reunir materiales de construcción, así como de ciertos bosques sagrados, 

estaba destinada únicamente a los individuos o familias que habían participado en 

la apertura del campo o en las ceremonias realizadas en ciertos bosques. 1 

derecho de uso de este tipo de propiedad, podía ser retirado a un individuo o a una 

familia que no respetara las reglas de utilización establecidas por el derecho civil y 

religioso, pero en ningún caso, estas propiedades podían ser vendidas o 

traspasadas a terceros. 

Como se puede ver, sólo las propiedades privadas eran susceptibles de venta o 

cesión. Los bienes necesarios para la producción y reproducción de los +ee/ados 

Papeis, estaban reservados para el uso exclusivo de la comunidad. La presencia de 

extranjeros, africanos 0 europeos, en los territorios de una comunidad 
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determinada, estaba condicionada al respeto de las reglas locales de distribución, 

ocupación y utilización del espacio.
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3. Arquitectura y organización del espacio entre los papeis 

V fines de los años cuarenta de nuestro siglo, un grupo de investigadores y 

administradores coloniales, bajo la orientación de A. Teixcira da Mota, realizó un 

estudio riguroso de la arquitectura y las formas de organización del espacio de los 

pueblos de Guiné. Se observó que los modelos estudiados en esta fecha se 

asemejaban a los existentes en la primera mitad del siglo XIX, por lo menos, en 

sus características básicas. Fl trabajo coordinado por Teixeira da Mota no ha sido 

superado, en contenido e información, por estudios más recientes. 11 estudio 

sobre casas y morancas papeís fue hecho por el entonces administrador de la 

circunscripción de Bissau, Prancisco Artur Mendes (1948). En él se basa el análisis 

que sigue. 

Las casas papeís eran construídas con materiales disponibles en gran abundancia 

en la isla de Bissau, básicamente, terra mezclada con agua, cañas de bambú, palos 

de taray, hojas de palma de las que se extraían fibras para elaborar cuerdas y pasto 

que crecía en los manglares. La construcción de la casa era realizada con la ayuda 

de los parientes cercanos de las personas que iban a habitarla, posiblemente con la 

colaboración de algunos individuos especializados. La retribución, como hasta 

fechas recientes, consistía en la invitación a los participantes a comer y beber con 

los dueños de la casa.
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Il trabajo se iniciaba con cel trazado en el suclo de una circunferencia que podía 

tener de tres y medio a cuatro metros de radio. En seguida, se escarbaba cl terreno 

adyacente, se mezclaba con agua la tierra extraída durante la excavación, para 

formar una especie de arcilla roja. Ja mezcla, que constituía cl material básico de 

las paredes permanecía al sol hasta el día siguiente. Sin abrir ningún tipo de 

fundamento, se moldeaba la pared externa clevándola desde el suclo, en sucesivas 

hileras que, con la posible excepción de la primera, no excedían los cincuenta 

centímetros. Una vez cerrado cl círculo, se dejaba secar la masa de tres a cinco días 

antes de iniciarse la camada superior, de forma tal que la operación de levantar cl 

muro circular exterior tenía unas tres semanas de duración. 

Las divisiones internas eran hechas cuando una tercera parte del muro circular ya 

estaba erguida. El resultado externo final de esta etapa de la construcción era un 

robusto muro circular, que tenía la consistencia del barro cocido, medía más de 

dos metros y medio de alto, y estaba dividido interiormente en compartimientos 

de reducidas dimensiones, conectados a través de estrechos pasajes. Por lo general, 

su división interior reflejaba las necesidades de alojamiento y la fantasía de su 

propictario. Tenía un número mayor o menor de compartimientos y cra mayor o 

menor en tamaño, de acuerdo al número de personas que iban a habitarla, entre 

los que deben incluirse tambien los animales domésticos. Cuando el espacio se 

volvía exiguo, se construían habitaciones anexas.



93 

Algunas de las casas podían tener un cielorraso formado por una base de madera 

cubierta con la misma masa de que estaban hechos los muros que podía cubrir la 

totalidad del círculo. Además de servir como depósito de granos, leña y útiles 

caseros, podía ser un buen aliado en caso de incendio en el techo, ya que podía 

impedir o retrasar la propagación del fucgo hacia el interior de la casa. Sin 

embargo, la mavor ventaja en no cubrir todo el círculo con el cielorraso cra que cl 

humo del fogón de la cocina podía evitar la aparición de termitas en las hojas y en 

el maderamen del techo. 

Una vez construídas las paredes externas e internas, se transportaban al lugar de 

las obras la paja, cuerdas y palos necesarios para la construcción del techo. Las 

posibilidades del propietario de obtener y transportar estos clementos determinaba 

el tiempo consumido en la construcción del techo. Una vez reunido el matertal, se 

construía un armazón cónico que no tardaba más de un día en ser terminado 

Sobre el armazón se iban disponiendo, metódicamente, los haces de paja que, 

preparados en el piso, eran unidos unos a otros en extensas tiras con las que se 

formaba un rollo. Posteriormente, las tiras eran desentrolladas en hileras que 

acompañaban la forma del armazón, de tal modo que una hilera de paja cubría 

gran parte de la inferior. Cada una de las hileras era cuidadosamente amarrada a la 

estructura de madera hasta rematar las puntas sobrantes en el vértice. Ul remate 

tenía forma de cresta, sin que ello consntuvera ninguna intención decorativa. Para
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elevar el armazón y colocarlo sobre las paredes, era necesaria la ayuda de muchas 

personas. 

Una vez terminada la cobertura, se empezaba la preparación del pavimento 

interior. liste se hacía con una mezcla de tierra con ceniza v agua. La mezcla cra 

mojada y distribuida y nivelada con las palmas de las manos. Antes de secar, lo que 

lleva algunos días, toda la superficie cra golpeada con un arado de mano” para que 

quedara rígida y uniforme. 

En general, las casas disponían de una única puerta, hecha de una sóla pieza de 

madera de pozlao”?, También cra común que en la puerta externa y en las internas de 

las casas papeís se utilizaran cerraduras hechas en madera que se distinguían por su 

complicada confección. Sólo era posible abrirlas al introducirse un hierro con dos 

puntas dispuestas en ángulo recto, lo que accionaba dos pernos que fijaban la pieza 

corrediza embutida en la pared, dejándola libre. La ventilación e iluminación 

estaban aseguradas por agujeros rectangulares de aproximadamente treinta por 

diez o quince centímetros en las paredes o, en ocasiones, por simples orificios 

cuyo diámetro máximo era de cerca de vemte centímetros. ln varios puntos de la 

  

1 Instrumento compuesto de una tabla de madera comúnmente de forma rectangular, 

redondeada en los vértices, y un mango grueso, cilíndrico y más o menos largo, que se destina 
a labrar manualmente la tierra abriendo surcos en ella. 

2 Porláo, plural poíloes, en portugués. [rio exdendron anfractor, árbol de gran tamaño, nativo de la 
región emineense (Valdez dos Santos: 1971,508).
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casa se encontraban montados en la pared palos de diversas longitudes que hacian 

las veces de percheros, y en los que se colgaba la ropa y otros objetos. 

La ocupación de los compartimientos de la casa reflejaba las atribuciones y 

responsabilidades de cada uno de los miembros de una familia poligámica. Por 

regla general, existía una completa separación de sexos: cl dueño de la casa 

disponía de un cuarto sólo para él, cada una de sus mujeres contaba con un 

compartimiento propio en el que se se alojaban sus hijas e hijos pequeños, 

mientras los hijos más grandes ocupaban otros compartimientos de la casa, 

respetándose siempre la división por sexos. 

Por la noche, en los pasajes de comunicación eran alojados los animales 

domésticos, básicamente cerdos, cabras y gallinas. La vaca, el animal más preciado, 

era guardada en un compartimiento central, más amplio, alejado en todos sus 

puntos de la pared exterior. para que los ladrones no pudieran hacerse de ella 

fácilmente. Otro compartimiento servía de granero o almacén y no se lo revestía 

para que el aire circulara libremente por su interior y no se echaran a perder el 

arroz y otros granos acumulados por la familia. En el compartimiento contiguo a 

estos dos espacios dormía el dueño de la casa, para mejor control y protección de 

los más importantes bicnes de la familia. 

La casa asi construída podía durar muchos años, si el techo no era atacado por las 

termitas y si se tenía el cuidado de conservarlo en buen estado evitando que la
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lluvia se filtrara por las paredes, desmoronándolas. Bien conservada, la paja podía 

durar hasta tres años; en caso contrario, tendrían que renovarse las partes dañadas 

o sustituir enteramente la cubierta todos los años, hasta que la propia estructura de 

madera necesitara ser reemplazada. Aparentemente, no eran frecuentes las 

ornamentaciones internas o externas. 

En las zonas de Tór y Biombo, Mendes encontró casas unidas unas a otras por 

muros, formando un recinto cerrado y defendido de cualquier ataque externo. liste 

conjunto de habitaciones era denominado erre en lengua pape? da lengua de los 

papeis) y moranca, en krol. Pertenecía gencralmente a las autoridades o a algún 

individuo rico en campos y ganado. Una persona de este tipo podía casarse con 

muchas mujeres y heredar otras, engendrando muchos hijos, cosa propia de 

quienes gozaban de gran consideracion y que ayudaba a mantener la unidad y la 

influencia familiar. Esto explica la gran dimensión de algunas orancas, compuestas 

por muchas edificaciones para el alojamiento y el desarrollo de las actividades de 

los numerosos miembros de la familia (Mendes: 1948;336). 

En el interior de la oranca podía existir un patio central, donde un armazón 

cubierto de paja que se apoyaba en los muros de unión, formaba una especie de 

terraza. El recinto tenía una puerta que lo comunicaba con el exterior del conjunto 

y podía conducir a las otras casas a través de puertas traseras que daban a las 

cocinas. La galeria así formada permitía que gran parte de la vida doméstica



97 

transcurriera al aire libre. En este espacio se cocinaba, se recogían los animales 

domésticos, se arreglaban los utensilios y herramientas, se recibía a los vecinos y se 

albergaba a los huéspedes. Los niños y adolescentes de la casa dormían casi 

siempre en este espacio, mientras que los adultos lo hacían allí solo en las 

estaciones calurosas. El agua de las lluvias convergía hacia cl patio central, donde, 

en un nivel inferior al suclo de la terraza, un muro circular formaba una cisterna. 

Mediante una canaleta que unía la cisterna con el exterior, era posible controlar cl 

volumen de agua disponible en el depósito. 

Independientemente de la existencia o no de muros que unieran a las diferentes 

moradas, en cualquier parte de la isla se podía observar una composición 

semejante: un cierto número de casas agrupadas constituían la vivienda de un 

núcleo de individuos estrechamente vinculados entre sí por lazos familiares. El 

terreno en el que se erigían las construcciones era generalmente reconocido y 

respetado por los demás miembros del grupo como propiedad de la familia que lo 

habitaba. La unión de un determinado número de este tipo de agrupaciones, más o 

menos dispersas, formaba un poblado denominado en pape/ por el término oxrake. 

En las inmediaciones de las »morancas, solían encontrarse terrenos cultivados 

relativamente pequeños en área e invariablemente cercados para evitar la acción 

depredadora de animales domésticos y salvajes. La superficie de estos cercados 

variaba mucho en función de los materiales utilizados en su construcción,
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generalmente ramas ú hojas de palma, y en algunas regiones un muro de barro de 

un metro o poco más de altura. Los cultivos más comunes eran las frutas y las 

hortalizas para consumo del grupo familiar, y en ocasiones también productos 

destinados al intercambio comercial como el algodón. 

Es fácil comprender que la construcción de una casa no podía ser un hecho 

personal. Por el contrario, desde el inicio del proceso hasta la entrada de la familia 

en su nueva residencia, todas las actividades involucraban una considerable 

participación de varios individuos unidos a la familia tanto por vínculos de 

parentesco como por lazos de reciprocidad. Del mismo modo, las actividades que 

rodeaban la construcción de una casa, granero, muros y demás edificaciones, se 

encontraban permeadas de ceremonias religiosas que procuraban asegurar la 

plenitud física y espiritual del lugar y de sus proprietarios. stas características se 

revelarán de gran importancia para el presente estudio sobre Bissau, pues muchos 

grumetes y soldados adoptaron los estilos arquitectónicos Papes para construir sus 

casas y sus prácticas sociales para constituir sus familias y configurar el espacio 

social y urbano de la factoría.
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4. Las fortificaciones portuguesas en Bissau 
entre 1687 y 1753 

En el siglo XVI, cuando los primeros /angados llegaron a la isla de Bissau, algunos 

grupos de africanos no papeis ya estaban instalados en los territorios de varios 

regulados. Cultivaban la tierra o se dedicaban a actividades comerciales. lin 

contrapartida, hacían constantes “regalos”, en granos o bienes manufacturados, a 

las autoridades de la comunidad que les acogía y brindaba protección, sin 

transgredir las normas vigentes del derecho consuetudinario. Como se ha visto, el 

uso de tierras y parajes por personas ajenas a la comunidad, era permitido siempre 

que se respetaran las restricciones impuestas a la explotación de los recursos de la 

isla. De este modo, los papess aseguraban su soberanía sobre el conjunto del 

territorio de los regr/ados, sin por ello dejar de permitir la presencia de individuos 

productivos, aunque fueran inicialmente ajenos a su formación social. 

Los primeros europeos fueron bien recibidos en la isla de Bissau. No sólo 

portugueses, con el paso del tiempo, también franceses, mgleses y holandeses 

fueron aceptados en su territorio y autorizados a establecer almacenes y casas de 

comercio. Las ganancias cada vez mayores generadas por el comercio con los 

europcos, hicieron que los régn/os papers abandonaran la exigencia usual de “regalos” 

y comenzaran a cobrar más sistemáticamente tasas e impuestos. Para mantener sus 

posiciones comerciales, los portugueses se vieron obligados a entablar complicadas
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negociaciones a fin de obtener el permiso para construir un espacio fortificado en 

la isla. 

A fines del siglo XVII, tres navíos franceses acordaron con cel réglo Bacampolcó 

la construcción de un fuerte que brindara protección a un puerto y una factoría 

instalados por comerciantes de esta nacionalidad Cuando gran parte del material 

necesario para la construcción ya había sido desembarcado, los comerciantes 

portugueses lograron convencer al rézm/o de que impidiera el inicio de los trabajos 

(Valdez dos Santos: 1971;481). 

Los informes sobre el incidente parecen haber legado a la corre de Lisboa, pues 

el rev Pedro IT se apresuró a enviar mercancías de valor, a travós de su gobernador 

en Cabo Verde, para asegurar la confianza y el apoyo del »20/0 Bacampolco. Las 

labores diplomáticas de los portugueses parecen haber surtido el efecto descado. 

En carta fechada el 4 de abril de 1687, Bacampolcó agradeció los regalos e hizo 

patente su deseo de permitir que los portugueses erigieran una fortaleza cn el 

puerto de Bissau. De inmediato, cl primer ¿apitdo mór de Cacheu, Antonio Barros 

Bezerra, envió a Manuel "l'eles, con algunos soldados, para que procedieran a la 

construcción de un puesto militar que sirviera de núcleo para la construcción de 

una futura fortaleza.
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Sin embargo, el presupuesto de seis contos de rés**, destinado por la Corona para 

los gastos de construcción de la fortaleza y para favorecer el incremento del 

comercio en la isla, fue utilizado en otras dependencias de la provincia de Cabo 

Verde y nunca llegaron a Bissau. ln diciembre de 1695, el Conselbo Ultramarinos 

encargó a la recién fundada Companhia de Cachen e Cabo Y erde, Ya construcción de un 

fuerte. En febrero de 1696, el capitán Joáo Coutinho fue nombrado ingenicro jefe 

del proyecto y de las obras de construcción. Coutinho presentó el proyecto de una 

fortaleza de grandes proporciones que, debido a la oposición de las autoridades de 

Cacheu y del obispo de Cabo Verde, no fue aprobado por la administración de la 

empresa. 

Las divergencias no causaron problemas graves, puesto que la prematura muerte 

de Coutinho, permitió que el capitáo mór de Cacheu, José Pinheiro da Camara, se 

encargara del diseño y de las obras de construcción de la fortaleza. Su proyecto, de 

dimensiones menores que el anterior, según su opinión se adecuaba más a las 

necesidades defensivas del puerto de Pidjiguit. ln 1699, fue colocada, “con gran 

solemuidad”, Ya primera piedra de los muros de la futura fortaleza, que estaría bajo la 

protección de Nossa Senhora da Conceicdo. Van la facioría ya se encontraban el | lospícro 

  

2 Rers, deformación común del plural de ra! (seais), antigua moneda portuguesa. lin la grafía 
escrituraria de la época la cifra S100 corresponde a cien rs, 1SO00 corresponde a mul 2%, 

1.000S000 corresponde a un sono de rés, es decir, un mullón de res, y así sucesivamente.
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dos Capuchos y la Igreja Matriz de Nossa Senhora da Candeliria, ambos construídos 

desde antes, siguiendo las instrucciones del obispo de Cabo Verde, Victoriano do 

Porto. 

De los terrenos lateríticos cercanos, se extrajeron y transportaron las piedras para 

la edificación de los muros de la futura fortaleza. Con la experiencia de 

construcciones militares adquirida en la India, se trituraron varias toncladas de 

conchas de ostra para obtener un polvo base que, quemado en grandes hornos 

construídos a la orilla del Geba, se transformaba en cal para mezclar con arena y 

hacer la argamasa. Los edificios principales de la fortaleza estaban listos cuatro 

meses después de haberse iniciado las obras. Vo un informe, con fecha de marzo 

de 1697, el capitán José Pinheiro da Camara escribía que: 

“Ja fortaleza era importante para aquella tierra, con sus 1HO pies de cada largo, con 

ina circunferencia de 560 pues, con 4 baluartes con sis pumas en diamante, dos hacta el 

mar y dos hacia tierra; cada ino de ellos puede tevar 8 piezas de artillería, además de 

una batería marítima, ubicada entre los des baluartes, que puede llevar 12 piezas” 

¡Valdez dos Santos: 1971;483-484). 

ln carta posterior, el capitán José Pinheiro da Camara muestra su regocijo por 

haber cavado dentro de la fortaleza un pozo artesiano de cerca de doce metros de 

4 13 Conselho Ultramarino fue creado por la Corena portuguesa en 1642 para tratar de las 
cuestiones políticas, militares y económicas referentes al imperio portugués en África, Asta y 
America.
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profundidad y haber conseguido extraer de él agua buena y abundante. También se 

jactaba de haber deslumbrado a los “paganos”que, según él, creyeron que era obra 

de hechicería que allí surgiera agua potable. Pero, los poderes trascendentales de 

Pinheiro no fueron suficientes para quebrar el escepticismo de los papeís. 

Documentos posteriores son unánimes en afirmar que en el interior de la fortaleza 

sólo existía un pozo seco, lo que explica que la plaza fuera persistentemente 

dependiente de los pozos del 7+/ papel y de Pidjiguiti para la obtención de agua. Las 

construcciones restantes, como los cuarteles para los soldados y oficiales, además 

de almacenes, fueron concluídas en los años siguientes. En ningún caso este 

incremento de la presencia militar portuguesa en la isla parece haber modificado 

sustancialmente su posición comercial. 

Medio siglo después, en 1752, Francisco Roque Soto Mayor, gobernador de 

Cacheu, mencionó la existencia de astilleros portugueses fortificados, cercanos al 

puerto de Pidjiguiti. Eran de propicdad de la marina y contaban con piezas de 

artillería. Sus funciones eran proteger el tráfico de mercancías en el puerto, reparar 

naves portuguesas averiadas y, posiblemente, construir embarcaciones de 

pequeñas dimensiones para atender a las patrullas, el comercio y el transporte 

locales. Las edificaciones no eran importantes y su capacidad defensiva era poca. 

La guarnición de la Fortaleza de Nossa Senbora da Conceigáo de Bissan no rebasaba los
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sesenta hombres, entre militares y funcionarios, puesto que muchos de los 

soldados habían desertado. 

En esas condiciones, entre el fin del siglo XVII y principios del XVII, el 

comercio portugués experimentó una fuerte caída en cl volumen de las 

transacciones realizadas en la isla de Bissau. Los acuerdos alcanzados 

anteriormente con el ré/o Bacampolcó no fueron revalidados por su sucesor, 

Incinhaté. En diciembre de 1697, dos barcos ingleses arribaron al puerto de Bissau 

con la intención de comerciar con los papeís de la isla. 11 capitán José Pinheiro da 

Camara los obligó a retirarse y en represalia, el régm/o Incinhaté y sus guerreros 

cercaron la fortaleza y la dejaron sin víveres ni agua por muchos días. 

En esa ocasión Pinheiro da Camara pidió socorro a todos los portugueses que 

habitaban a las orillas del Geba y al cap¿tdo mór de Cacheu, Vidigal Castanho, quien 

rápidamente acudió a Bissau con tres lanchas y 92 soldados. Según el relatorio de 

Vidigal Castanho, fechado el 24 de marzo de 1698, Incinhaté accedió a levantar el 

cerco y terminar con las hostilidades a cambio de la sustitución de José Pinheiro da 

Camara como comandante de la fortaleza. “Cambién exigió que se le pagara un 

precio por la ocupación del terreno en que se había edificado la fortaleza. 

Más significativa resulta la aceptación portuguesa del derecho de los papers a 

comerciar libremente con barcos de otros países europeos. Los portugueses no 

aceptaron la desutución de José Pinheiro da Camara Sin embargo. los términos de
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un acuerdo firmado en enero de 1698, obligaron a los portugueses a desembolsar 

cerca de sesenta mil r%s para la compra del terreno. Un mes después, la insistencia 

portuguesa en obstaculizar el libre comercio de los papess con barcos de otras 

naciones europeas, provocó un nuevo enfrentamiento. 

Un barco holandés, armado con 23 cañones, fondeó en el Geba con la intención 

de comerciar con los papeis y, si ello cra posible, fundar una factoría. Los 

portugueses dispararon sobre la nave, que partió sin alcanzar sus objetivos. Al día 

siguiente, los papeís rodearon la fortaleza y cl régr/o Incinhaté mandó decir a las 

autoridades portuguesas que “s continmaban con su terquedad, él derrumbaría las murallas 

y cortaría la cabeza de los moradores? Naldez dos Santos: 1971:486). 

Para obtener la paz y, con ella, agua y comida, los portugueses aceptaron las 

exigencias del régrlo. Como consecuencia de los acuerdos, el capitán José Pinheiro 

da Camara fue finalmente sustituido por Rodrigues de Olivera Fonseca y el libre 

comercio fue restablecido en la isla. 

A principios de 1700, los portugueses intentaron nuevamente impedir cl 

comercio entre los comerciantes franceses instalados en la isla y los papezs. 14 día 

13 de marzo, un barco de guerra francés, cl Ana, amenazó con desembarcar 

doscientos hombres armados para asegurar los intereses del comercio francés en 

Bissau. La fortaleza preparó entonces sus cañones y amenazó al -12na. La negativa
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de Incinhaté a permitir el desembarco de los hombres del buque francés evitó el 

enfrentamiento armado. 

Este fue el último incidente cn que se vió involucrada la ¡“oraleza de Nossa Senhora 

da Conceicao de Bissau, y durante los años siguientes se observa el crecimiento de la 

presencia comercial francesa en la isla. ln 1708, por órdenes del rey Joáo V, la 

fortaleza portuguesa fue destruida. Aunque los papeís rehusaron conceder a los 

franceses las necesarias autorizaciones para construir fuertes, hay informes sobre cl 

naufragio de un navío francés en el río Geba, que transportaba materiales de 

construcción. lHn 1723, cl Conselho Ultramarino vecomendó a la Corona la 

reedificación de la fortaleza de Bissau. Su recomendación sólo fue atendida 

muchos años después. 

En encro de 1743, una pequeña escuadra compuesta por cuatro barcos fue 

enviada a Bissau por el rey José |, sucesor de Joño V, con la misión de construir allí 

una nueva fortaleza según planos del capitán ingeniero Erancisco Xavier Pais de 

Menezes. Hn septiembre de 1746, tras la muerte del +2g7/0 Incinhaté, los franceses 

recibieron autorización para edificar en cl 1% do Rez, una factoría fortificada que, 

al parecer, nunca fue erigida. 

Palanca, el nuevo régx/o de Intim, estaba feliz con la destrucción de la fortaleza 

portuguesa y no estaba interesado en permitir nuevas fortificaciones europeas en 

su territorio. No obstante, diez años más tarde, en enero de 1753, el régrlo firmó un
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tratado de amistad con el rey de Portugal, en cuyo texto permitía la construcción 

de una nueva fortaleza. Durante cerca de dos meses, centenares de hombres 

trabajaron en la construcción de la nueva fortificación. Las enfermedades 

tropicales y los constantes enfrentamientos con los papeis llevaron a la muerte un 

gran número de soldados y obreros. Según los informes de la época, en marzo de 

1753, las obras de defensa más importantes ya se encontraban terminadas. Ocho 

años después, sin embargo, la fortaleza seguía en construcción en medio de 

grandes sacrificios de los trabajadores y de la corrupción de las autoridades.
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Capítulo II. La construcción de la Fortaleza de Sáo José de 
Bissau entre 1765 y 1775 

l. La Companhia Geral de Comércio e Navegacáo do 
Gráo Pará e Maranháo en Bissau 

La decisión portuguesa de construir una fortaleza en la isla de Bissau a mediados 

del siglo XVIII, respondía a la necesidad de proteger las actividades de sus 

comerciantes en la región. No sólo pretendía defender sus intereses de las otras 

potencias europeas que competían por esc mercado, sino también, y quizás lo más 

necesario, defenderse de los regr/ados papeís que rodeaban la fertorña de Bissau. 

Decenas de poblados papeis diseminados por la isla controlaban el acceso a las 

rutas del interior. 

La construcción de una fortaleza demandaba una gran inversión de capital y una 

capacidad de administración y organización de recursos de los que la Corona 

portuguesa no disponía o que no estaba dispuesta a comprometer. Por este 

motivo, el sistema colonial portugués basaba su gestión en un intricado andamiaje 

de concesiones monopolistas, prrvilégios, que el Estado hacía a particulares y a 

grandes compañías. Nominalmente, el estado portugués detentaba el monopolio 

del comercio, de la explotación agrícola y de la industria en los territorios de 

ultramar. In la práctica, el monopolio cra ejercido por otras instituciones,



109 

generalmente financieras y comerciales, que pagaban a la Corona una renta fija, 

una parte de las ganancias obtenidas o según acuerdos especiales de otro tipo. 

En junio de 1756, fue fundada en Portugal una de esas grandes empresas, la 

Companhia Geral de Comércio e Navegardo do Gráo Pará e Maranhao, bajo el patrocinio 

del Marqués de Pombal y con el auspicio del rey José 1. Su objetivo esencial era 

desarrollar el comercio, la industria y la agricultura de la región septentrional de 

Brasil, llamada entonces Gráo Pará e Maranhdo y que incluía el noreste brasileño y 

partes de la Amazonia (Galli « Jones: 1987; 20). 1:1 6 de julio del mismo año, 

obtuvo privilégios exclusivos para negociar a través de sus agentes en diversas tierras 

de ultramar que, según la terminología colonialista, “pertenecían” a la Corona 

portuguesa. 

Además de los territorios del norte de Brasil, la Compañiva tenía intereses en 

diversos territorios ubicados en la costa africana como Cabo Verde. Cachcu, 

Bissau y Angola. La Compania obtuvo también el comercio exclusivo de las islas 

principales v anexas de la provincia de Cabo Verde. En la zona de la costa y ríos de 

Guiné, dependiente administrativamente de Cabo Verde, cl monopolio 

comprendía la región ubicada entre el Cabo Branco y el Cabo das Palmas, incluyendo 

este último. El período previsto para el ejercicio de esta concesión cra de veinte 

años. Hasta 1777, el poder de la Companhia en África se manifestó más activamente 

en los puertos de Bissau y Cacheu (Cunha Saraiva: 1947;5 y 10).
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Uno de los mayores problemas al que se enfrentaría la Companhia cra el de 

proteger sus intereses comerciales en la región. Jas fortificaciones portuguesas 

existentes en Cabo Verde, la costa y los ríos de Guiné, se encontraban en pésimas 

condiciones y su capacidad defensiva era insuficiente. Esta situación permitía que 

los puertos estuvieran abiertos a navíos extranjeros que negociaban con los papeis 

ienorando la presunta soberanía portuguesa en el área. Una vez anclados, los 

hombres desembarcaban y comerciaban libremente, perjudicando los intereses 

nominales de la nueva Companhia y de los súbditos de Su Majestad. Los 

comerciantes ingleses y franceses eran los más activos. 

Vales consideraciones hacían evidente la necesidad de asegurar mejor la 

navegación y el comercio en los territorios concedidos a la empresa para poder 

ejercer la explotación comercial exclusiva que se proponía imponer. Como parte 

del acuerdo firmado entre la Companbia y la Corona portupuesa, los gastos de 

toruficación no serían costeados por el erario público. Una de las cláusulas de los 

estatutos aseguraba a la Companbia el derecho, “para la buena sevrridad y el orden” no 

sólo de reparar las viejas plazas sino también de levantar nuevas fortalezas, torres 

para señales y faros de navegación. Los puertos de Bissau y Cacheu recibieron 

especial atención y pronto fueron objeto de difíciles negociaciones transoccánicas 

que permitieran iniciar la construcción de obras defensivas que evitarían cualquier 

incursión enemiga (Alvares de Andrade: 1952;81).
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En carta del 18 de abril de 1761, Felipe José do Souto e Matos, capitán de la 

plaza de Cacheu, opinó sobre el estado en que se encontraba la ciudad de su 

inmediata responsabilidad y describió la situación de Bissau, cn un informe 

solicitado por la empresa en octubre del año anterior. Presenta a Cacheu como una 

“pobre plaza” que encontró cn “deplorable estado”, en la que no había siquiera una 

pieza de artillería en condiciones de disparar. Su descripción de Bissau no es 

menos pesimista: 

“En Bissan, la nación inglesa perturba el comercio de la Companlia Geral pagando 

por los esclavos 1 precio tan alto que resulta un gravísimo perjuicio para esta y, a esto, no 

se puede dar providencia sin uma fortaleza, pues los negros habitantes de aquella Isla se 

creen señores absolutos por no tener quién les impida su procedimiento. 4 esto debe $: 

Majestad, como fidelísimo Monarca acudir, tanto para conservar sus Domimos, «omo 

para garantizar la seguridad de sus vasallos pues estas plazos, para ensrienda de todos 

sus excesos necesitan 11m rignroso castigo. Como ellos conocen la poca fuerza de las plazas 

estamos expuestos a sufrir daño, como hace poco estuvo a punto de suceder en la. praza ce 

Farim...” (Cunha Saraiva: 1947;7). 

Queda patente en este fragmento que la preocupación de los portugueses por 

defenderse no provenía exclusivamente de la rivalidad comercial con los otros 

países curopeos que perjudicaban su comercio en Bissau, evidencia más bien su
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eran preocupación ante la actitud hostil de los “xeoros habitantes de aquella isla que se 

creen señores absolutos”. 

Souto e Matos describe las tropas portuguesas destacadas en Guiné como inútiles 

e, incluso, afirma que no representan más que “xn gasto para la hacienda rea!”. Por la 

referencia hecha a Farim, se puede observar que la situación de debilidad militar en 

la que se encontraban los portugueses, era generalizada en toda la región. Los 

soldados de origen metropolitano eran poco numerosos. Por lo general, 

pertenecían a la Armada Real y cuando pertenecían al ejército, ocupaban los pocos 

puestos de mando. El grueso de los soldados provenía del archipiélago de Cabo 

Verde y se hermanaba fácilmente con los pueblos locales ante la desesperación de 

sus oficiales. 

Para completar el cuadro de miserias, los pocos soldados metropolitanos 

acantonados allí se encontraban cast siempre enfermos, padecían dolencias propias 

del clima tropical o sufrían las adquiridas en cl largo viaje hasta Guiné. Para 

remediar esta situación, Souto e Matos solicitó el envío de más degredados 

(desterrados) metropolitanos, capacitados para desempeñarse como oficiales. La 

mavoría de los soldados, negros o mestizos, oriundos de las islas de Cabo Verde, 

se adaptaban fácilmente a las condiciones climáticas y no padecían, por lo general, 

de enfermedades graves, pero su adiestramiento militar era muy limitado, su 

control por los oficiales difícil y con frecuencia producía episodios de indisciplina.
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ln los meses de octubre y noviembre de 1761, la Compantria ordenó a la dirección 

de sus negocios en los territorios de Guiné, que tomara providencias para enviar a 

Bissau y a Cacheu, piedra, cal, arena, madera, barras de hierro y otros materiales 

necesarios para la construcción de nuevos edificios y la reedificación de las 

fortalezas más antiguas. Esta demostración de interés de la Companhía en establecer 

un sistema de defensa eficiente en los territorios de Guiné, se hizo más evidente 

cuando solicitó a sus representantes locales una lista detallada de todos los 

elementos necesarios para mejorar el estado del armamento con precisión de 

cantidades, calidades, calibres de las piezas de artillería y demás detalles para evitar 

el envío de equipo bélico no adecuado. Pidió también que el material inutilizado 

como bavonetas, armas y fierros inútiles fuera enviado, sin demora, a los talleres de 

la sede de la Companubia en Portugal, para que se les realizaran las reparaciones 

necesarias. 

El establecimiento de una defensa militar eficiente en Bissau se hacía cada día 

más evidente. Los ingleses, en Gambia y Sierra Leona, y los franceses, en Sencgal, 

va habían demostrado sus intenciones de repartirse la costa de África occidental, 

dejando a un lado a los pioneros portugueses. Lisboa no estaba dispuesta a perder 

su participación en el rico comercio de esclavos en la región. El aumento de su 

presencia militar era, entonces, casi la única alternativa de Portugal para sobrevivir 

como potencia colonial expansionista en Africa occidental. En marzo de 1762,
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mientras se tomaban las providencias para la construcción de una fortaleza en 

Bissau, se reforzó la guarnición de dicha plaza con un cajón con 38 espingardas 

(mosquetes) y se envió una partida de mercancías para activar el comercio 

portugués en los puertos de África. lin noviembre de 1763, cien barriles de 

pólvora llegaron a Bissau en la galera Nossa Senhora da Conceigáo (Cunha Saraiva: 

1947:9). 

Después de establecer definitivamente un cuerpo administrativo para el comercio 

de Guiné, la Junta da Administrazdo da Companbia Geral de Gráo Pará e Maranhao, la 

dirección general de la empresa, presentó ante el rey, en carta del 6 de agosto de 

1765, una solicitud para que le fuera autorizada la construcción de una fortaleza en 

Bissau, pues la obra era indispensable para la protección de su comercio en todo cl 

canal del río Geba. 

Una vez más aparecen como enemigos a combatir, tanto las “naciones extranjeras, 

que de Enropa acostumbraban a pasar por aquellos Dominios de Vuestra Majestad con el 

pretexto de comerciar”, como los “bárbaros confinantes”, que representan una amenaza 

constante de invasión. Informados por los “administradores de la Companbia, en la 

plaza de Cachen, y otras personas prácticas en el comercio de la Costa de Guiné”, sobre la 

necesidad urgente de construir una fortaleza en el lugar, Lo empresa se dividió entre 

las opciones de construirla en la propia isla de Bissau o en el islote de enfrente, el
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1/hén do Rei (Álvares de Andrade: 1952;83), como antes habían intentado hacer los 

franceses. Asi que: 

“...la misma junta encargó al capitio-mór de la Isla de Fogo, Manuel Germano, que 

se decía ingeniero, observar el terreno; escoger el sítio, y formar el plano de la fortificación 

que sería conveniente construir. Ambos antedichos capitanes mayores [también el de 

Cacheuj atendieron lo que se les había encargado, informando de la necesidad que había 

de dicha fortificación; de la facilidad que habría de ponerse en ejecución este proyecto, y el 

capitio-mór de la Isla de Fogo hizo el plano de la dicha fortificación, sin embargo tan 

irregular, que examinado por personas prácticas del país, que informaron sobre él. se 

determinó que no se debería mandar ejecu” (Cunha Saraiva: 194710). 

A pesar de las críticas al proyecto, la Companhia se decidió por la inmediata 

construcción de la fortaleza en el 1/hém do Rer, separado del puerto de Bissau por tan 

sólo unas cuantas decenas de metros. la urgencia de esta medida se explica en el 

mismo documento en estos términos: 

“Por lo que queda ponderado, y por el claro conocimiento que tiene la Junta de que, 1ma 

vez perdido el comercio de Bissam, por necesaria consecuencia se perderá también el de 

Cachen, y el de las Islas de Cabo Verde, al ser inseparables, ya que los principales géneros 

con los cuales se rescatan los esclavos en Bissam, son las telas de las fabricas de las Islas de 

Cabo | “erde, que se permutan por los productos transportados de este reyno; sirviendo la
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blaza de Cachen como deposito de las referidas telas, y de estancia, o feria a los esclavos 

con ellas rescatados...” (Cunha Saraiva: 1947;11). 

Es importante observar el papel otorgado a Bissau como eslabón fundamental en 

la red de comercio establecida por los portugueses en la costa occidental de Áfric: 

por ser un lugar privilegiado para cl imercambio entre las rutas comerciales 

terrestres y el comercio transoccánico. 11 puerto de Pidjiguiti exportaba gran 

cantidad de esclavos y de otras mercancías y no podía dejar de ser protegido sin 

que las bases del sistema colonial portugués se resinticran. |s significativo que una 

feitoria de importancia estratégica como era la de Bissau se basara en un 

emplazamiento tan vulnerable. 

la industria portuguesa, relativamente atrasada en comparación con otras más 

sólidas de HFuropa, necesitaba del mercado intermediario de Cabo Verde para dar 

salida a su producción. No sólo no podía competir en el interior de Huropa, sino 

que comenzaba a ver disminuida su influencia cn América. lnviar sus productos al 

archipiélago intercambiándolos por las tan prestigiadas telas locales, le hacía 

posible obtener esclavos en las tierras de Guiné, para transportarlos 

posteriormente al continente americano. Los barcos que salían de Portugal, por lo 

general pasaban por allí antes de llegar a las costas americanas y lo mismo hacían 

al regresar.
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El rey José 1 apreció el pedido de autorización hecho por la Companhia para la 

construcción de una fortaleza en el canal del rio Geba y, en una resolución real del 

12 de agosto de 1765, accedió a la propuesta. La Junta, que ya había enviado para 

ese entonces 2 Cacheu y a Bissau herramientas y material de construcción, dispuso 

que sus representantes dieran inicio de inmediato a los trabajos. La urgencia de 

contar con una fortaleza en Bissau, para cl buen desarrollo del comercio de la 

Companhia, era evidente cuando, según un relato de la época, ocurrían hechos 

como el siguiente: “se hallaren anclados en el puerto de Bissan doce embarcaciones extranjeras 

de las naciones inglesa y francesa comerciando de tal suerte que nm navío de la Companklua 

anclado en el puerto se vió obligado a abandonarlo ante la imposibilidad de hacer en él el comercio 

para el que había sido enviado” (Álvares de Andrade: 1952;83-84). 

ln carta del 9 de octubre de 1765, previniéndose de un posible movimiento de 

los régmlos cercanos, la Junta entró en contacto con el presidente del 1 lospáo dos 

Religiosos Menores Reformados de Bissar (capuchinos), pidiéndole que intercedicra ante 

las autoridades papeís mostrándoles las ventajas de tal construcción. Fl argumento 

central era que la fortaleza serviría para protegerlos de sus enemigos, además de 

incrementar las posibilidades del comercio ya existente entre Portugal y papers. 

Por decreto real de septiembre de 1765, se encargó la dirección de las obras al 

ingeniero Manuel Germano da Mata que desempeñaría las funciones de 

superintendente e inspector general. Su nombramiento no cra ajeno a la influencia
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de uno de los magnates fundadores de la Companhía, José Francisco da Cruz que, 

en varias ocasiones, le prestaría apoyo y protección. Dada la ineludible necesidad 

de continuar las obras, en caso de impedimiento por accidente o molestia grave, 

Germano da Mata sería sustituido por António Catlos Andrés, quien también 

desempeñaría durante la expedición la función de ingeniero. El contenido de las 

instrucciones que ambos llevaban no dejaba dudas con respecto a la prioridad de 

que la empresa estaba revestida: 

“También bemos ordenado a los Adiministradores de la Companlía. que ahora se van 

a establecer en Bissan, que prontamente entreguen todo cuanto se les pida por notas 

firmadas por Virestra Merced, de serte que no se dilate con dudas y crestiones 

intempestivas la ejecución de nna obra tan importante como ta de da Vortaleza, 1d se 

desista de la necesaria recardación de los materiales y capitales, que se dispenderen en La 

misma Obra. Con el pago de dos sueldos y alimentación dle los obreros, que en ella se 

emplearen, y de las dietas necesarias para dos Vinfermos, se practicará la misma 

recandación con prontitud: Los mencionados Admimstradores de ¿a Compania nos 

entregarán tna exacta ctenta por ellos firmada, y atestignada por Y “estra Merird. 

“Igualmente hemos ordenado a los «Administradores de la Companhia en la Plaza de 

Cachen, y en las Islas de Cabo Verde, que si recrbieran 10m aviso de Vónestra Merced de 

entreguen sin pérdida de tiempo y sin réplica todo cuanto Y “restra Merced les pida; sean 

mercancías, alimentos, materiales, y todo lo que Vuestra Merced juezgne necesario para la
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construcción de dicha Fortaleza, de suerte que sólo serán discurlpables ante esta junta por 

no enviarlo en el úínico caso de que no tuvieran, ni pudieran tener por medios naturales lo 

que Vuestra Merced les pida. 

“Con semejante franqueza dejamos al prudente arbitrio de | “nestra Merced la autoridad 

para servirse de todas las Limbarcaciones de la Companhia qxe se hallaren en Bissor, 

Cachen e Islas de Cabo Verde. para el transporte de todo lo que le sea preciso y atín de 

aquellas, que cumpliendo órdenes de esta Junta dirigidas a los Administradores de la 

Companhia en los respectivos Puertos, y a los Capitanes, y Maestros de las mismas 

Embarcaciones, se hallen destinadas a otras diferentes Expediciones; porque a todas debe 

preferir la de las obras de la dicha Vortateza” (Cunha Saraiva: 1947;13). 

La Junta al organizar la expedición a Bissau para construir la fortaleza, se 

preocupó de reclutar mano de obra especializada, principalmente albañiles y 

carpinteros.
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2. El inicio de las obras: dirigentes, diplomacia, mano de obra 
y reacción de los papeis de Intim 

Siguiendo una costumbre muy común en el Portugal de la ¿poca, principalmente 

tratándose de un objetivo de esta naturaleza y en tierras tan inhóspitas, la 

Companbia solicitó a los poderes públicos un listado de los prisioneros con 

cualificación laboral especializada, que se encontraran cumpliendo pena en las 

cárceles de Lisboa. Entre mayo y agosto de 1765, esas listas fueron elaboradas por 

los funcionarios de la Cadeza do Tronco, la Cadeia da Corte, la Cadeta da Cidade e Castelo, 

así como de la Galé do Arsenal. De entre los nombres del listado, se eligieron los 

más capacitados. Em los meses de sepriembre y octubre del mismo año, se 

organizó con ellos el cuerpo de “servidores voluntarios”, se prepararon las remesas de 

materiales de construcción y se alistó la flota para el transporte de personas y 

bienes hacia Guiné (Álvares de Andrade: 1952,84-5). 

Infelizmente, no fue posible descubrir cl origen social de los “serzídores rolmntarios”, 

ni el número total de hombres que salieron del río Tejo el 2 de noviembre de 1765 

rumbo a Bissau. La flota estaba compuesta por la nave capitana Nossa Senhora da 

Penha de Vranga, comandada por fray Luís Cactano de Castro, el barco Nossa Senhora 

do Cabo, la galera $20 Sebastido, la corbeta Nowa Senhora das Necessidades, la goleta 

Nossa Senhora da Esperanca, además de un bergantín. Llegaron a la isla de Santiago, 

en el archipiclago de Cabo Verde, el día 29 de noviembre, descargaron mercancías
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y recogieron provisiones, soldados y trabajadores destinados a dar inicio a las 

obras de construcción. La expedición, reforzada con otros dos barcos, salió de 

Santiago el 12 de diciembre y alcanzó el puerto de Bissau el día 26 de diciembre de 

1765 (Álvares de Andrade: 1952;87). 

11 poder conferido a Manuel Germano da Mata era enorme. ln él se 

concentraban todo el peso de la autoridad v el poder de la Companbía en la región. 

Aún considerando que la jurisdicción militar de las diferentes plazas de guerra y la 

administración comercial de la Companbía, en tan vastos territorios eran entidades 

separadas, es muy difícil pensar que ningún asunto importante, relativos al buen 

desarrollo de las obras y su seguridad, pudiera resolverse sin la participación de 

Germano da Mata. Á pesar de cello, la fa siempre le recomendó tomar sus 

decisiones en consonancia con las otras autoridades construidas como los propios 

administradores comerciales de la Companhia, el gobernador de la fortaleza y el 

capitán de mar y guerra que estuviera a cargo de la defensa y de la comunicación 

exterior de las obras. 

ln las mismas instrucciones también se le encargaron las labores diplomáticas 

que la prudencia sugiriera en relación a los réom/os papeís para convencerlos de que 

no se opusieran a la construcción de la fortaleza. Para ascgurar cl éxito de su 

acción diplomática, se le hicieron llegar los regalos que la situación requería
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entregar. En todo caso, era necesario contar con la colaboración de los misioneros 

allí instalados y con el capitáao-mór Antonio Lopes Godins Sanches. 

Sin embargo, en el caso no esperado de que los régrlos o los curopeos asociados 

con los papeís en contra de los portugueses, intentaran impedir la construcción, con 

atentados de cualquier tipo, Germano da Mata estaba autorizado por la Junta a 

“usar de la justa y natural defensa, repeliendo fuerza con fuerza”. Vin tal caso, da Mata debía 

recurrir al comandante de la fragata Nossa Senhora da Penba de Franga, Vuís Cactano 

de Castro, que tenía órdenes de Su Majestad para auxiltarlo por mar y por tierra. 

Ambos deberían obrar de tal modo que “m arriesguen temerariamente la reputación de las 

Armas del nismo Señor, ni dejen de ejecutar la empresa, que se des confió com aquel distinguido 

valor gue hizo respetada la Nación Portuguesa en todas las ciratro partes del mundo” (Cunha 

Saramva: 1947;14). 

Antes del desembarco de hombres y vituallas, un grupo selecto de portugueses 

bajó a tierra en misión diplomática especial ante el régr/o de Intim. 11 regado de 

Intim cra uno de los principales de la isla de Bissau y el propietario de las tierras 

donde los portugueses querían construir su fortaleza. Ud objetivo de la misión era 

obtener la garantía de que las relaciones entre portugueses y papeés serían cordiales 

mientras se construía la fortaleza. Uno de los miembros más influyentes de la 

misión era fray Manuel de Vinhais Sarmento, comisario provincial de las Misiones 

de Cabo Verde y Guiné y prátfico da terra. que se había integrado a la expedición en
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la isla de Santiago. En las negociaciones, su presencia se mostró de gran valía, 

puesto que pudo contar, siempre que fue preciso, con el auxilio de los religiosos 

capuchinos instalados en la isla anteriormente. 

Sin embargo, la guerra fue mucho más convincente que las palabras del bien 

intencionado cura que descaba que la fortaleza fuera construída sin recurrir a las 

armas. 1l documento en que Germano da Mata narra las negociaciones de las 

fuerzas portuguesas con los papeís es muy significativo. Su descripción de los 

hechos puede ser considerada como cl acto fundacional del múcleo urbano de 

Bissau. En este episodio ya estaban presentes los principales grupos, fuerzas y 

tensiones sociales que, durante años, caracterizarían su vida cotidina y la 

ordenación de su espacio. Después de las gestiones iniciales de los clérigos, que 

marcaron el encuentro del rég/o de Intim con Germano da Mata: 

“*... el Régulo vino a las siete horas de la noche con 1mos doscientos hombres armados, y 

subió al Hospicio con su gente. Lo salndé de parte de Vuestra Majestad, y le prometí el 

auxilio de Vuestra Majestad. En la misma ocasión respondió el Régulo que ¿l era Rey, 

y que Rey con Rey era todo la misma cosa, que él era amigo de los blancos porque era su 

hermano; y que por la misma razón estuvieran seguros en su fe, que nunca los habría de 

perjudicar, ... y en lo que respetaba a la fortaleza, que no era necesaria ...; le di mn 

sombrero engalonado de oro con plmmas negras y uma tela con guarnición de plata labrada, 

y después que le puse eso en el cuerpo se quedó muy satisfecho, lo abracé y lo besé muchas
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veces, al mismo tiempo, para enseñar que en todo era pariente suyo ...; se ordenó dar 

aguardiente a sn gente; después de que ellos bebieran le pedí el consentimiento para la obra 

de la fortaleza; concluyó el Régulo que hecha, no le pagarían los blancos su daxa |tasa, 

impuesto], y él perdería anualmente lo que le era justo recilvir. Le aseguré que en nada se 

faltaría a la costumbre, porque la fortaleza estava destinada a guardar las muchas 

haciendas que los vasallos de Vuestra Majestad querían poner en esta isla, para 

enriquecerlos, y defenderla de los insultos de las Franceses, de que él era testigo. Respondió 

quie él convenía en la construcción de la fortaleza, pero que él solo no podía dar el 

consentimiento, que era preciso hablar también al hidaleo Taca, y los demás hidaloos, que 

él con ellos habría de hacer su comsejo y, conforme se determinara, daría la última 

resolución” (Álvares de Andrade: 1952;90-91). 

liste pasaje del informe de Germano da Mata describe una hábil maniobra de los 

papeis de Intim para ganar tiempo frente a este posible invasor que, con sus 

pretensiones de construir una fortaleza, ponía en peligro la soberanía que ejercían 

sobre la totalidad de su territorio. Por lo visto, la misión diplomática de Germano 

da Mata no había surtido cl efecto descado. El consejo del regulado de Intím, 

órgano máximo de decisión, se reunió para debatir la forma adecuada de negociar 

con los portugueses. Ni el aguardiente ni los regalos suntuosos, habían engañado 2 

las autoridades papeís, que intentaban organizarse para hacer frente colectivamente 

a la amenaza portuguesa de establecerse por la fuerza en su territorio.
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Por otra parte, los portugueses, conocedores del “arte de vencer sín tener razón”, para 

utilizar la expresión de Cheikh Hamidou Kane (1961), por su larga experiencia de 

contactos con pueblos de África, Asia y Amárica, decidieron acortar los plazos por 

cuenta propia. Los sacerdotes católicos, intermediarios no neutrales, fueron 

encargados de recibir la respuesta de los papeís reunidos en consejo el día 28 de 

diciembre de 1765. Estos les contestaron una vez más que no habían llegado a un 

acuerdo. Así que Luís Cacrano de Castro, fraile y comandante militar de la 

expedición, entró en acción. Lo mejor es conocer su descripción, poco piadosa 

pero harto sugerente, del episodio en el que es figura central: 

“... rimieron los padres en el sábado por La mañana clamando hierro y fuego; a Las once 

horas y tres cuartos yo ya estaba en tierra con 450 hombres, y a las dos y media despues 

del mediodía había desembarcado toda mi gente que componía um cuerpo de 1,100 

hombres. Me hice cargo de la situación y envié a los padres para que de mi parte fueran al 

régulo y le dijeran que yo me hallaba en tierra con la gente que me era precisa para dar 

principio al trabajo que El Rey aquí me destinaba, que sí él quisiera, se haría. por bien 

pues yo no quería otra cosa mi traía otra orden de mi Rey; y que si quisiera que se hiciera 

por mal, yo me pondría ya en marcha tierra adentro poniéndole todo a hierro y fuego. 

Regresaron los padres con la respuesta, diciendo que él no quería olra cosa sino paz, que 

jo bunera lo que quisiera, que el estaba por todo; y merino « hablar en el Pobiado” 

(Álvares de Andrade: 1952,91-92).
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La paz obtenida mediante la amenaza del uso de la fuerza, pronto demostró su 

debilidad. Pocas semanas después del acuerdo, un grupo de marinos que se había 

aventurado allende los límites del área custodiada por las fuerzas militares, 

encontraron la muerte a manos de los papeís, según cl relato presentado por 

Damiio Peres (1952;92) en sus Anotacóes Históricas. De cualquier modo, esa forma 

de contacto entre portugueses y papeís, caracterizada por las acciones militares de 

ambas partes, es determinante para la comprensión de las relaciones que a partir de 

ahí se mantendrán entre los dos grupos v, que desde cese momento, estarán 

marcadas por la desconfianza y la violencia. 

E1 15 de octubre de 1765, la Companhi envió una carta a sus dos administradores 

comerciales en la Costa de Guiné, Bonifácio José Lamas y Joño da Costa, donde se 

les informa que, a falta de una casa de festoria que posibilitara un aumento en cl 

volumen de los negocios en la isla, la Jamta había decidido mandar establecerla en 

el puerto de Bissau. Para su protección, decía el documento, Su Majestad había 

mandado construir una fortaleza. las funciones específicas de estos dos 

administradores, en particular, y las de la misma administración comercial, en 

general, están muy bien sintetizadas en el siguiente pasaje: 

“Ls necesario que la capacidad de las personas que ocupan el puesto de administradores 

sea grande, pero se requiere una aún mayor en quienes van a crear ma administración, 

porque además de la comprensión del negocio, se necesita que tengan noticia del país donde
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se establecen, conocimiento del pueblo con quien han de comerciar, e industria para 

reducirlo a uma sociable comunicación. Y como nos persuadimos de que todos estos 

requisitos concurren en las Personas de Vuestras Mercedes, hicimos de ellas elección para 

el dicho empleo, incumbiéndoles, no sólo la dirección del comercio, sino también la 

intendencia de la distribución de los gastos de la dicha Fortaleza y sr gobierno...” 

(Cunha Saraiva: 1947;14-15). 

Sería muy dificil encontrar otro documento de la segunda mitad del siglo XVII 

con una conceptualización tan clara y sintetica de lo que los curopeos entendían 

por factoría. En ese momento y para los objetivos de la expansión . no era 

suficiente tener agentes residentes que aseguraran el abastecimiento de productos 

locales y que, de modo irregular v no completamente organizado, los entregaran a 

barcos de una u otra nacionalidad. 11 comercio atlántico va no cra una aventura. 

Los comerciantes que lo controlaban eran hombres de negoctos que manejaban 

grandes capitales, propios y ajenos, con la finalidad manifiesta de obtener 

ganancias calculadas de antemano, en una magnitud jamás vista y, que para cllo, 

construían sólidas empresas. 

las compañías comerciales, además de representantes locales, procuraban 

asegurar la presencia de administradores propios, al menos en los sitios más 

importantes. No se los abandonaba a su suerte, sino que recibían protección y se 

les prescribían normas muy detalladas para su gestión ante los pueblos con los que
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tenían que comerciar. Entre estas reglas, estan las que obligaban a sus funcionarios 

a conocer la población local y sus potenciales económicos, con la intención de 

establecer mejores formas de explotación de la mano de obra y de los recursos 

naturales disponibles o con posibilidades de futura disponibilidad. 

En el caso de Bissau, el financiamiento de las obras de construcción de la 

fortaleza debía correr al menos hipotéticamente, por cuenta de las ganancias 

obtenidas a través del comercio realizado en el mismo puerto y no de fondos de la 

Corona portuguesa. A cargo de la Companbia también estarían todos los 

suministros, el dinero, los esclavos y todo lo que demandara la dirección de las 

obras en Bissau. El carácter prioritario de esas obras, con respecto a cualquier otra 

actividad desarrollada por la Companhía en la región, estaba explícito en la carta 

citada, ya que una disposición obligaba a los nuevos administradores a someter sus 

decisiones a la aprobación del sargento-2ór* ingeniero Manuel Germano da Mara. 

Los trabajos de construcción de la fortaleza comenzaron tan pronto como 

Germano da Mata, los hombres y los materiales llegaron al lugar. Después de los 

acuerdos con los papezs, se procedió a la limpieza del terreno elegido. Las fuentes 

no hacen ninguna referencia explícita al sitio que les fue indicado, no siendo 

  

35 El sarvento-mór, sargento mayor en español, era el oficial que en los regimientos portugueses 
solía estar encargado de la instrucción y la disciplina: era jefe superior de los capitanes, ejercía 
las funciones de fiscal e intervenía en todos los ramos económicos + en la distribución de los 
caudales.
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posible determinar con exactitud sí correspondía al de las antiguas fortificaciones 

demolidas o si, por el contrario, les fue asignado un nuevo lugar. 

Por una carta de la Jumta, fechada el 12 de octubre de 1765 y dirigida a Pedro 

Rodrigues e Souza, sabemos que debido a “/a poca seguridad en la que se halla esa Plaza 

por el deplorable estado de sus Balwartes, y ruina de la Tabanca* que la cerca”, se 

recomienda su reparación (Cunha Saraiva: 1947;15). Sin embargo, Damiño Peres, 

en sus Anotagóes Históricas, mos dice que “obtenida la aprobación del régulo, 

inmediatamente se dió inicio al desmonte del terreno en el que se habría de erigir la fortaleza” 

(Peres: 1952,93), lo que hace pensar en un terreno virgen o, en todo caso, cubierto 

de vegetación. 

No obstante, los hechos permiten pensar que la fortaleza fue construída cn cl 

mismo lugar de las fortificaciones anteriores. La información sobre los trabajos de 

desmonte, puede muy bien referirse tanto a la tarea de limpieza de los escombros 

acumulados por el derrumbe de los muros y edificios de la Fortaleza de Nossa 

Senhora da Conceicáo, como al esfuerzo realizado para ensanchar el área que 

inicialmente ocupaban dichas construcciones y no sólo a la limpieza de un terreno 

intocado. Probablemente las dos cosas ocurricron, puesto que la fortaleza plancada 

  

“* Muro de piedra o de adobe con funciones defensivas. La palabra tambión puede designar un 
conjunto de casas o poblado de los papezs.
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por Germano da Mata poseía dimensiones superiores a las fortificaciones 

anteriores. 

Por las descripciones del plano de la fortaleza, sabemos que se había propuesto 

que la fortaleza fucra construída en el 1/hénx do Rei o dos Feiticeiros, que quedaba casi 

en frente a los muelles del puerto de Pidjiguiti y era más defendible. Si se considera 

la animosidad mostrada hasta entonces por las autoridades papeis en relación a una 

presencia material permanente de los portugueses en su territorio, con la 

construcción de una fortaleza, es fácil pensar que no estaban dispuestos a permitir 

que esto ocurriera en una isla que albergaba un bosque sagrado. Como se ha visto, 

las normas que reglamentaban la propriedad del suelo entre los papeís de Bissau no 

permitían que ningún individuo o institución no papel poseyera tierras, árboles u 

objeros sagrados. Los portugueses se quedaron donde siempre habían estado: en 

los manglares inhóspitos del sureste de la isla de Bissau. 

Si los portugueses hubieran decidido entonces valerse de su momentánca 

superioridad bélica se hubieran roto todas sus relaciones con los papeis, 

desencadenando una guerra total en la isla y territorios aledaños con consecuencias 

impredecibles para su permanencia en la región. El comercio portugués en la isla 

dejaría de existir y las obras de la fortaleza se dilatarían indefinidamente. 

Difícilmente las otras potencias europeas dejarían escapar la oportunidad de aliarse 

a los papeís contra los portugueses y expulsarlos para siempre del estuario del tio
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Geba, lo que, sin duda, ocasionaría el fracaso de los otros asentamientos y 

establecimientos comerciales de Portugal en el río Geba y, quizás, en toda Guiné. 

Los portugueses eran conscientes de ese peligro y estaban dispuestos a evitarlo de 

todas las formas posibles. 

Aunque la confirmación de estas hipótesis sea de extrema dificultad, proponerlas 

permite pensar en una historia multifacética, diferente de las apologías históricas 

eurocentristas. Siguiendo esta línea de investigación debe considerarse también que 

la paz alcanzada por portugueses y papeís se produjo de modo distinto al que 

pretende mostrar la historiografía oficial portuguesa y colonialista del siglo XX. La 

casi totalidad de los trabajos históricos de la época destacan la acción de las fuerzas 

sociales y militares portuguesas como hechos “gloriosos” necesarios para que 

Portugal realizara su misión de alcanzar la “pacificación” de los pueblos “pagenos” y 

“bárbaros” de allende cl mar. Un esa perspectiva de destino manifiesto”, autores como 

Cunha Saraiva (1947), Damiño Peres (1952) y Valdez dos Santos (1971), ordenaron 

los hechos para mostrar que los portugueses llegaron casi naturalmente a 

adueñarse de los territorios papos de la isla de Bissau. Una relectura objetiva de las 

fuentes muestra que en diversas ocasiones los portugueses tuvieron que hacer 

concesiones a los doxos do chdo y, sobre todo, contentarse con el espacio que cllos 

les asignaron y aceptar pagar una dexa, como establecía la costumbre local de 

distribución de tierras a extranjeros. Los portugueses, como tantos otros pueblos
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antes y después de ellos, eran sólo huéspedes en tierras papeís y sus relaciones con 

ellos se ajustaban a las normas usuales entre papeís y extranjeros. 

Por otra parte, es importante destacar que los comerciantes franceses 

continuaron operando en la isla. Aunque algunos integrantes de la expedición 

portuguesa pretendieron expulsarlos, el comandante Luís Cactano de Castro no 

quiso “involucrarse con cosa alguna que pudiera tracr consigo determinadas situaciones”, según 

escribe Damiáo Peres (195295). De eso se deduce que cl comandante de la 

expedición y los otros dirigentes portugueses sabían que podían provocar un 

conflicto grave si su actitud rebasara los estrechos límites que su limitada fuerza le 

imponía y se enfrentaban a una oposición frontal de papeís y sus otros aliados 

Curopcos. 

En los últimos dias del año de 1765, se iniciaron los trabajos de construcción de 

la Fortaleza de Sáo José de Bissam. Yl nombre, escogido con la intención de alabar a 

José 1, rey de Portugal, no impidió que los problemas se manifestaran desde el 

inicio de la empresa. El confinamiento, en una zona militarizada, de más de 1,500 

hombres entre trabajadores, soldados y marmos, se veía agravado por las malas 

condiciones de alojamiento, alimentación e higiene. El clima local, los pantanos y 

sus mMOsquitos, contra cuyos efectos sobre organismos no adaptados la farmacopea 

europea aún no disponía de medidas sanitarias, ni de medicinas adecuadas, 

produjo varias bajas entre trabajadores y soldados. En tales condiciones, no es de
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sorprenderse que los ánimos se exaltaran continuamente. lso acarreaba un clima 

propicio a las insubordinaciones y, efecto aún más visible, a la desmoralización 

generalizada, que se reflejaba de modo negativo en la productividad de los 

trabajos.
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3. Condiciones laborales y conflictos internos durante la 
construcción de la Fortaleza 

Los trabajos de construcción se resintieron tanto por la mala calidad de la mano 

de obra, compuesta por desterrados salidos de las cárceles de Lisboa o Cabo 

Verde y voluntarios tempranamente desilusionados, como por la inadecuación e 

insuficiencia de las herramientas traídas por la primera expedición. Es significativo 

el oficio enviado por Germano da Mata el día 18 de enero de 1766, según el relato 

de Damiio Peres: 

“*... vinieron cuatrocientas azadas, ..., más propias para sachar maíz y huerto, lo que se 

vió luego en el primer día, pues empezaron a romperse, de xnerte que es necesario hacer 

tado el trabajo a fuerza de pico; y juntamente, para setecientos hombres de trabajo, sólo 

vinieron cien palas” (Peres: 1952,94). 

lin los tres primeros meses, la marina de guerra, bajo las órdenes de sus 

comandantes y compuesta casi enteramente por individuos metropolitanos, fue la 

principal fuerza organizadora de los trabajos. Las tropas de infantería y artillería, en 

su mayor parte traídas de las islas de Cabo Verde, se caracterizaban por su 

indisciplina y su parecido físico con los habitantes locales. Mientras la marina 

permaneció en Bissau, los trabajos se desarrollaron con relativa rapidez. 

I1 capitán-teniente Joáo da Costa de Ataíde “Teive, segundo en el mando de la 

expedición, quedó a cargo de la seguridad del campamento y de la organización de
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tropas y trabajadores. En este primer momento, obreros y soldados trabajaban 

codo a codo, mientras los marinos lo cumplían en grupo aparte, pues las 

autoridades no querían que se mezclaran con los hombres de Cabo Verde. A los 

pocos días de su llegada, gran parte de la expedición fuc atacada por una 

enfermedad devastadora. Jas fuentes consultadas no definen con mucha precisión 

el tipo de dolencia que padecieron esos hombres. Las escasas descripciones de los 

síntomas, permiten pensar que se trataba «de cólera, fiebres palúdicas o escorbuto. 

Ataíde Teive tomó las medidas necesarias para la construcción de un hospíio que 

albergara a los enfermos. Á falta de médicos y enfermeros, que habían muerto 

recién llegada la expedición, la dirección del hospital y el ciudado de los pacientes 

fue dejado a cargo de Bernardino Antonio Álvares de Andrade. Esa improvisación 

durará hasta el final de la construcción. El hospital no contó nunca con médicos ni 

enfermeros, y no dispuso nunca de los medicamientos necesarios ni pudo ofrecer 

una dicta adecuada al estado de salud de sus pacientes. Álvares de Andrade, en 

carta del día 19 de mayo de 1766, también se refiere a la mala alimentación de 

soldados y trabajadores, resaliando los manejos de Germano da Mata en ese 

punto, así como el número de muertes ocasionado por las enfermedades y la mala 

nutrición de los hombres: 

“da ración que se de da a cada hombre es de dos onzas de carne salada además «de 

arroz y maiz que no llega a una octava, siendo arín estos abcstos tal=s que son la cansa cle
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infinitas enfermedades de las cnales han muerto desde el 26 de diciembre hasta el 20 de 

mayo 1080 personas, todas por la mala alimentación con la que son asistidos tanto dentro 

del hospital como fuera de él, pues hasta de los mismos alimentos que la piedad de nuestro 

siempre Angusto y Fidelísimo Monarca mandó que vinieran para la asistencia de los 

dichos enfermos, el sargento-mór se aprovechó para su refrigerio y para darlos y hacer de 

ellos regalos, como es notorio” ( Álvares de Andrade: 1952;1 20). 

Por otra parte, los papeís no parecían mostrar misericordia frente a las vicisitudes 

que padecían sus impositivos huéspedes. 11 día 11 de marzo de 1766, *... comenzó el 

desacato con el asalto de unos veínte y cinco indigenas contra algunos menrinos que andaban por ta 

isla en busca de forraje para sustento de las reses, muriendo aneve de ellos; en persecución de los 

sobrevivientes los negros llegaron atreridamente basta los líputes del campamento portuglés..2, 

scoún relata escandalizado Damiio Peres (1952:96) en sus Anotacóes Históricas. 

Germano da Mata salió entonces del campamento “con la mavor parte de la expedición 

para tomar satisfacción de aquel insulto”, según la descripción del fraile Vinhais de 

Sarmento, transcrita por Damiáo Peres (1952;96-97). Aunque cste choque sea 

poco importante en términos militares, cl hecho en sí no lo es, si se trata de 

explicar el desarrollo de las relaciones entre un propietario seguro y orgulloso y un 

inquilino no deseado, pero bien armado. La presencia de una fuerza militar en este 

momento apenas permitía a los portugueses asegurar su propio comercio y 

defender el puerto de Pidjiguiti. Sin embargo, eso no era suficiente ni para resolver
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el problema de su dependencia de agua y de alimentos, ni mucho menos para 

impedir los intercambios comerciales de los papezs con los comerciantes del interior 

y de la costa. El puerto de Bandim, situado a unas pocas decenas de metros de 

distancia al oeste de Pidjiguiti, permanecía fuera de su área de influencia pero 

desempeñaba un importante papel en el comercio de la isla con Huropa. 

ll regreso a Portugal de la fragata Nossa Senhora da Penba de Franga, en abril de 

1766, no significó el fin de la colaboración de la marina de guerra. En noviembre 

del mismo año, el capitán de mar y guerra Joáo da Silva, salió de lisboa 

comandando una segunda expedición, que traía hombres y materiales para reforzar 

el contigente del año anterior. No hay referencias disponibles sobre los hombres y 

bienes transportados por la flota desde Portugal, pero se sabe que, en encro de 

1767, desembarcaron en Bissau cuarenta marinos metropolitanos y setenta 

soldados caboverdianos, para auxiliar en los trabajos de construcción de la 

fortaleza hasta abril del mismo año (Peres: 1952;97). 

La marina de guerra no se limitó a colaborar en los trabajos de construcción. Su 

papel de fuerza disciplimadora de trabajadores y soldados fue de especial 

relevancia. La marina representaba el único eslabón verdadero que unía cl poder 

del Estado portugués con sus súbditos cn los trópicos. Vale recordar que las 

factorías portuguesas en Guiné se encontraban aisladas umas de las otras por 

pueblos hostiles y regiones desconocidas. Dependían en gran medida de la nrarina
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para mantener el contacto entre ellas y la metrópoli, así como para defenderse de 

los ataques de africanos y europeos. “Vambién las sublevaciones de groetes y 

soldados caboverdianos cran reprimidas por los marinos metropolitanos. 

A través del diario de a bordo de Joáo da Silva y por un oficio que dirigió al 

Ministro Francisco Xavier de Mendonga, se sabe que a bordo de la fragata Nossa 

Senbora da Penha de Franca, que había vuelto a Bissau con la segunda expedición, “se 

procedió al castigo, con varas, de algunos soldados negros, principales cabecillas de varios 

lerantamientos” (Peres: 195296). Por desgracia, los documentos no informan sobre 

estos primeros levantamientos de soldados y trabajadores caboverdianos; sólo 

señalan que sus líderes, debidamente castigados, eran negros. listos levantamientos 

permiten inferir que la situación en el campamento fue, desde el principio, de 

extrema tensión entre autoridades y subordinados, incluídos los marinos de origen 

metropolitano. La única diferencia para estos últimos, es que debían ser llevados 

ante la justicia en la propria metrópoli, a la que eran conducidos bajo la custodia de 

un oficial superior. 

Al respecto, es muy ilustrativo el incidente producido er. los primeros días de 

trabajo, entre la autoridad máxima de las obras, Germano da Mata, y un marino 

llamado Santa María. El día 6 de encro de 1766, día de los Santos Reyes, Santa 

Maria, desembarcado para ayudar en las labores de la construcción, dormía a las 

dos y media de la tarde, en horario de trabajo. Germano da Mata, al realizar la



139 

ronda de inspección en la tienda de los desterrados, lo encontró, lo despertó y le 

ordenó que fuera a trabajar. Como el marino no le hizo caso, salió en búsqueda de 

una espada con la que, al regresar a la tienda, golpeó “suavemente” al marino. Santa 

María se levantó y, en cl mismo momento cn que Germano da Mata lc iba a 

asestar el segundo golpe, tomó un pico para defenderse. Germano da Mata logró 

alcanzarlo con otro golpe, pero en seguida abandonó cl lugar. Minutos después, el 

marino fue a su encuentro y, en medio de la discusión, Germano da Mata pidió 

prestado el florete a un oficial que estaba 2 su lado. Mientras empuñaba cl arma, cl 

marino le descargó un golpe con el pico que traía. Pese a haber sido detenido con 

el florete, el pico logró herir a Germano da Mata en la región maxilar rompiéndole 

algunos huesos y produciéndole heridas de consideración. Sn recuperación 

demoró cerca de tres meses y medio, y tuvo lugar en cl Hospicio dos Franciscanos, 

según cl relato del propio Germano da Mata reproducido por Damiáo Peres 

(1952;98-9). 

[ste incidente no fue un hecho aislado y demuestra la tensión permanente entre 

el cuerpo directivo de las obras y sus subordinados. ll caso es más interesante, si 

se piensa que la contienda se produce entre dos elementos metropolitanos. ln 

cualquier caso, la distante justicia portuguesa no permitió que una falta disciplinaria 

de esa gravedad quedara sin castigo. Como no disponía en Bissau de funcionarios 

capacitados para juzgar y condenar a reos metropolitanos, cl único modo de
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castigarlos era ordenar su envío a Lisboa, como ocurrió con el marino Santa María, 

según se puede observar por el parecer de la Jrmta enviado a Germano da Mata y 

transcrito por Cunha Saraiva: 

“El placer que tuvimos con los avisos del buen suceso de la fundación de la Fortaleza que 

recibimos, fue eclipsado por la noticia de la herida que usted sufrió, acto digno de gran 

castigo para ejemplo de personas tan atrevidas. A pesar de que en caso tan ofensivo a su 

persona usó Vuestra Merced de la generosidad del perdón que le confiere, no quedando por 

este motivo satisfecha la justicia de Su Majestad, por lo que [Santa María] debe ser 

remitido preso para esta Cindad en la Náx de Guerra” (Cunha Saraiva: 1947;16). 

El relato de otro incidente en el que también se vió involucrado Germano da 

Mata, cuando todavía se encontraba convaleciente de las heridas de Santa María, 

permite observar algunos aspectos de la organización del trabajo y del ánimo de 

los soldados negros y mestizos durante la construcción de la fortaleza. Tras varias 

semanas ausente de la ronda de inspección de los trabajos como consecuencia de 

la herida en el rostro, Germano da Mata estaba convencido de que su transitoria 

desaparición del mando y la partida hacia Lisboa de la fragata Nossa Senhora da 

Penha de Franca dos semanas antes, habían propiciado la indolencia de los 

trabajadores. Por ese motivo, el día 25 de abril, ienorando las recomendaciones 

medicas, resolvió reanudar sus actividades de inspección. ln este día, según sus 

propias palabras, los hombres trabajaron más que en toda una semana, Un su



141 

segundo día de ronda, quiso el destino que un “soldado negro” surgiera en su camino. 

Germano da Mata lo vió y le ordenó que trabajara con mayor ahinco, a lo que el 

soldado le contestó que tuviera misericordia de él, dadas las miserias y 

enfermedades que padecían todos y le solicitó que les concediera más tiempo de 

descanso. Como era de esperarse, da Mata se negó a satisfacer la petición. Es 

mejor atenerse a sus propios recuerdos del incidente, según los expone en un 

informe enviado a Lisboa el 11 de mayo de 1766: 

“... un soldado de la compañía del capitán Manuel de Britto requirió que le diera más 

tiempo de descanso diciendo que el que yo le daba era poco; le contesté que Vuestra 

Majestad mandaba dar tres horas en el verano a los que trabajaban, y hora y media en el 

¿nvierno, y que yo iba en contra de los órdenes de Vuestra Majestad por les conceder en los 

días de mucho sol largarse a las diez horas del trabajo y reanudarlo a las tres de la tarde 

... (Peres: 1952;100). 

De este fragmento, se puede deducir la existencia de algún tipo de normativa 

laboral a la que estarían sometidos los trabajadores empleados en las empresas 

coloniales de la Corona portuguesa. De la misma manera, observamos que esa 

normativa era flexible y atendía en alguna medida a las circunstancias locales, en el 

presente caso al clima de la región. que volvía imposible un trabajo físico al aire 

libre, en las horas más calientes de los dias más calurosos del verano tropical.
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Como se puede observar, los trabajadores no estaban satisfechos con la aparente 

generosidad de Germano da Mata y querían más tiempo de descanso. El soldado 

del incidente, por lo visto un portavoz de los demás, no aceptó los argumentos del 

sargento-mór y quiso iniciar una negociación con su comandante. Urente a tamaño 

desacato y, para colmo, de un “negro”, Germano da Mata ordenó a un cabo de la 

marina que lo detuviera. 

1] soldado no aceptó ser detenido y Germano da Mata ordenó al cabo que le 

pegara con un látigo, a lo que el soldado respondió con un golpe de pala que 

rompió las piernas del agresor. lin la pugna, Germano da Mata tiró una piedra al 

soldado, pero este, con la pala, embistió en contra del sargento 267. Los soldados de 

la compañía aprovecharon la confusión para intentar matar al ingeniero jefe. y 

cuando algunos de ellos se dirigían a las tiendas para coger azagayas y armas, los 

oficiales intervinieron, logrando poner a salvo a Germano da Mata. El conflicto, 

sin embargo, tomó otros rumbos. 

Los soldados de las otras compañías se sumaron a los primeros, y se generalizó 

un tumulto que desembocó en el asalto a la casa de la Companbia. Cuando llegaron 

allí, obligaron al cajero José Antonio a que les pagara lo que se les debía y, quizás, 

valiéndose del poder de convicción de las armas desenvainadas, tun poco más. Ja 

intervención del cura Manuel de Vinhais Sarmento impidió que el asunto llegara
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más lejos. Según su relato del incidente, los trabajos se reanudaron esa misma tarde 

(Peres: 1952;101). 

Este levantamiento pone en evidencia las condiciones materiales de vida de la 

soldadesca, los desterrados y los trabajadores libres empleados en la construcción 

de la nueva fortaleza. Aunque los documentos consultados no hagan referencia 

directa a la jornada de trabajo (con excepción del texto citado anteriormente y que 

se refiere a las horas de descanso), por las reclamaciones constantes, violentas o 

no, se puede suponer que esta era demasiado larga. 

lin realidad, la adaptación a las condiciones climáticas puede haber incluido la 

práctica local de trabajar en las horas más frescas del día, las que anteceden «al alba 

y las que siguen al ocaso; horas de intensa actividad en la isla, ya sea en cl campo, 

en el transporte de mercancías o en el dezplazamiento de personas hacia poblados 

y otros sitios más distantes. Según esto, las horas menos calientes son 

aprovechadas para realizar las tarcas que demanden mayores esfuerzos físicos. Así, 

el alargamiento de las horas de descanso al mediodía, en relación a aquéllas 

designadas por Su Majestad, no significa, necesariamente, que la jornada de trabajo 

disminuyera en duración. 

La forma y la regularización del pago de la remuneración de los soldados y 

trabajadores fue otra de las grandes fuentes de conflicio y rebelión en el período 

de construcción de la fortaleza. Por los documentos de la época, se puede ver que
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la Companhia realizaba dos tipos de pago. Uno se hacía con moneda corriente, 

proveniente de Portugal o de otras naciones europeas. liste tipo de pago estaba 

reservado principalmente para los funcionarios de categoría superior o intermedia 

del sector militar, del gobierno civil o de las representaciones comerciales. Según 

todos los indicios, el grueso de los pagos hechos a soldados y a trabajadores civiles, 

voluntarios o desterrados, se realizaba con mercancías y no con dinero. Aún así, 

Germano da Mata procuró sacar provecho de la situación. Álvares de Andrade, en 

carta de mayo de 1766, comenta que el comandante de la expedición, controlando 

los ingresos en moneda europea y las variaciones en el cambio, había logrado 

amasar una pequeña e ilícita fortuna: 

“Queriendo recibir el pago las personas que perciben sueldo y ordenados en esta plaza, 

pasó por orden que correría la pataca” castellana que en estas islas corre por el precio de 

750 réis a ocho tostones, novedad que adrzró a todos mayormente sabiéndose que el dicho 

Sargento Mór había dado para el dicho pago doscientos mil véis en patacas, dinero 

suyo, con la condición de que no recibiría el dicho capital sin el agregado de 50 téis en 

cada pataca. lo que así se observó” (Álvares de Andrade: 1952;120). 

En ocasiones, y como forma de aplacar la ira de soldados y trabajadores, alzados 

o en franca rebelión, se les concedía el privilegio efímero de recibir sus pagos en 

moneda. No obstante, estos eran casos excepcionales. La norma era enviarles cada 

  

> Paraca, antigua moneda española de plata de una onza.
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cierto tiempo algunos metros de telas fabricadas en Cabo Verde u otros productos 

manufacturados provenientes de la metrópoli y que eran apreciados en Bissau.
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4. Relaciones sociales y económicas entre papeis, soldados y 
trabajadores durante la construcción de la fortaleza 

Detenerse en la forma de pago a los soldados y trabajadores es de fundamental 

importancia para reflexionar sobre la diversidad de las actividades económicas y las 

relaciones sociales desarrolladas por los hombres que trabajaban en la fortaleza. 

Los productos industrializados que recibían como pago por su trabajo tenían un 

valor de uso individual limitado. Así, era necesario, pero tambien conveniente 

cambiarlos por productos locales, principalmente alimentos. Los soldados y 

trabajadores sabían que a través de un buen manejo comercial con los papeís 

podían aumentar el valor de sus escasos ingresos. Como se ha visto, las telas de 

Cabo Verde eran enormemente apreciadas por los habitantes de la costa de Guine, 

ln consecuencia, el trueque se constituyó en la forma básica de intercambio 

entre los papeís y los soldados y trabajadores de la fortaleza en construcción. Las 

telas presentaban una dificultad como elementos de intercambio, puesto que el 

cálculo necesario para establecer cuánta tela correspondía a qué cantidad de carne 

o a cuánto de arroz no siempre era sencillo. Álvares de Andrade, en un informe 

sobre la situación de Bissau, fechado del 22 de marzo de 1776, describe estos 

problemas del siguiente modo: 

“Que los soldados no pueden ser satisfechos con mercancías, como actualmente se les paga 

de seis en seis días, de acuerdo con las reales órdenes expresadas en el reglarsento, por no
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ser posible dividir las mercancías en partes tales que queden sirviendo de alguna cosa a los 

soldados, aún haciéndoseles los sobredichos pagos de seis en seis meses, reciben con poca 

diferencia los mismos perjnicios? (Álvates de Andrade: 1952;122). 

En el mismo documento, apuntaba como solución la creación de una moneda 

provincial, válida exclusivamente en el territorio de Guiné con la que se realizaría 

el pago de los soldados. Según él, esto resultaría de mayor provecho no sólo para 

los soldados, sino también para la misma Corona, puesto que, para la compra de 

Zapatos u otros productos, los soldados tendrían que recurrir a la Casa de 

+Administracio de la Companbia. Nanque posteriores al término de la construcción de 

la fortaleza, esas recomendaciones no se harán realidad hasta mucho después, a 

partir del primer tercio del siglo XX, cuando los portugueses logran dominar cl 

territorio y, a través del cobro de impuestos, monetarizan la economía einecnse. 

También se sabe por Álvares de Andrade, en un minucioso texto sobre los 

cambios realizados en Bissau y Geba, que una banda de las telas de Cabo Verde 

valía ción rés en Bissau. lira posible comprar una vaca en Bissau por cuatro mul 7%s. 

ln Geba se obtenía a cambio de una barra de hierro, que valía seis mil /%%s, 

veiticuatro carneros, es decir, cada uno costaba doscientos cinquenta rs. 

  

3 “La banda es una tela tejida de algodón que tiene de ancho tres cuartos de palmo, y ocho de 
largo” ¿Alvares de Andrade: 1952, 61). Sets bands unidas lateralmente conforman um pazo. Hoy 
en día, es utilizado en las ceremonias funebres de imuchos pueblos de la región, por lo que se le 
denomina puro de mortos.
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Entre Bissau y Geba había gran diferencia en los precios de las mercancías traídas 

de Portugal para el intercambio con los pueblos de Guiné, diferencia que cra 

todavía mayor si se considera los precios nominales de los mismos productos en 

Lisboa. De tal forma, mientras en Lisboa un arma ordinaria costaba mil doscientos 

rés, en Bissau costaba cuatro mil 1%s y en Geba ocho mil 225 Doce frascos de 

cinco cuartos de litro de aguardiente de caña costaban en Lisboa tres mil 

seiscientos rés, en Bissau pasaban a valer doce mil ,%s y, estando en Geba, el precio 

era de veinticuatro mil %s. El barril de pólvora de dos arvobas (32 kilos) costaba en 

Lisboa cinco mil sietecientos sesenta /%s, en Bissau quince mil %s y en Gcba 

treinta mil res. 

ls así que se puede saber que con mercancías que en Lisboa tentan un valor de 

dieciocho mil trescientos ochenta +%s, en Gcba se compraba un esclavo por un 

valor nominal de noventa y ocho mil +%s. lin Bissau, el valor nominal de un 

esclavo era de cuarenta y ocho mil quinientos +4. 1s muy interesante la afirmación 

que el autor hace, cuando dice que este era el precio patrón de un esclavo en el 

presídio de Geba, pero que era posible obtenerlos a un precio menor, dependiendo 

de algunas variables no del todo económicas. Como ejemplo, se puede citar que si 

un vendedor quisiera un determinado tipo de iela distinto al acostumbrado en 

estos intercambios, el esclavo podría costar hasta la mitad de lo normal. De igual 

forma, si el esclavo no alcanzaba los cuatro palmos de altura, o tenía algún defecto
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por pequeño que fuera, de nacimiento o adquirido, no se pagaba más de veinte mil 

réis (Álvares de Andrade: 1952;60-69). 

Cabe recordar que todos estos valores en r%s sólo eran nominales, puesto que las 

transacciones realizadas en moneda metropolitana corriente eran muy escasas. 1 

precio de las mercancías estaba de hecho determinado por las relaciones entre una 

oferta dificilmente monopolista y la demanda. De la misma forma, la habilidad 

para cl regateo de los comerciantes africanos y curopeos involucrados en las 

transacciones, incidían en los precios finales. No obstante, Álvares de Andrade ya 

había informado sobre el cambio entre la pataca de plata castellana y el rs una 

pataca equivalía a entre setecientos cincuenta y ochocientos réis en Cabo Verde y 

la costa y ríos de Guiné. Así, considerando que la pataca poscía veinte y ocho 

coma siete gramos de plata y valía ochocientos 1%, se puede afirmar 

aproximativamente que, en la segunda mitad del siglo XVI, el valor en plata de 

un esclavo en Bissau era de cerca de un kilo setecientos cuarenta gramos de plata. 

ll pago de los sueldos con mercancías hizo que, junto al gran comercio 

portugués establecido en Bissau y que pagaba impuestos a las autoridades, 

apareciera el comercio no institucionalizado llevado a cabo por soldados y 

trabajadores, que trataban «directamente con los papeís. Es obvio que el volumen de 

sus Operaciones era, en términos individuales, relativamente pequeño, pero nada 

despreciable si se considera que la masa de trabajadores y soldados tenía que
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realizar, personalmente o a través de colegas, intercambios con los habitantes de la 

isla para suplir necesidades de diversa naturaleza. Unos podían conseguir de otros 

aguardiente, pólvora, armas de fuego, telas de distintos tipos, hierro, sombreros, 

ropas, cuchillos, vasos de vidrio y otros artículos manufacturados. Hn el comercio 

con los papeís, esos productos adquirían, por lo novedoso o necesario, un valor 

que se traducía en ofertas y contraofertas de comida y otros productos de la 

región. 

ln esta etapa, los alimentos parecen haber sido el principal elemento de 

intercambio para soldados y trabajadores. Según los informes de la ¿poca, 

reproducidos por Cunha Saraiva (1947), la alimentación de la tropa y de los 

trabajadores era del todo deficiente. Los alimentos cran por lo general enviados 

desde Cabo Verde. Sin embargo, debido a los reclamos constantes generados por 

las malas condiciones en que llegaban a destino, la Companhía, en algunas 

ocasiones, mandó víveres directamente desde la metrópoli. 

La alimentación básica de soldados, marinos y trabajadores estaba compuesta de 

alimentos no perecederos como granos (arroz, frijoles, maíz), harinas (de maíz, de 

trigo, de arroz), carnes secas o ahumadas (de res o de pescado) y un poco de 

aguardiente de caña. Las largas travesías occánicas, aunadas a una no siempre 

correcta conducta de los comerciantes que abastecían a la Corona, propictaban el 

deterioro de estos alimentos que no constituían una dicta equilibrada y rica en
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nutrientes. También existieron varias denuncias de que (ermano da Mata se 

apropiaba de la mejor parte de los suministros para hacer comercio privado y 

relaciones públicas con las autoridades papeís. De una u otra forma, el hecho es que 

los trabajadores y soldados tenían necesidad de comerciar con los papeís para 

-.
 

> conseguir alimentos frescos y complementar o variar su dieta básica. [is 

importante resaltar que esa relación de dependencia alimentaría de las fuerzas 

portuguesas con respecto a la población local les colocaba, por motivos evidentes, 

en una posición de debilidad estratégica. 

La relaciones comerciales entre los papers y los soldados y trabajadores, fueron 

constantes, aún considerando las variaciones en intensidad causadas por lis 

tensiones entre papeís y portugueses. Con el paso del tiempo, los vínculos 

establecidos entre la masa de soldados y trabajadores con los papeís aumentaron, se 

diversificaron y se profundizaron. Cabe recordar que la mayoría de los soldados y 

trabajadores eran caboverdianos y la proximidad cultural y linguística con los 

papeís, les permitía recibir un trato mejor de los habitantes locales. 

A partir de esos contactos comerciales, los vínculos entre ambos grupos se 

extendicron hacía relaciones de parentesco y alianzas político-militares ocasionales. 

En el primer caso, los patrones seguidos fueron, esencialmente, aquellos 

practicados por los pape¿s. 11 modelo de familia de soldados y trabajadores se basó 

en la poligamia, más o menos extensa según el éxito financiero y social de cada
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uno. El hecho de tener una o varias mujeres, además de una solución a sus 

problemas afectivos, significaba la posibilidad de constituir un hogar que, en 

términos prácticos, mejoraba en mucho sus condiciones de alimentación y 

alojamiento. 

Pero, lo más importante era que, a través de los lazos de parentesco, tenían la 

posibilidad concreta de insertarse en una sociedad sólidamente organizada y en las 

redes de circulación de bienes y personas del interior, lo que clevaba el nivel de sus 

condiciones materiales de existencia y les aseguraba una posición social legítima 

entre los papeís. Los malos tratos recibidos, las rebeliones constantes y sus 

consecuentes castigos, hicieron también que un número no especificado de 

soldados v trabajadores caboverdianos y, quizás algunos metropolitanos, desertara 

de sus obligaciones en la construcción de la fortaleza y se internara en la isla, 

pasando a vivir con los papeís. 

Ista acción no significaba que estos hombres “abandonaban la historid” para unit 

sus destinos con los destinos de los “bárbaros”, como querían algunos apentes e 

historiadores de la época colonial. lista aparente fuga de la “ezrilización occidental” 

debe ser interpretada, en la mayor parte de los casos, no sólo como una 

integración más profunda con cl nuevo grupo familiar, querido o necesario, sino 

también como el descubrimiento de nuevas oportunidades de crecimiento 

personal, casi inexistentes para soldados y trabajadores, generalmente negros o
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mestizos provenientes de Cabo Verde y pobremente subordinados a los 

dictámenes del ejército portugués que reservaba los puestos directivos a blancos 

oriundos de la metrópoli. 

La vida de estos prófugos en cl interior de la isla, cambiaba radicalmente. Jas 

oportunidades que se les ofrecían las encontraban en el seño de los grupos pepeís 

con los cuales poseían vínculos familiares, sociales o comerciales. Su adopción por 

un grupo local les daba la oportunidad de acceder a un parcela de tierra o, quizás lo 

más importante, a la posibilidad de participar activamente en una extensa ted 

comercial de los papeis. 

Los “desertores” eran percibidos por los papeís también como individuos capaces de 

contribuir en su lucha contra los portugueses y, por ello, muchas veces, procuraron 

atraer a esos hombres, tanto para que les proporcionaran ur mejor conocimiento 

de ia fuerza y debilidades del enemigo, como para disponer de intérpretes que 

compartieran sus objectivos y mo los de los portugueses. Así, no es difícil 

comprender situaciones como la descrita por Inácio Xavier Baiño, futuro 

gobernador de la plaza, cn un informe de agosto de 1794, refiriéndose a los 

servicios prestados por Álvares de Andrade en el período de construcción de la 

fortaleza: 

“... y por reconocer en él la mayor desenvoltura y valor, lo encargré de apresar en el interior 

de la isla a los dos oficiales inferiores desertores y a algunos soldados que se estaban
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atrincherando y amotinando a los paganos, diligencia que cumplió con toda exactitud, 

conduciéndoles a la plaza junto con todos los que estaban en la misma trinchera” 

(Álvares de Andrade: 1952;181). 

Para utilizar la feliz expresión de Hamza Alavi (1976), esos hombres ya habían 

cambiado sus “kaltades primordiales”. Se debe observar que el adiestramiento de los 

papeis por los soldados desertores en tácticas militares curopeas, sólo es posible 

cuando la fuerza de las relaciones cotidianas opera sobre los participantes de 

ambos lados, llevándolos hacia formas de unión más complejas, cuantitativavente 

mayores y cualitativamente superiores. 

En cada grupo de trabajo, traído del archipiólago de Cabo Verde, hubo hombres 

que establecieron, con el pasar de los años, vínculos de diferente naturaleza e 

intensidad con los habitantes locales. Algunos sólo comerciaron, pero otros se 

casaron con mujeres papes y constituyeron familias. Algunos de ellos se acercaron 

tanto a la cultura pape, que fueron absorbidos por ella o, simplemente, se 

entregaron a su concepción del mundo y a sus formas de vida, 

Las altanzas militares, eran sólo los aspectos más visibles de todo ese proceso 

interactivo. La razón por la cual existen informaciones más detalladas sobre cllas, 

es que eran las más preocupantes para los portugueses que escribían informes 

administrativo-mihitares, relatos de viaje y trabajos histórico-sociales. No obstante, 

procurando ver la complejidad de un mundo en gestación, de una cultura híbrida,
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la Ario/, detrás de las apariencias se puede comprender mejor a los hombres y 

mujeres de esta época y lugar. 

Las alianzas entre papeís, soldados y trabajadores no pueden, por lo tanto, ser 

analizadas desde una perspectiva centrada en los detalles militares de las campañas 

y guerras. Este tipo de lectura reduccionista y fragmentaria de los documentos, no 

hace más que reforzar cl mito “del europeo desarrollado que civiliza sociedades 

africanas primitivas”. En el caso de los pape¿s, hacía mucho tiempo que su sociedad 

estaba permeada por prácticas sociales distintas de las suyas y una lectura atenta de 

los documentos permite observar este aspecto relevante de la historia local. 

En la misma carta en que la Junta hacia saber a Germano da Mata las medidas a 

tomar en relación al marino que lo agredió, fechada el día 29 de marzo de 1766, 

hay un pasaje muy significativo sobre las modificaciones hechas al entorno por los 

portugueses para construir su fortaleza. En él se reclama por los excesos 

comeudos por el sargento-mór en relación a las prácticas religiosas de los “wafivos”, 

puesto que Germano da Mata había ordenado la destrucción de una mezquita. 11 

texto dice: 

“Sin embargo, como los juicios hrmanos nunca son tan sublimes que no se les encuentre 

defectos, cayó Vuestra Merced en el desacierto de mandar quenar la Mezquita de los 

Gentiles, pues siendo preciso no escandalizarios en ningina cosa mientras ellos consientan 

la fundación de la Vortaleza, y haya dependencia de Herarlos tor bien «a este fin. no 
.? le . » . a
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debería Vuestra Merced dar ningún motivo para irritarlos, pues sin duda que, siendo 

bárbaros y estando privados de la buena razón, cualquier leve pretexto les servirá de 

excusa para ejecutar sus asaltos y, por esta cansa, mientras no se termine esta obra, 

procurará Vuestra Merced siempre atraerlos con benevolencia, lo que mucho le 

recomendamos, y sólo en caso de ser preciso combatir fuerza con fuerza usará del rigor que 

en este punto es permitido” (Cunha Saraiva: 1947;17). 

Este pasaje revela la existencia de una comunidad musulmana activa en medio de 

los papeis, que se diferenciaba religiosa y socialmente de los domos do chao. Al 

considerar la presencia de otros grupos humanos colectivamente distintos de la 

etnia dominante, se puede deducir la complejidad y apertura de la sociedad local, 

capaz de albergar en su interior una gran diversidad cultural, que permitía que cada 

grupo desarrollara sus particularidades en relativa armonía con los demás grupos. 

De esta forma, la coexistencia de diferentes culturas y modos de vida, posibilitaba 

el intercambio de valores, ideas y técmcas. Se puede inferir también que cl patrón 

de construcción y de organización social del espacio recibía la influencia de 

múltiples concepciones del mundo. 

las consecuencias del incendio y demolición de la mezquita en cl ánimo de los 

habitantes locales no se evidencia en los documentos consultados. De cualquier 

modo. la existencia de una mezquita en estos parajes y en este momento, es 

indicación de la presencia de creyentes musulmanes en el origen mismo de la
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construcción del espacio urbano de Bissau, que se caracterizará desde el principio 

por la diversidad de sus habitantes. Por otra parte, el pasaje muestra que cra 

necesaria la aprobación de los papeís para que las obras portuguesas siguieran su 

curso o que, por lo menos, era necesario conservar la paz con ios “gentiles”, 

respetando los lugares sagrados o de culto, propios y ajenos. 

La carta de la Junta antes mencionada evidencia que Germano da Mata se 

extralimitaba en sus atribuciones, actitud no infrecuente en quienes concentran en 

su persona el poder militar, económico y político. Ta designación de Sebastiáo da 

Cunha Souto Mayor como gobernador de la fortaleza no impidió que Germano da 

Mata siguiera siendo el jefe supremo, ya que ocupar dicho cargo y mantenerse en 

él dependía de su voluntad. ln realidad, él cra la encarnación del poder de la 

propia Companbía y, por consiguiente, del listado portugués en Bissau. 

ll sueldo de los hombres empleados ca la construcción era una preocupación 

constante, tanto para los directores de las obras como para los mismos obreros y 

soldados que reiteradamente se manifestaban contra los pagos en productos. 

Originarios de Cabo Verde en su mayor parte, soldados y trabajadores reclamaban 

una equiparación salarial con los sueldos y los precios de contratación de mano de 

obra vigentes en el archipiélago. La Companhra, consciente de estas reivindicaciones 

y preocupada por que los trabajos se terminaran a la mayor brevedad posible, 

sugiere entonces a Germano da Mata que pague a los obreros con dinero contante,
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aunque le recomienda que lo haga por un monto inferior a los pagos efectuados en 

Cabo Verde. Sólo como concesión final si no era posible alcanzar otro arreglo, 

ordena que se equiparen los salarios para que no se demore la conclusión de la 

obra por querellas salariales. 

Los sueldos de los degredados o desterrados, que generalmente salían de las cárceles 

por poseer un oficio definido, también fueron objeto de «discusión y la Companbia 

determina lo siguiente: 

“En lo que respecta a los jornales que deben percibir los degredados enviados desde 

Cabo Verde, des satisfará Y nestra Merced como a los demás trabajadores cue 

volimtariamente se emplean en sit ejercicio, a pesar de la digresión que 2n esta matería hace 

sobre ser criminales, y [permitirá que] alcancen el perdón por este Principio, pues siendo 

beneficiados de este modo, se dedicarán a sit trabajo com mejor voluntad: y lo nismo 

procede com los demás desterrados que fueron enviados «desde este Reino.” (Cunha 

Saraiva: 1947;17) 

Esta aparente benevolencia en reconocer la igualdad centre desterrados y 

trabajadores voluntarios, que recibían sus sueldos a precios de la metrópoli, se ve 

desmentida por una carta posterior del 15 de noviembre de 1766, en la que la J200%a 

examina otra vez la cuestión y determina que “a los desterrados no se les debe pagar 

Sueldos de Obreros, sino seldos de desterrados y el pago bien puede ser hecho en dinero a los 

precios «orrientes de Cabo Verde” (Cunha Saraiva: 104722). Así, se observa que la vida
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de privaciones podría llevar a que incluso soldados y trabajadores de origen 

metropolitano se sintieran tentados a escapar del control de los poderes públicos 

portugueses y juntarse a los pueblos papezs de Bissau.
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5. Incompetencia, autoritarismo y corrupción en la 
construcción de la fortaleza 

Imaginando en 1766 que cl final de la construcción de la Vortaleza de Sao José de 

Bissan estaba próximo, la Companhía recomendó a Germano da Mata que para 

seguridad de la plaza instalara toda la artillería necesaria para su defensa. De la 

misma manera, recomienda que todas las armas inútiles fueran enviadas a Cabo 

Verde (Cunha Saraiva: 1947;17). 

Para integrar la guarnición que debía permanecer cn la fortaleza una vez 

concluidas las obras, Germano da Mata debería escoger los hombres que tuvieran 

mayor instrucción militar o, a falta de esos, aquellos a quienes fuera posible 

mantener en Bissau. En cuanto al número de soldados, que serían remunerados a 

través de las arcas de la Companbia, se le recomendaba que fueran demasiados antes 

que insuficientes. Lo mismo era válido para la artillería. Mientras no hubiera 

resoluciones contrarias, tanto oficiales como soldados de esta futura guarnición 

deberían recibir los mismos sucldos que sus pares de Cabo Verde, aunque 

recomendaba que sería preferible pagar en productos y no en moneda corriente 

(Cunha Saraiva: 1947;17). 

Las lluvias, esperadas para mediados del mes de mayo, preocupaban a los 

directivos de la Compania, que temían por la seguridad de las obras durante cl 

período en el que los trabajos serían suspendidos o, en el mejor de los casos,
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continuados con menor intensidad. Germano da Mata recibió las siguientes 

instrucciones de la Jwwfa: 

“No podiendo concluirse la obra de cerrar las murallas antes de la temporada de las 

aguas y, en el caso de no ser posible continuar el trabajo durante las mismas, ni siquiera 

sea en días alternados, no se debe desamparar lo que se haya hecho, de tal suerte que 

pueda ocurrir la desgracia de que los Gentiles aprovechándose de tal descuido, nos hagan 

algún perjuicio, siendo este el prnto más considerable al que debemos atender. | “nestra 

Merced, como más cercano, puede examinar las circunstancias que sean más convenientes 

a este fin, y disponer lo que en este particitlar sea más seguro, parecióndonos muy 

razonable que solamente se pague medio sieldo a la gente en dos días en cjere no trabajen, 

como también en los días de los viajes de ida y de vuelta, contribriyenco són enbaroo en 

todo el tiempo con sus comedorias” (Cunha Saratva: 1947, 17-18). 

Como se puede ver por este tragmento, las relaciones con los pepe no eran 

seguras. La construcción de la fortaleza nunca significó para estos una pérdida de 

soberanía. Consideraban a los portugueses unos recién llegados que, a cambio de 

protección y tasas, podían quedarse y comerciar como hacían con todos los demás 

pueblos admitidos en territorio papel. Para los portugueses, el mantenimiento de la 

paz a cualquier precio era de fundamental importancia, incluso admitiendo que 

otras naciones europeas comerciaran libremente con los “sentifes”. Vinalmente, los 

pagos efectuados y los engaños necesarios para la estabilización de las relaciones
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con los papeís, no representaban mucho en comparación con el capital ya invertido 

en las obras. Así, consciente de que era necesaria una política de apertura y 

tolerancia, la Junta impartió órdenes a Germano da Mata cn este sentido: 

“Injustamente pretendió Vuestra Merced prohibir la Negociación que hacía en tierra la 

gente de los dos Navíos Franceses que abí estaban anclados, porque de este hecho puede 

restar mayor desconfianza de los Crentiles: que aumque bárbaros, tienen discrrso para 

conocer que estaba en contra de la promesa que Y nestra Merced des había hecho de no 

estorbar el Comercio. 

“Lin estos términos, ya que Dios fue Servido que se diera comienzo o la construcción de la 

Vortaleza, com el beneplácito de ¿os Cientiles, deberos continuarla hasta se fin, 

consintiendo todos sms deseos « pesar de sus continuadas rebeliones, pires sabemos que estas 

cesarán con seis frascos de aguardiente, :1m sombrero, ima tela y otras chucherías 

semejantes, que no son importantes cuando la Companhia sacrifica en esió obra su 

capital? (Cunha Saraiva: 1947:18). 

A pesar de todo, los problemas resultantes de la oposición de los papeís no eran 

las únicas preocupaciones que afligían a los portugueses. |.a incompetencia técnic: 

de sus constructores también causó grandes daños. 1l plano de la fortaleza, 

criticado desde un principio por los expertos a quienes fue sometido para su 

análisis, tuvo que ser modificado ya que su ejecución significaría un desastre 

arquitectónico y militar. No se tiene conocimiento del documento en cl que
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Germano da Mata explica a sus superiores las modificaciones introducidas en cl 

plano original. Sin embargo, por una carta de la Companbia, contestándole, es 

posible obtener algunas indicaciones valiosas sobre estos cambios: 

“Por la fragata Nossa Senhora da Penha de Franga recrbimos su carta del 14 de 

abril pasado [1766] en que nos avisa del cambio que hizo en el plano del trazo que de la 

Fortaleza llevó de esta Corte, sobre lo que no podemos decir ningrna cosa por faltarnos la 

profesión de esa arquitectura de que Y nestra Merced se encargó; y por esa razón, como 

inteligente de ella, siempre habrá de obrar lo que fuera más propio a la defensa de esc 

Plaza, que es para lo que se edifica esa Vortaleza; verdad es que el discurso natural nos 

quiere persuadir que um Cuadrado no puede defender bier los ados sin cuatro Baltartes 

en los ángrios. Y_os dos Balnartes que estar frente al mar bien defienden esta parte: pero 

sin embargo, el Baluarte que está sólo en medio del Lado frente a los gentiles de quienes 

debemos recelar los asaltos continuados, no dudamos que puedan defender a los dos fancos 

Laterales. Sin embargo siempre nos parece que los dos Laterales a esos flancos son debiles 

ante 11m ataque desde esa dirección...” (Cunha Saraiva: 1947,19). 

Desde su llegada a Bissau, Germano da Mata había propuesto a Sebastiño da 

Cunha Souto Mayor para cl cargo de Gobernador de la Fortaleza y su sugerencia 

fue finalmente admitida por la Junta. Esta recomendación hace suponer que entre 

las dos autoridades principales de la plaza existía una estrecha colaboración, 

aunque sea lógico pensar, dadas las circunstancias excepcionales, el gobernador se
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encontraba bajo la autoridad del superintendente de las obras situación esta, que 

no debería agradar del todo a Souto Mayor, pues no tardó en esbozar críticas al 

desempeño del ¿argento-mór. 

A pesar de los estragos causados por las Huvias en los muros de la construcción, 

en carta enviada por la Junta a Souto Mavor, la Companhia sigue apoyando 

incondicionalmente a Germano da Mata y su plan de trabajo. Ns posible que la 

incompetencia técnica de Germano da Mata, muchas veces puesta en evidencia 

por sus contemporáneos, fuera la principal causa del atraso en que se encontraban 

los trabajos. Tanto es así que, a iravós de la intermediación de Souto Mayor, cl 

segundo hombre en la dirección de las obras, Antonio Carlos Andrés, envió a 

Lisboa un plano arquitectónico alternativo que no obtuvo la aprobación de la 

Junta. Ya carta de respuesta, con fecha del 12 de noviembre de 1766, dice en su 

párrafo quinto lo siguiente: 

“. recibimos ina carta sin fecha de Y vestra Merced por da chalrpa Nossa Senhora da 

Conceigáo e Santo Antonio qe entró en este puerto el 18 de abril de este año, 

expedida como aviso, para dar parte de la runa que padeció la fortaleza con el principio 

de ¡as aguas. Y porque Vuestra Merced en elía no declaraba cual fuera esta, se hizo 

preciso averiguar, por parte de la gente de la misma chalupa. st ias murallas habianse 

abierto por donde el enemigo pudiera ofenderla, o cuál fuera la misma ruina, y hallamos 

que se había desimoronado por la parte interior alguma porción de tierra por faltarle arín el
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acantilado, y no estar la muralla en sr anchura proporcionada. Se vió asimismo que la 

artillería se hallaba sobre las mismas murallas sin ninguna novedad, por lo que nos 

persnadimos de que esta expedición no se encaminó a ningón otro fín más que tracr un 

nuevo Plano, hecho por Antomio Carlos Andrés, que Su Majestad no aprobó. Antes. por 

el contrario ha ordenado a Manuel Germano da Matta que continue la fortificación 

iniciada y diseñada por él conforme a las órdenes del mismo Señor, en las cuales no se debe 

meter ninguna persona, pero sí dar el auxilio que le sea posible, por cuya razón debemos 

decir a Vuestra Merced que desaprobamos el común acuerdo con el que se decidió la 

venida de la referida chalmpa, atribuyéndose más a desabogar pasiones particulares que al 

servicio de Su Majestad...” (Cunha Saraiva: 1947/21). 

ln esa misma carta, la Compantía destituye a los dos administradores comerciales 

en consecuencia de la “desunión” que remaba entre estos y Germano da Mata. Las 

divergencias entre los administradores del comercio de la plaza de Bissau y cl 

ingeniero encargado de la construcción de la fortaleza va se venían arrastrando 

desde hacía largo tiempo. En carta del 14 de noviembre de 1765, la Junta advierte a 

Germano da Mata sobre el peligro que, para el buen desarrollo de las obras, 

suponía una relación tensa entre las dos instancias operativas: 

“No cabe duda que la misma Compaubia confirió a Y nestra Merced amplios poderes 

para la construcción de esa Vortaleza declarando imeliso que esta tendría preferencia sobre 

el mismo Comerdo y que para se meanttaciura estarian «ste «lisposición todos los
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Capitales y Navíos que la Companbia tiene en esa Costa. Sin embargo, este poder no se 

entiende tan absoluto que no respete al mismo Comercio, si se pudieran continnar las 

obras sin que este experimente detrimento y quedando | nestra Merced en todo 

responsable ante esta Junta; ni tam absoluto que pueda ultrajar a nuestros 

Administradores, pues ya en nuestra [carta] del 6 de jormio pasado, le insinnamos que las 

personas de estos deberían ser respetadas y amxiliadas, para que nadie se atreva a perder 

el respeto a su carácter” (Cunha Saraiva: 1947;24). 

lisas resoluciones muestran que Germano da Mata empezaba a perder prestigio 

ante los altos directivos de la Companbía. A pesar de esto, todavía conservaba el 

poder sobre lo que ocurría en Bissau y como coronación de su victoria política 

sobre sus adversarios, el sargento-ór Germano da Mata tue ascendido al rango de 

tenente-coronel. No obstante, las dificultades se iban acumulando con el paso del 

tiempo. Meses más tarde, la Jrm/a criticaba a Germano da Mata su ineptitud en cel 

estudio del terreno, puesto que no había sido capaz de determinar sus 

características naturales y. por lo tanto, de indicar la técnica de construcción idonea 

para la edificación de la fortaleza. 

Hl disgusto de la fonita se hizo evidente ante las dificultades encontradas en la 

excavación de los fosos que debían servir como valla de protección, 

interponiéndose entre los enemigos y las murallas. Luis Caetano de Castro, 

comandante de la primera expedición, en enero de 1766, expresó criticas a
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Germano da Mata en carta dirigida al Ministro de Marina y Ultramar, señalando 

que el ingeniero jefe no había previsto la dureza del terreno laterítico subyacente al 

local de la construcción: 

“... también creo que facilitaron a V nestra Excelencia la abundante tierra necesaria para 

la construcción de la citada fortaleza, mostrando quien informó |es decir, Germano da 

Mata] a Vuestra Excelencia el poco conocimiento que tenía de este país, pues por bajo 

dos o tres dedos de tierra se encuentra 1 pedregal púrpura, en el que se necesitarían, sólo 

para hacer el foso previsto, de sesenta palmos de aucho y dos brazas y media de fondo, al 

menos dos años, atendiendo « que, en el tiempo de las aguas, no se puede trabajar...” 

(Álvares de Andrade: 1952106) 

lin lo que se refiere a la construcción de los muros, que sólo tenían tres palmos 

de ancho, existía una preocupación general por la falta de previsión para la 

edificación de una cubierta de piedras y cal, como era acostumbrado en la 

fortalezas portuguesas de ultramar. Germano da Mata rechazó esta critic: 

argumentando que seguía el ejemplo de varias plazas construidas cn IHolanda. Las 

lluvias dieron razón a sus oponentes, pues con las primeras aguas casi todo el 

trabajo que se había hecho se desmoronó (Álvares de Andrade: 1952;107). 

Su impericia técnica fue la causa de diversas dificultades, pero además se 

reprochaba a Germano da Mata su incumplimiento de las formalidades 

administrativas de la empresa. 1] se negaba a extender los recibos que reconocían
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su recepción de los alimentos y materiales que le eran entregados por los 

administradores de la Companhia. Cuando las lluvias de la segunda temporada de 

trabajo se acercaron, la Companhia temió que pasara lo mismo que cel año anterior y 

recomendó a Germano da Mata, en carta del 30 de mayo de 1767, lo siguiente: 

“Al mismo tiempo que se levantan ¿as murallas, debe V1vestra Merced emplear toda str 

diligencia en cubrirlas, o en terraplenar por encima de las ya levantadas, para evitar que 

las aguas, introduciéndose por el centro de ellas, no las derrimaben, como sucedió el año 

pasado, siendo este el primer cuidado de Vuestra Merced para que esta obra no se 

eternice...” (Cunha Saraiva: 1947;24). 

Jas lluvias, en esta región húmeda, eran el principal factor climático del que los 

constructores debían proteger su obra. Como se ha visto, los muros no disponían 

de ninguna protección externa, y el adobe estaba expuesto a la acción directa del 

medio ambiente. Por desgracta, no fue posible tener acceso a la carta completa, en 

la que dan a Germano da Mara algunas recomendaciones sobre la forma de 

organización del trabajo y la utilización de los materiales enviados de Cabo Verde, 

que podría contribuir para una mejor comprensión de las condiciones de trabajo 

en el período considerado. 

Otro fragmento de la misma carta evidencia una vez imás cl interés de la 

Companhria en que la fortaleza fuera terminada en el plazo más corto posible. Según 

la opinión de la Junta, los trabajos se cternizaban sin necesidad y esa demora
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acarreaba graves perjuicios a sus arcas. Las protestas de la Companbia a este 

respecto se repitieron inumerables veces, sin que por ello los trabajos se llevaran a 

cabo con la prontitud deseada. Como revela una carta de la Junta del 26 de marzo 

de 1768, Germano da Mata interrumpió por muchos meses su comunicación con 

la Companhia (Cunha Saraiva: 1947;26). 

ll restablecimiento de la comunicación entre el encargado de la construcción en 

Bissau y la dirección de la empresa no trajo consigo buenas noticias. La Jamta 

entendía que la demora en la conclusión de la fortaleza causaba graves perjuicios a 

las actividades de la Companbia y que, a pesar de sus esfuerzos, no estaba en 

condiciones de defender sus intereses en Bissau con la firmeza descada y su 

posición en la isla siguió siendo tan débil como antes. Los trabajos seguían a un 

ritmo tan lento que la fte escribe a Germano da Mata uma mistva, fechada cl 12 

de octubre de 1768, en la que le dice que sus cartas “esponen todas las operaciones que 

ha hecho en la obra de esa fortaleza, pero no estamos satifechos del estado en que aquella se 

encuentra. Esperábamos que durante este año quedara completamente conclmida, pero ya nos 

persnadimos de que mi siguiera para el año próximo estará terminada. consmuniéndose 2001 bhos 

años es su construcción cuando al principio se insiniró la brevedad de su factura. En cnaliquiier 

caso. comio no debemos desistir de to que ya está comenzado, sólo mos resta pedir a Y nestra Merced 

el arbitrio de la mayor brevedad” (Cunha Saraiva: 1947/27).
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Por la misma carta se sabe que las informaciones sobre las pésimas condiciones 

de trabajo y de salud que imperaban en la construcción de la fortaleza, ya eran 

conocidas en toda la Provincia de Cabo Verde. Como consecuencia negativa 

inmediata, quienes se encargaban de reclutar mano de obra en el archipiclago, 

encontraban muchas dificultades para cumplir sus obligaciones: 

“Lo que por supuesto es digno de lamentarse es la Noticia que se nos ha dado sobre el 

gran número de personas que han fallecido a causa de pura necesidad por la mala 

distribución de los víveres, lo que cansa ta! horror en esas Islas de Cabo Verde que los 

hombres que se buscan en ellas, para ir a trabajar en dicha obra. prefieren morir 

precipitándose de las rocas al mar que ¿r a padecer en esa tierra el hambre y las miserias a 

las que les obligan lo que Vinestra Merced habrá constatado, por no poder dejar de llegar 

acá esta noticia. 

“Y como esta gente es la más precisa para ¡a construcción de esa Vortaleza, pues sin ella 

nada puede prosperar. recomendamos mucho «a Y nestra Merced le dispense buen trato, 

conciliando sus voluntades y animándoles al trabajo porque sólo de esta suerte puede tener 

efecto nuestro proyecto” (Cunha Saraiva: 1947;,27). 

Los problemas que retrasaban la marcha de la construcción, provenían tanto de 

las condiciones ambientales locales, como de las dificultades de abastecimiento y 

de comunicación entre la expedición en Bissau y la dirección de la empresa en 

Portugal. El hundimiento de varios barcos que transportaban víveres y materiales
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de construcción ayudaron a que las obras se retrasaran más de lo esperado por la 

Junta, pero los portugueses también tenían que luchar contra los ataques de los 

“enemigos de Portugal”. 

La piratería era activamente practicada por navíos armados de diferentes 

nacionalidades en la costa norte y occidental de África. Durante todo el período 

que duró la construcción de la fortaleza, los ataques piratas contra barcos que se 

dirigían a Bissau fueron constantes. En 1765, piratas argelinos apresaron la galera 

$40 Domingos, que transportaba provisiones enviadas desde Lisboa para las obras de 

construcción de la fortaleza en Bissau (Cunha Saraiva: 1947;25).
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6. La conclusión de las obras de la 

Fortaleza de Sáo José de Bissau 

lin carta del 28 de febrero de 1769, la Jefa, cansada de los despropósitos 

administrativos y técnicos del ingeniero teniente coronel Manuel Germano da 

Mata, le ordenó que regresara de inmediato a la Corte para rendir cuentas de su 

gestión como director de las obras de construcción de la Fortaleza de 530 José de 

Bissa1r. Germano da Mata entregó la dirección de las obras al Gobernador de la 

Plaza, Sebastiáo da Cunha Souto Mayor y embarcó, con destino a Lisboa, en la 

galera Nossa Senhora da Conceicdo. Ese fue el fin de la participación de Germano da 

Mata en los trabajos de edificación de la fortaleza de Bissau. Nunca más regresó. 

ras cuatro años de trabajo, la fortaleza aun se encontraba muv lejos de prestar los 

servicios que la Compania descaba (Cunha Saraiva: 1947,28-9). 1il director interino 

de las obras fue del agrado de los dos nuevos administradores comerciales del 

puerto de Bissau, Joño da Costa y Joio Antonio Pereira. ln varias ocasiones, estos 

se manifestaron ante la Jnfa favorablemente sobre él, resaltando su celo, 

dinamismo y competencia. 

Sólo en doce meses, entre 1768 y 1769, los gastos efectuados por la Companbia en 

la construcción de la fortaleza ascendía a la cuantiosa suma de veintitrés contos 

doscientos trece mil cincuenta y dos r%s. No obstante, tras la salida de Germano da 

Mara, la Junta adelantó a sus administradores comerciales en Bissau un monto de
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ochocientos setenta mil cuarenta y cinco 7%s para que financiaran la continuación 

de la obra. En seguida, a principios de 1770, la Companhia envió el bergantín Sáo 

Panto, desde Lisboa a Cabo Verde, para transportar a Bissau la todos los paros que 

estuvieran listos para embarque inmediato. El objetivo de este envío de las tan 

preciadas telas caboverdianas era reforzar la posición comercial portuguesa en la 

costa y ríos de Guiné (Cunha Saraiva: 1947;,30). 

La Junta, en carta del 10 de marzo de 1770, consciente de la necesidad de contar 

con un supervisor verdaderamente calificado para los trabajos de construcción de 

la fortaleza de Bissau, designó como sustituto de Germano da Mata al servento mór 

Antonio Félix do Amaral. Con cste nombramiento, se esperaba un mejor 

desarrollo de las obras. Lin el documento se reitera incesantemente la necesidad de 

armonía entre el nuevo director e inspector de las obras, el gobernador de la plaza 

v los administradores de la Compantia en Bissau y le recomendaba hacerse respetar 

por los soldados y los trabajadores. Eso no debía impedir que, en sus relaciones 

con ellos, mostrara siempre un rasgo humanitario, porque debía tener en cuenta 

que, auxiliándolos en la salud y en la enfermedad, los operarios suportarían mejor 

las condiciones de trabajo. 

En cuanto a las obras realizadas por su antecesor, Félix do Amaral debería, según 

la Junta, levar a cabo una rigurosa inspección. Las recomendaciones para este 

examen eran muy precisas y hacían hincapié en los grandes gastos hechos por la
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Companbia. Determinó entonces que sólo debía demoler aquello que estuviera muy 

deteriorado o fuera un error perjudicial para la defensa. Aún así, Félix do Amaral 

no podría tomar ninguna medida en este sentido sin consultarla antes con el 

gobernador de la plaza y con los administradores comerciales. Con todas estas 

determinaciones, la Jamfa quería evitar nuevos episodios autoritarios como los de 

Germano da Mata. 

Los errores arquitectónicos formales o secundários no debían ser reparados pues 

la consigna de la Junfa era ahorrar dinero y limitar tiempos. 1:l sueldo de l'élix do 

Amaral, en concordancia con su grado, fue estipulado en cincuenta y dos mil 7és 

anuales, de los cuales veinte mil :%s serían entregados a su familia en Portugal y los 

restantes treinta y dos mil rés le serían pagados por los administradores de la 

Companbia en Bissau (Cunha Saraiva: 1947,32). 

Desgaciadamente, no fue posible tener acceso a la carta del 22 de mayo de 1770, 

enviada por Souto Mayor, el gobernador de la plaza, en la que daba cuenta a la 

Jumta del estado de las construcciones y de la llegada del nuevo director de las 

obras. Sin embargo, por la carta de respuesta del 10 de diciembre del mismo año, 

se puede tener alguna idea sobre la situación. 1:l fragmento que trata de los avances 

de la obra en sí, después de cinco años de trabajos, es muy significativo ya que no 

sólo demuestra las deficiencias causadas por los errores técnicos de Germano da
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Mata, sino también porque permite observar que la Companhia, en su afán por 

ahorrar, no corregía los errores pasados: 

“Vuestra Merced en el extracto que nos envió del actual estado de la fortaleza, nos da 

bien a conocer algunos defectos del Arte, pero, como estos no son incompatibles con su 

conservación, los disimulamos con la certeza de que, para pretender su enmienda, sería 

preciso comenzar nuevamente la obra desde los cimientos. Como esta, por su larga 

duración, no sólo ha irritado la paciencia sino, además, agotado los capitales de esta 

Companbhia, ponga Vuestra Merced toda su diligencia en avanzar su conclusión 

definitiva, que esperamos, según su promesa, tenga Inear indefectiblemente en este año...” 

(Cunha Saraiva: 1947: 34) 

HFntre otras medidas de carácter administrativo, se sabe que, con la llegada del 

nuevo director de las obras, fueron aumentados los sueldos de artesanos y 

trabajadores. La idea no fue del todo del agrado de la Compania, pero la decisión 

fue respetada temporalmente, e, incluso, esta ordenó que se pagaran los sucldos 

atrasados. De cualquier modo, se la debería considerar como una medida 

provisional que debía ser discutida con mayor detenimiento con los 

administradores, para llegar a un acuerdo definitivo sobre cómo se pagaría a los 

trabajadores. En cuanto a los sueldos de los oficiales militares, la Junta consideró 

pertinente que se les pagara lo mismo que al ejército estacionado en Cabo Verde, 

puesto que venían recibiendo cl mismo sueldo diario que un soldado de aquella
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guamición. Tal aberración fue atribuida más a la “fuerza de la tiranía que al celo de 

amién dirigía esa Obra”, es decir, Germano da Mata (Cunha Saraiva: 1947;34-5). 

La situación sanitaria de la expedición parece haber mejorado desde el año de 

1768, cuando la Companhia, en carta del 6 de junio, hizo saber a Germano da Mata 

que: 

“Siendo informados de la falta de Cirujanos que hay en esa Plaza, tomamos el expediente 

de enviar la corbeta 5. Pedro Gongalves, únicamente para transportar a dos cirujanos y 

dos sangradores para remediar esta necesidad, sin que atendiéramos a algunos otros 

intereses de la Companbia. Tal es el cuidado con el que procuramos acudir com todas las 

providencias que conduzcan al fin propuesto” (Cunha Saraiva: 1947;26). 

Fl aumento y el pago de los sueldos arrasados, así como la mejoría de los 

servicios médicos, sugieren la intención de la Companbía de reducir los 

padecimientos de soldados y trabajadores, mejorando la situación para limitar los 

posibles focos de rebelión o conflicto y terminar la construcción lo más pronto 

posible. 

A principios de 1771 con el nuevo director de las obras, la Companbia envió una 

nueva remesa de materiales desde Jisboa en la galera $30 Lis y otra más en la 

corbeta $40 Francisco Xavier. Estos dos barcos, de acuerdo a las instrucciones que 

tenían, después de dejar sus cargamentos en el puerto deberían dirigirse hacia los 

puertos del Gráo Pará e Maranháo traasportando los esclavos de Bissau y de
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Cachcu. 1'l armamento de la plaza fue reforzado con cuatrocientas espingardas 

(Cunha Saraiva: 1947;35). 

Durante el año de 1772, no se encuentra ningún registro de órdenes o 

instrucciones, para el director de las obras ni para el gobernador de la plaza, lo que 

puede indicar un buen desarrollo en los trabajos de construcción de la fortaleza. 

Sólo en noviembre de 1773, apareció un documento que hace referencia a la 

fortaleza, por lo que se presume que debía estar concluida para este entonces. ln 

una carta dirigida al médico Paulo José Alvarez, en respuesta a una enviada 

anteriormente por él a Lisboa, se lee: 

“Recibimos la suya del 30 de mayo del presente año con la cual nos hizo «na súplica a 

esta Junta para el armento de st ordenado, alegando para este efecto el gran trabajo que 

tiene en esta Plaza. A pesar de que este habrá disminuido mucho con la conclusión de la 

obra de la Fortaleza con la cual forzosamente han de vagar la smayor parte de las personas 

a que esta junta está obligada a asistir, con todo queriendo remunerar las fatigas 

pasadas, le remitimos, incluída, la siplica que nos hizo para vencer el ordenado de 

hrescientos y cuarenta mil réis por año desde el día en el que Y estra Merced se presente a 

muestros administradores com el suismo documento, y esperamos que Y nesta Merced 

cumpla enteramente con sis obligación, no faltando en ninguna cosa a la curación de los 

enfermos y aplicación de los remedios” (Cunha Saraiva: 1947:36).
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El fragmento citado, además de manifestar la tardía buena voluntad de la 

Companhia, hace pensar en el destino de un gran número de hombres que, al final 

de la construcción, se quedaron en el sitio que había sido su hogar por casi diez 

años sin la actividad productiva que les garantizaba el sustento. Lo más probable 

es que, sin una capacitación tan necesaria como la del suplicante, médico de 

profesión, la mayoría de estos haya regresado a sus lugares de origen. Sin embargo, 

la situación no era tan sencilla. La mayoría de los soldados y los trabajadores 

habían sido traídos desde Cabo Verde y, entre los años 1773 y 1775, ocurrió en cl 

archipiélago una de las peores hambrunas causadas por la sequía que se tiene 

conocimiento. La desesperación de las personas hambrientas era tan grande que se 

vendían a si mismas como esclavos a los navíos de la trata atlántica (lyfe: 1980:22). 

Por lo tanto, regresar a sus casas constituyó una fuente de interminables angustias 

para muchos de los hombres que construyeron la Fortaleza de $40 José de Bissar. 

Es lícito suponer, por lo tanto, que un número indeterminado de trabajadores y 

soldados se quedó en Bissau, principalmente los que habían constituído un núcleo 

familiar con las mujeres locales. Gran parte de ellos debe haberse quedado como 

miembros de la guarnición de la fortaleza, mientras otros se quedaron 

desempeñando las funciones de agentes intermediarios en las relaciones entre 

portugueses y africanos. Sus contactos laborales anteriores les permitían seguir 

teniendo un acceso cercano a las personas que dirigían las actividades económicas
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de la fortaleza recién construída. Como se ha visto, la fortaleza tenía una doble 

naturaleza, militar y comercial, pues además de sus cañones, abrigaba la casa de 

'feitoria O casa forte o casa da administracao de la Companhia. Por un lado, cumplía el 

papel de centro militar defensivo y, por otro, era la central de abastos portuguesa 

más importante en la cuenca del río Geba. sta doble función, propiciaba el 

desarrollo de vínculos laborales, sociales o personales, que ayudaron a estos 

nuevos intermediarios a obtener ventajas en relación a los comerciantes africanos 

ya instalados en la factoría y que desde mucho antes del inicio de las obras 

intermediaban las relaciones de portugueses y papeís. 

La lengua nunca fue un gran obstáculo para los antiguos soldados y trabajadores 

caboverdianos. Los habitantes del archipiélago poseían una larga experiencia de 

contacto simultáneo con portugueses y africanos. La lengua llamada 4ro/, surgida 

en este ambiente, ya era comprendida y hablada por un número elevado de 

europeos, especialmente comerciantes y militares. Los contactos seculares entre cl 

archipiélago y la región grneense y las relaciones comerciales y familiares 

establecidas durante la construcción, hacían aún más fácil el aprendizaje de las 

lenguas locales. De este modo, el grupo de los /ancados y grometes se vió reforzado al 

término de las obras por la incorporación a sus filas de antiguos soldados y 

trabajadores.
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De este modo, la relación estrecha entre las personas que vivían en la fortaleza y 

los grupos que constituyeron la feitoría que la rodeaba siguieron siendo una 

constante notable en las relaciones sociales de Bissau. A fines de 1773, la fortaleza 

ya era considerada una obra finalizada por la Junta da Administragdo da Companhia 

Geral do Cráo Pará e Maranbáo. la suma invertida por la Companbia en la 

construcción de la Fortaleza de $40 José de Bissam, de acuerdo a la declaración expresa 

en su pedido de prórroga por diez años más del prior /égio del comercio y 

navegación, fechada el 10. de enero de 1774, ascendía a la cxorbitante cifra, para la 

época, de ciento cuarenta y siete ¿o1/0s seiscientos noventa mil setecientos sesenta y 

tres +45 (Cunha Saraiva: 1947;38). 

ln este mismo período, la fumta se dirigió a Su Majestad solicitando el 

destacamento de una guarnición que pudiera defender la fortaleza: 

“Para este fin ha la Junta procurado instruirse no sólo con el Gobernador «ctital de 

aquella plaza, sino también con otras personas preícticas, e inteligentes del arte militar que 

been conocen la capacidad de dicha plaza. y por ellas iminimemente fue asentado cite 

necesita por lo menos de dos compañías «de infantería de cien hombres cada ta con sus 

respectivos oficiales con un ayudante, y un sargento-mór para cuyos puestos se informó la 

Timta igualmente de las personas que bien podrán ornparios..." (Cumba Sarairaz 

1947;36-37).
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El cargo principal, sargento-mór de la plaza, fue ocupado por Luís da Silva Cardozo, 

recomendado por la Junta. También por recomendación de la misma fueron 

destacados un cadete como ayudante de órdenes de Silva Cardozo, un capitán, un 

teniente v un alférez para la primera compañía y un un capitán y un teniente para la 

segunda. 

Sebastiio da Cunha Souto Mayor, no tuvo mucha suerte tras el término de las 

obras. A mediados de 1774, se abrió una investigación sobre sus actos como 

Gobernador de la Plaza que resultó en una orden real de prisión y secuestro de sus 

bienes, fechada el 8 de noviembre del mismo año. Al mismo tiempo, Inácio Xavier 

Baio fue nombrado como su sucesor y encargado de cumplir con las 

determinaciones reales. Los bienes de Souto Mayor estaban compuestos por 

diversos objetos de orfebrería y platería, ropas y armas, que en total alcanzaban un 

valor de setecientos sesenta y cuatro mil doscientos cuarenta y seis rís. El 8 de 

agosto de 1775, Álvares de Andrade fue designado por el nuevo gobernador para 

custodiar a Souto Mayor en su regreso a Lisboa, junto con los cofres que 

contenían los bienes confiscados y otros prisioneros, en el barco Nossa Senhora do 

Rosaro. 

En enero de 1775, el entonces comandante da praca de Bissau, Inácio Xavier Baño, 

había recibido instrucciones de integrar la guarnición de la fortaleza con tres 

compañías, dos de infantería y una de artillería, compuestas cada una por ochenta



182 

hombres (Cunha $Saraiva: 1947;38). “lodo indica que estas disposiciones nunca 

fueron cumplidas en su totalidad y que la fortaleza padecería por largos años por 

falta de armas adecuadas y hombres suficientes para su efectiva defensa,
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Capítulo IV. Bissau: De factoría papel y grumete a 
enclave portugués 

1. Importancia militar y comercial de la 

Fortaleza de Sáo José de Bissau 

La finalización de la construcción de la Hortaleza de $áo José de Bissaw no parece 

haber supuesto la consolidación de la posición portuguesa cn relación a los papeds, 

ni tampoco en relación a los otros europeos que operaban en la isla. No se tiene 

noticia de que a partir de este momento cl volumen del comercio portugués se 

haya incrementado de forma notable. Por el contrario, a causa de disensiones en cl 

interior de la fezforía, algunos de sus habitantes experimentaron un serio conflicto 

de lealtades. 

los problemas comenzaron con cel surgimiento de desavenencias entre el 

gobernador de la plaza y los grumetes de la factoría. Según un acuerdo existente en 

esta época, los moradores del poblado tenían c! derecho de rescatar a cualquiera de 

sus miembros que hubiera caido en cautiverio, mediante el pago del doble del 

precio estándar de un esclavo en Bissau. 11 gobernador ignoró el acuerdo y, a 

pesar de los ruegos de sus parientes y amigos, permitió que un cautivo g70vefe luera 

embarcado a América como esclavo, lo que motivó la ruptura de relaciones entre 

ambas bandas. Por esa causa, muchos grezetes y comerciantes africanos, pidieron y
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obtuvieron la protección de las autoridades papeís, que les permiticron construir un 

poblado autonómo en la parte occidental de la isla. [ste asentamiento, libre de la 

amenaza de los cañones de la fortaleza, desarrolló un comercio paralelo que 

competía abiertamente con el portugués (Álvares de Andrade: 1952,55-56). 

Este hecho refleja la debilidad de la posición portuguesa en la isla, frente a la 

capacidad de convocatoria, de presión y de control de los reg/ados papeis en toda la 

extensión de sus territorios. Ellos seguían siendo los domos do chao. Ta construcción 

de la fortaleza portuguesa no consiguió cambiar la correlación de fuerzas existente 

en la isla, como esperaba la administración de la Companhia. 

Del mismo modo, los diferentes grupos sociales que componían el espacio social 

y urbano de Bissau mantuvieron su posición anterior. Á lo sumo, se puede decir 

que la construcción de la fortaleza logró producir un sentimiento de seguridad y 

estabilidad entre los comerciantes de la factoría que actuaban bajo la bandera de 

Portugal. Asediados durante años por los competidores europeos y por los asaltos 

papeis, la tortaleza les pareció un lugar seguro para almacenar sus mercancías y al 

tiempo que posibilitaba, en teoría, ejercer un mayor control sobre el puerto de 

Pidjiguiti y sobre el espacio comprendido entre este y la fortaleza, donde se 

concentraba la mayoría de sus casas y bodegas. No obstante, en la feitoria de Bissau 

no existía ningún tipo de división espacial concreta que la separara de los 

territorios papeís mi que separara internamente los diferentes grupos sociales que la
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componían. En la completa ausencia de empalizadas, sólo la fortaleza parecía 

imponer orden en cl intricado laberinto de casas y bodegas, grandes y pequeñas, 

ligadas por estrechos y tortuosos pasajes que constituían tanto la factoría como cl 

poblado grimete y papel que la envolvía. El poblado estaba mayoritariamente 

habitado por gravaetes y papeis y se extendia desde los muros norte y occidental de la 

fortaleza hasta el puerto de Pidjiguiti y, desde ahí, bordeando cl río en la dirección 

oeste hasta unos mil metros. 

Como espacio social, la fortaleza o la Praga de Guerra de $40 José de Bissan dcbe ser 

considerada desde dos perspectivas: la de los portugueses y la de los papers. ln cl 

primer caso, se debe tomar en consideración su carácter comercial y militar 

defensivo que respondía, en parte, a las aspiraciones portuguesas de reforzar sus 

actividades en la isla. En relación a esto hay que analizar la discutible eficacia 

militar del recinto defensivo (murallas, baluartes, piezas de artillería) y de la 

guarnición destacada en ella (número de hombres, disciplina, armamento ligero), 

así como su posible papel en cl incremento del comercio portugués en Bissau. 

Desde la perpectiva de los papezs, además del carácter militar de las instalaciones, se 

debe tener en cuenta su interós en el comercio que mantenían con la fortaleza + 

con los moradores del poblado que la rodeaba. Así, la influencia de las normas 

sociales papeís en la construcción del espacio urbano de la factoría.
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Es notorio que la influencia portuguesa en Bissau estaba circunscripta al espacio 

delimitado por las murallas de la fortaleza propiamente dicha. Sin embargo, aún en 

este espacio restringido, en el que convivían diariamente centenas de hombres 

provenientes de diferentes partes del Imperio Portugués, las normas de conducta, 

impuestas por los oficiales civiles y militares, no eran seguidas fielmente por sus 

subordinados y allegados. 

Los representantes portugueses normatizaban las actividades de los soldados de 

la fortaleza e imponían castigos disciplinarios a los transgresores. No obstante, 

estas iniciativas encontraron siempre gran resistencia, 1] conflicto latente se 

manifestaba en repetidos intentos de rebelión de la tropa contra funcionarios 

específicos o contra las propias normas de la Companbía, que representaban la 

negación de aspectos particulares o del conjunto del orden establecido. La 

disciplina impuesta por los oficiales se basaba en la aplicación de severos castigos 

físicos y judiciales que aumentaban el clima de descontento generalizado en que 

transcurría la vida de la guarnición. 

ln numerosas oportunidades, los soldados se manifestaron como grupo social 

con intereses propios y diferentes de los defendidos por las autoridades 

portuguesas. Lograron relacionarse autónomamente con los otros grupos sociales 

y émicos de la isla. Sin embargo, es claro que en la mayor parte de los 

enfrentamientos con los papeís, los soldados actuaron a favor de la causa
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portuguesa y pelearon en defensa de los intereses de las autoridades portuguesas y 

de los grandes comerciantes. 

La utilización de la fortaleza como local de almacenamiento de mercancías, por 

parte de los grandes comerciantes portugueses y caboverdianos, completan la 

doble función de la fortaleza como bastión militar y almacen central del río Gcba. 

En este sentido, la fortaleza fue un importante lugar de concentración de 

mercancías y servía como puesto de intercambio entre productos locales y 

metropolitanos. Aunque el volumen de las transacciones realizadas por esos 

negociantes era de gran envergadura, no era mayor del que tenía lugar en la región, 

puesto que los franceses llevaban grandes ventajas en este rubro. Además, muchos 

de los comerciantes establecidos en la fortaleza eran representantes de casas 

comerciales francesas, inglesas y estadounidenses, que operaban desde Goréc y 

desde Gambia. 

Los enormes recursos de estos comerciantes, principalmente los caboverdianos, 

en dinero, mercancías y esclavos no podía ser menospreciada y su podet político 

superaba los límites del estado portugués en Guiné. Aegunos de ellos, como 

Caetano José Nosolini”, lograron acceder a los circuitos comerciales del interior a 

  

2 Nosolini (o Nozolini) cra un mestizo caboverdiano, descendente de un marino italiano, que fue 
primero amante y después marido, pero principalmente socio de Ade Aurélia Correia, quién pudo 
haber descendido de una de las sacerdotisas del archupiélago de los bijagós, que jugaban un 
importante papel secular y espiritual en el grupo. Made Aurélia poseía una de las mayores casas 
comerciales de Bissau. Para mayores informaciones sobre mujeres poderosas en Guiné ver 
Brooks (1985).
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través de su casamiento con mujeres de familias guineenses importantes. Con ello 

también pudieron adquirir o utilizar grandes extensiones de tierra cultivadas desde 

entonces por esclavos. lran los hombres de este tipo que, en los momentos 

críticos, defendían sus intereses y los de la Corona portuguesa con un fervor 

cercano al arrebato nacionalista. 

Desde el punto de vista de los »egr/ados papeis, la fortaleza era un espacio político, 

militar y comercial extranjero instalado en el interior de sus fronteras territoriales. 

No obstante, el poderío militar del conjunto no representaba una preocupación 

mayor para los papeís de Bissau. Los anteriores intentos portugueses de reforzar 

militarmente su presencia en la isla, habían concluido en grandes fracasos, y a fines 

del siglo XVII, la situación no parecía ser muy diferente. ln los primeros 

tiempos, los papeís no consideraron a la fortaleza como una amenaza sería para sus 

intereses O su soberanía territorial, ni a corto ni a mediano plazo. Como se ha 

visto, la fortaleza fue construída con el acuerdo de los ré9/os y esta autorización 

respetaba las reglas locales de concesión de tierras a extranjeros”. En cl plano de 

las relaciones cotidianas, la fortaleza era para los papeís un aglomerado humano que 

  

Y“ Munque el acuerdo no haya sido completamente voluntario. las negoctacions posteriores a la 
primera expedición, demostraron a los portugueses la debilidad de sus pretensiones territorrales. 
Lisboa descaba instalar su fortaleza en el 1/hér do Res, pero no consiguieron la autorización de los 
papeis para ello. Los portugueses tuvieron que respetar la soberanía y la autodeterminación de los 
regulados papeis y además fueron obligados a aceptar el emplazamiento indicado por sus 
autoridades para la ubicación de la fortaleza, comprometiéndose a pagar las daa: (impuestos o 
tasas) requeridas por las costumbres locales.
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desempeñaba funciones no muy distintas de sus propios poblados. Era, ante todo, 

un espacio cuyo funcionamiento era conveniente comprender y que podía 

utilizarse en beneficio de sus propios intereses. La fortaleza mo siempre y 

necesariamente poscía un caracter hostil. 

El conglomerado militar y comercial de la fortaleza, que abarcaba el conjunto de 

las instalaciones portuarias, comerciales y militares portuguesas, ya recibía cn este 

entonces cl nombre genérico de praga o plaza, como hoy en día*!. Todo indica que 

el aspecto militar de la fortaleza era secundario en el intenso intercambio social y 

económico que cotidianamente tenía lugar entre los papeís y la praga. Vos grandes 

comerciantes caboverdianos y los rég/os papeís eran los responsables por la mayor 

parte de las mercancías que circulaban en el puerto de Pidjiguiti; unos con los 

artículos del comercio atlántico y otros con los esclavos y los productos muy 

preciados traidos desde las rutas del interior. 

En el poblado que se desarrolló junto a las murallas norte y occidental de la 

fortaleza, las reglas y patrones de comportamiento social eran, básicamente los de 

los pueblos africanos de la costa, en general, y los de los papeís, en especial. La 

sociedad erorla, vinculada estrechamente a ese espacio, constituye una síntesis 

  

31 Hasta hov, Praca es la forma utilizada por los habitantes de Bissau para designar al “centro 
histórico” de la ciudad.
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cultural que respondió a las condiciones históricas y sociales proprias de su 

tiempo. 

No se debe esperar encontrar en este momento una “lusofonización” del árca 

sino un complejo proceso de interacciones y disyuntivas que posibilitaron el 

surgimiento de una cultura original en Bissau. Hse espacio civilizacional único no 

estuvo basado en la suma o superposición de dos culturas distintas, la de los 

portugueses y la de los papeís, ya que además de estas dos, confluían una cantidad 

de culturas africanas y europeas que intercambiaban valores materiales y culturales 

desde mucho tiempo antes. Á ese desarrollado sistema de intercambios, la 

presencia portuguesa aportó a la isla de Bissau un nuevo espacio social, cl espacio 

urbano, que anunciaba lá llegada de nuevas formas de relaciones sociales y 

CCONÓMICAS.
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2. El espacio amurallado: La vida en la fortaleza 

En términos arquitectónicos, la fortaleza nunca logró superar las fallas 

provocadas por la incompetencia de los técnicos que la plancaron y la erigieron. la 

finalización de las obras de la Foraleza de Sáo José de Bissar en 1773 fue, en opinión 

de muchos autores, más una declaración de deseos que una realidad concreta. 

Según informes de la época, era una construcción cuadrada que poscía sesenta y 

scis metros de lado, aunque otras fuentes digan que cien metros, con un baluarte 

en cada uno de sus cuatro ángulos, bautizados con los nombres de Bandeira, Poana, 

Onca y Balanca. Por un informe fechado en cl año 1778 y enviado por el capitao-mór 

de Cacheu, Antonio Vasquez de Araújo, se sabe que la fortaleza de Bissau era de 

piedra y cal, que estaba mal construida, que se presumía que su duración scría 

breve y que, fuera de la parte edificada por 1'ólix do Amaral, lo demás era una 

“pared cualquierd” (Valdez dos Santos: 1971493 y 497). Así, en estos escasos 4.356 

metros cuadrados de construcciones maltrechas, se concentraba gran parte de las 

actividades de los oficiales, los soldados, los administradores de la Comparhia y los 

grandes comerciantes portugueses y caboverdianos. 

[El armamento de la fortaleza no parece haber influido positivamente en cl estado 

moral de la tropa. La calidad y la cantidad de las piezas de artillería no cran las 

deseadas por los técnicos encargados de planear su defensa. Hl grosor de los 

muros no permitía a la artillería pesada disparar durante mucho tiempo porque se
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corría el riesgo de que estos se derrumbaran por la fuerza del retroceso de los 

cañones. La superioridad en armamento de las fuerzas portuguesas cra 

constantemente igualada por los pueblos papeís, principalmente en lo que se refiere 

al armamento ligero. Además de las armas adquiridas a franceses e ingleses. parece 

haber existido un comercio permanente de armas, pólvora y munición de la 

guarnición con los papeís. lse comercio tenía lugar tanto por la vía legal y 

autorizada, principalmente en la compra de esclavos, como por los robos 

efectuados por soldados en el arsenal de la fortaleza. Así, el comercio de esclavos 

con los europeos fue un factor de regulación económica y de equilíbrio político y 

militar en la isla de Bissau. Por su intermedio, durante varios años los reoados 

papeís lograron igualar el poder de fuego de sus guerreros con el de los soldados de 

la fortaleza portuguesa. 

En teoría, la guarnición de la fortaleza debía estar compuesta por doscientos 

cincuenta soldados distribuidos en tres compañías, dos de infantería y una de 

artillería, con una dotación de cerca de ochenta hombres cada una. Sin embargo, 

en la práctica, el contingente raramente pasaba de los doscientos efectivos. La 

mavor parte de su dotación estaba compuesta por desterrados y criminales de 

Portugal y Cabo Verde. ln las palabras de Lopes Jima, historiador portugués que 

visitó la fortaleza por estas fechas, estos cerca de doscientos hombres se
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encontraban “mal vestidos, mal alimentados, mal disciplinados, enervados por el vicio y por las 

enfermedades inseparables de él” (Valdez dos Santos: 1971;496). 

La vida en la fortaleza transcurrió, de hecho, entre motines de su guarnición y 

obras de restauración. En 1783, se produjo la primera insubordinación que tuvo 

como resultado la huída del comandante da praca, capitán José Antonio Pinto, hacia 

Geba. El capitán Joáo das Neves Leño, que asumió el cargo en 1799, no resistió la 

presión y renunció poco tiempo después. Ambas decisiones mostraron ser más 

sensatas que la del capitán Antonio Cardoso l'arias que permaneció en el cargo y, 

en 1803, murió envenenado por la soldadesca. 

ln 1805, posiblemente con la intención de reforzar la disciplina y mejorar la 

moral de la tropa estacionada en Bissau, fue enviado cl capitán Manucl Pinto 

Gouveia, como comandante da capitana e da praca. Con «legó un contingente de 

doscientos treinta hombres: ciento cincuenta de ellos eran criminales provenientes 

de la Cadeia do Limoeiro, en Tisboa. Los demás habían sido llevados desde Cabo 

Verde a la fuerza o para cumplir alguna condena. Sumados a los anteriores 

doscientos veinte soldados, formaron un batallón de cuatrocientos cinquenta 

insubordinados que repetidamente promovieron desórdenes y revueltas, según los 

relatos de la época. la guarnición estaba integrada mavorttariamente por 

condenados debido a la completa falta de voluntarios para prestar cl servicio 

militar en Guné, y particularmente en Bissau.
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1l pago en especie que los soldados recibían casi siempre con atraso, parece 

haber sido el principal motor de los disturbios aunque en ocasiones la 

radicalización de la lucha hacía que las reivindicaciones excedieran la mera protesta 

salarial. Hacia 1807, se acostumbraba pagar los sueldos de los soldados con paros 

de Cabo Verde o telas de fabricación curopca. Durante una sublevación ocurrida 

en abril de 1811, quedaron claras las deficiencias de este sistema. Los soldados, 

famélicos, enfermos y harapientos, se alzaron en armas exigiendo cl inmediato 

pago de sus sueldos que no recibían desde hacía meses. Ul entonces comandante da 

praca, Antonio Cardoso Figueiredo, solicitó ayuda al gobernador de Cacheu. liste, 

tras procurar infructuosamente obtener un préstamo para el gobierno, tuvo que 

ofrecer su patrimonio en garantía para obtener un préstamo personal de los 

grandes comerciantes de la región. No es de extrañatse que nadie creyera en la 

posibilidad de que el gobierno metropolitano pudiera saldar sus deudas, pues hacía 

ya cuatro años que el propio gobernador no recibía su pago. 

El carácter provisional de los arreglos financieros del gobernador de Cachcu se 

hizo evidente cuando unos meses más tarde, en julio del mismo año, los soldados 

de Bissau se rebelaron nuevamente. ln esta ocasión, como en la precedente, la 

culpa del levantamiento fue atribuída al comerciante "lomás da Costa Ribciro 

Naldez dos Santos: 1971;198). La participación de los grandes comerciantes en la 

política local no era de ningún modo homogénea. ln función de las circunstancias
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y de los intereses personales de cada uno de ellos, su lealtad a los poderes públicos 

podía experimentar grandes cambios. 

El apoyo de Costa Ribciro a los soldados amotinados fue un capítulo más en la 

larga historia de conflictos entre quienes, como grupo intentaban lograr la 

hegemonía comercial en la isla de Bissau, pero se disputaban individualmente las 

ganancias producidas por el comercio del puerto de Pidjiguiti. Para sofocar la 

rebelión, Cactano José Nosolini, seguramente el hombre más poderoso de Guiné 

en este momento, armó a sesenta manjicos de la región de Cacheu y atacó a los 

revoltosos, liberando el comandante da praca y los oficiales que habían caido en 

manos de los amotinados. P'ras encarcelar a los soldados que participaron de la 

rebelión, Nosolini restableció cl orden y la paz regresó a Bissau. 

Sin embargo, momentos de calma como este no reflejaban las tensiones reales de 

la vida de los soldados de la guarnición ni tampoco la posición de los portugueses 

en el interior de su fortaleza. Años más tarde, en 1821, el historiador Cristiano 

Barcelos, citado por Valdez dos Santos (1971), hizo la siguiente descripción de la 

fortaleza de Bissau: 

“...tenía los muros muy dañados, el techo del cuartel de los oficiales se encontrabe en malas 

condiciones y el de los soldados en ruinas. Estos +ltimos vivían en barracas improvisadas 

construídas com palos y esteras. y los muros de la fortaleza jestaban] /enos de hoyos 

hechos para apoyarlos. Un estas habetactones vivian los soldados con sus mujeres gentiles,
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contando algunos de ellos hasta con seis mujeres. No había hospital ni médico. La iglesia 

que antes había estado cubierta con tejas, abora estaba cubierta con paja y sus paredes 

amenazaban ruina. La artillería constaba de cincuenta piezas de calibre 9, 12 y 18. 

Once de ellas estaban desmontadas; diez estaban montadas en ajustes nuevos y las 

veintinueve restantes montadas en afustes viejos. [1 número de efectivos de la fortateza era 

de ciento setenta y siete soldados integrados en tres compañías de infantería...” (Valdez 

dos Santos: 1971;499). 

Diez años después, en 1831, desde la isla de Boa Vista en el archipiélago de Cabo 

Verde, Manuel Antonio Martins, en su Memória, hace una crónica de su visita a la 

Fortaleza de $do José de Bissarr. 

“Hay una capilla dentro de la fortaleza, donde un cura, designado vicario, celebra el 

Santo Sacrificio de la Misa los domingos, a la que asiste la poca tropa de la plaza y todos 

los del poblado que quieran entrar en este día, para escucharla o tomándota como pretexto 

hara entrar; práctica esta muy entraña y que ha de resultar en ¿m gran perjuicio. 1) 

vicario enviado desde Cabo | erde: es ¿igualmente escogido entre los malos... como ima 

forma de castigo. 

“En Bissan, componen la famosa artillería 64 las piezas, gran parte de ella de calibre 

18. reforzadas con algunas de 24, algunas de 12 y nas pocas de 6. Y. en |ese] número 

de 64 |piezas], entran 6 culebrinas de bronce de calibre 9 y dos de campaña de 6
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“De toda esa artillería, no se halla una sola pieza eficazmente montada para hacer fuego 

por una hora seguida, y aún así la mayor parte está por tierra desmontada o caída de lado 

sobre los afustes, exceptuándose las de bronce que mi señal de afuste tienen. 

“En relación al armamento de la tropa es dudoso que haya más de doce armas perfectas o 

capaces, cada una, de disparar dos tiros” (Naldez dos Santos: 197 1,499 500). 

ln semejantes condiciones de defensa y armamento, las otras potencias europeas 

que actuaban en la región no se sentían amenazadas por la presunta soberanía 

portuguesa y su presunto monopolio comercial en Bissau. ln este contexto, eran 

sintomáticas las rivalidades existentes entre la fortaleza portuguesa y los navíos 

ingleses y franceses. La hostilidad mutua parece haber sido la tónica dominante en 

sus relaciones. En febrero de 1822, los ingleses perpetraron un ataque contra un 

barco portugués que se encontraba fondeado en el puerto de Pidjiguiti, con toda la 

tripulación a bordo y listo para partir con su carga. La operación fue realizada bajo 

la dirección de la fragata L'Owes Genndower que, estacionada en el canal del Geba 

cubrió la retirada de los asaltantes con sus cuarenta y ocho piezas de artillería. En 

1823, ese mismo barco intentó realizar una operación similar contra la nave 

Africana de bandera francesa. lin esta ocasión, a pesar de las deficiencias del 

armamento, el ataque inglés fue rechazado por la artillería de la fortaleza que 

disparó sobre los lanchones repletos de hombres bien armados que intentaban 

abordar el barco francés.
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En algunas ocasiones, sin embargo, los portugueses tuvieron que recurrir, 

paradójicamente y sin mucho éxito, al auxilio de los otros curopeos para 

solucionar problemas internos. Á pesar del conflicto entre los intereses que 

representaban, las autoridades y oficiales europeos formaban una especie de frente 

común para combatir las amenazas al precario equilibrio de fuerzas imperante en 

la región, todavía favorable a los poderes africanos. lin 1823 se designó un nuevo 

jefe militar para la fortaleza de Bissau. El muevo comandante trajo consigo un 

refuerzo de cuarenta y cinco soldados y setenta y seis desterrados de la isla 

caboverdiana de Santiago. Dicho refuerzo no hizo más que aumentar el número de 

descontentos. En mayo de 1826, se produjo una nueva rebelión militar en la 

tortaleza. Como siempre, los pagos atrasados y la mala calidad de las comidas, 

fueron los motivos alegados por los soldados para aprisionar al comandante y 

apoderarse de la plaza fuerte. 

Una fragata inglesa vino en socorro de las autoridades portuguesas y apuntó sus 

cañones hacia la fortaleza. Con la ayuda de cincuenta soldados, que componían un 

destacamento proveniente de la factoría de Gcba, las fuerzas combinadas de 

portugueses e ingleses retomaron la fortaleza y los soldados amotinados se 

entregaron. Cinco oficiales y treinta y ocho soldados fueron juzgados y 

condenados por los tribunales militares. 1:l número de condenados y los informes 

de la época permiten percibir que la mayoría de los soldados no se rindió sino que
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prefirió refugiarse en el monte o ato, a veces sertáo, en portugués, que 

representaba para el imaginario de los portugueses instalados en Bissau todo cl 

espacio “no civilizado”, es decir, el interior de la isla en donde dominaban los 

régulos papeís. Así, es de suponerse que los soldados que huían de las pesadas 

condenas que imponía la justicia militar portuguesa, encontraron refugio y 

protección en las autoridades papess. 

Il primero de mayo de 1835, los soldados se amotinaron una vez más. líón esta 

ocasión, uno de ellos, José Picada, fue nombrado gorernador de praga por los 

soldados rebeldes, que se autopromovieron a oficiales, recibiendo uno de ellos el 

rango de general. Hl entonces caf1/d0 Caetano Nosolni intervino y logró negociar 

con los soldados la liberación de los oficrales y del legítimo gobernador de la plaza. 

El día 7 de mayo, aún bajo el auspicio de Nosolini, fue tirmado un acuerdo entre 

las autoridades de la fortaleza y los soldados amotinados, donde prometieron 

olvidar los mutuos agravios del pasado Valdez dos Santos: 1971,501). Aunque no 

se disponga de mayores informaciones sobre el acuerdo alcanzado, se puede 

pensar que se prometió a los soldados mejorías en las condiciones de vida y en las 

formas de pago de sus salarios. 1l solo hecho de que un caso tan grave de 

insubordinación no fuera llevado inmediatamente ante los tribunales militares 

indica que el levantamiento concluvó con una victoria para los amotinados.
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Es conveniente observar la actitud de las otras potencias curopeas en relación a 

los problemas internos de los portugueses. No se tiene información de que, en 

ninguna sublevación estrictamente militar, los otros europeos hayan favorecido a 

los revoltosos en contra de las autoridades portuguesas. Por el contrario, como se 

ha visto en los ejemplos anteriores, su postura variaba entre la acción militar cn 

apoyo a las fuerzas del orden establecido y la observación pasiva, cuando su ayuda 

no cra solicitada o no era necesaria. Tal actitud parece suponer un acuerdo 

implítico aceptado por los oficiales europeos, que no permitía actos que 

contrariaran el respeto por las autoridades. lin contrapartida, tanto franceses como 

ingleses, parecen haberse negado a participar de los conflictos entre papels y 

portugueses y, por lo general, asumicron una posición neutral que favorecía a los 

primeros. 

Un ciemplo de ello puede ser cl enfrentamiento ocurrido en diciembre de 1837, 

cuando los papeís, conscientes del perjuicio que padecían debido a las pretensiones 

portuguesas, amenazaron con atacar la fortaleza, lín ese momento, la capacidad 

defensiva de los portugueses se encontraba particulamente disminuída por el 

progresivo deterioro de los muros y de la artillería de la fortaleza. Los portugueses, 

temerosos, acudieron en primera instancia al capitán de un barco francés que se 

encontraba fondeado en el Geba. Fl oficial francés ni siquiera se dignó contestar la 

carta del gobernador Joaquim Antonio da Mata, limitindose a devolverla sin
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comentario alguno. Las gestiones posteriores ante el gobierno inglés de Gambia, 

obtuvieron el mismo resultado. En este momento, ni los franceses ni los ingleses, 

se dispusieron a apoyar a los portugueses en contra de los papess. 

lisa cs una situación contraria a los casos en que se ponía en peligro la autoridad 

establecida y, principalmente, el respeto de la jerarquía militar, cuando los otros 

europeos se mostraban solidarios con los oficiales portugueses. lin los momentos 

en que los papeis querían mantener la liberdad comercial en Bissau, franceses e 

ingleses los apoyaban tácitamente contra cl monopolio pretendido por los 

portugueses. 

Ll acuerdo entre caballeros, que regía las relaciones entre la oficialidad europea, 

se basaba en que no importaba la nacionalidad de los jefes, cuando los 

subordinados ponían en jaque la jerarquía. La larga historia de rebeliones de los 

soldados y marinos que integraban las fuerzas militares curopeas en ultramar, había 

mostrado la dificultad de mantener el orden en las factorías y colonias. 11 

surgimiento de sectores coloniales capaces de autonomizarse de los acuerdos entre 

los Estados europeos, podía reeditar el fenómeno de los poderosos piratas del Mar 

Caribe, que actuaban al margen de los gobiernos desde bases territoriales propias. 

El incremento de los conflictos entre subordinados y oficiales podía así ocasionar 

el colapso de las actividades curopcas en Africa. Esas posibles “independencias” 

debían, por tanto, ser combatidas a cualquier costo. La actitud de ingleses y
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franceses ante los disturbios ocasionados por los soldados portugueses y 

caboverdianos en Bissau, es consecuencia de ese miedo común de las potencias 

europeas a las sublevaciones, que imponía ocasionales unificaciones tácticas en la 

habitual estrategia de rivalidades comerciales. 

La situación era diferente para franceses e ingleses cuando se enfrentaban 

portugueses y papeís. Vin estos casos, en los que la jerarquía no era mencionada, los 

Otros europeos parecían optar por no debilitar sus relaciones con los donos do chao y 

abandonar a los portugueses a su propia suerte. Esta actitud correspondía a los 

mandatos de orden político que aconsejaban evitar al máximo la animosidad de los 

regulados papeis. Las tensiones de este tipo sólo podrían traer consigo dificultades 

comerciales y la consecuente disminuición de las ganancias de las potencias que se 

involucraran en ellas. En todo caso, franceses e ingleses preferían tratar 

directamente con los papezs. Por cllo, era mejor dejar que los portugueses cargaran 

con los perjuicios de sus acciones militares y comerciales. 

Se puede decir, entonces, que el espacio delimitado por las murallas de la 

tortaleza se caracterizaba por la existencia de una población altamente belicosa que 

por encontrarse en la miseria, se rebelaba una y otra vez contra las autoridades que 

la gobernaban. Entre 1783, año de la primera rebelión, y 1836. tuvieron lugar cinco 

sublevaciones armadas. La tensión cra la regla de las relaciones entre oficiales y
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soldados. Unos y otros convivían en un mismo espacio, cerrado y cxiguo, pero sus 

perspectivas y condiciones de vida eran muy diferentes. 

Por un lado se encontraban los oficiales militares, los administradores 

comerciales y los grandes comerciantes portugueses y caboverdianos, que 

defendían y controlaban el comercio portugués del puerto de Pidjiguiti y, desde él, 

de todo el río Geba. Aunque el sueldo de los oficiales no era cuantioso ni tampoco 

se pagaba con regularidad, al encontrarse lejos del control del Estado portugués, 

siempre estuvieron en condiciones de realizar transacciones comerciales y, en 

mayor escala, utilizar los recursos y poderes públicos en beneficio propio. ln 

diversas oportunidades, agentes de la Corona portuguesa realizaron auditorias en 

Bissau para comprobar denuncias de corrupción y malversación de los fondos 

públicos. 

También fueron muchos los oficiales que combinaron sus actividades militares y 

civiles con el comercio. Como destacado ejemplo se puede citar, una vez más, a 

Caetano José Nosolini, que desempeñó sucesiva o simultáneamente las funciones 

de oficial militar, gobernador y concesionario de la aduana de Bissau, comerciante 

de mercancías y de esclavos y, llegado el momento, plantador y exportador de 

alimentos, caña de azúcar, cacahuete y aceite de palma, los productos que 

reemplazaron a la trata atlántica. Un Cacheu, Honório Percira Barreto fue otro
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ejemplo de este tipo de hombres. De cualquier modo, se puede decir que, directa o 

indirectamente, todos los oficiales de Guiné participaban en el quehacer comercial. 

Por su parte, los soldados, sus mujeres e hijos, que habitaban en el interior de la 

fortaleza, tenían que someterse a las reglas de comportamiento y de convivencia 

establecidas por los oficiales metropolitanos. Como se ha visto, las precarias 

condiciones de alojamiento y de alimentación de estas personas, los motivaban a 

romper seguidamente las normas superiores. Los soldados provenientes de la 

metrópoli pertenecían a los estratos más bajos de la sociedad portuguesa y cran 

enviados a Guiné para cumplir algún tipo de condena judicial. Los hombres 

enviados desde Cabo Verde, grupo mavoritario entre los soldados, cumplían 

también penas por crímenes cometidos en el archipiélago, si bien muchos de ellos 

sólo habían tenido la mala suerte de ser reclutados por la fuerza. 

No es difícil comprender, pues, que los soldados no se sintieran comprometidos 

con sus jefes. Por el contrario, la convivencia cotidiana con los grupos africanos 

locales, papeís y no papeis, les permitía desarrollar una vida más digna y completa. 

las constantes referencias de los autores consultados a las deserciones producidas 

en la guarnición de Bissau, muestran que los vínculos que mantenían los dos 

grupos eran importantes y de gran profundidad.
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3. La vida cotidiana en el poblado 

grumete y papel de Bissau 

La presente investigación ha considerado como espacio africano o, más 

especificamente, de los papeís, a todos los territorios de la isla de Bissau. Ni siquicra 

el área que fue encerrada por las murallas de la fortaleza portuguesa, dejó de ser 

nominal y socialmente parte integrante del territorio de los papezs. Desde el punto 

de vista formal, la cesión del área en el que fue construída la fortaleza respetó las 

normas locales de concesión de tierras a extranjeros, pues los portugueses fueron 

obligados a solicitar la autorización del régmo de Íntim para construirla cn un 

emplazamiento determinado por cl, sin que ello implicara ningún tipo de posesión 

permanente del terreno. Los portugueses aceptaron, por lo tanto, la soberanía de 

las las leyes y autoridades papels y, entre otras obligaciones, debían pagar un 

impuesto a los donos de cháo por la utilización de las tierras que les habían sido 

asignadas. La misma fortaleza se encontraba repleta de mujeres papeís, casadas con 

soldados caboverdianos que habían adoptado la familia poligámica y en sus 

cuarteles procreaban infinidad de hijos que hablaban la lengua pape!. 

El poder de los papeís sobre el espacio y las personas era aún más fuerte en el 

poblado que se erguía junto a las murallas norte y occidental de la fortaleza. Hs 

necesario destacar desde luego que los portugueses ejercían poca oO ninguna 

influencia en la isla y, en este período, casi nada pudieron hacer en relación a la
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forma, contenido y patrón distributivo del espacio urbano de Bissau. Los 

portugueses representaban, sin lugar a dudas, una cultura relativamente débil en 

este momento y lugar. Su presunta “misión civilizadora”, es decir, la 

lusofonización y cristianización de los pueblos papeís de la isla, carecía de 

significado concreto, y era sólo el discurso ideológico que justificaba cl 

expansionismo portugués. La Iglesia Católica en Bissau estaba representada por los 

monjes capuchinos que mantenían un hospício para atender a los enfermos, pues los 

sacerdotes solo aparecían esporádicamente y su influencia era irrelevante, 

limitándose al rezo de misas a los domingos en la capilla de la fortaleza. Las 

escuelas no existían en absoluto, La Hortaleza de S3o José de Brssamr tampoco era un 

espacio que se pudiera considerar como ejemplo “civilizador”, no sólo por su 

evidente debilidad militar, sino también porque los alojamientos construídos en su 

interior no pasaban de copias mal hechas de las casas papes. 

De esta forma, se puede percibir que, con una sociedad mejor estructurada y una 

cultura más fuerte localmente, los papeís lograron a lo largo del tiempo atraer hacia 

su esfera de influencia a parte de las fuerzas portuguesas, especialmente los 

soldados caboverdianos. 11 lugar en el que esta aproximación se hizo más evidente 

fue el poblado que se desarrolló al costado de los muros de la fortaleza. liste 

poblado, habitado esencialmente por gmretes y papeís, pero también por muchas 

familias de soldados de la guarnición, fue por largo período determinante en las
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relaciones sociales y cotidianas en el interior de la fortaleza y de esta con los 

habitantes de los regr/ados papeís. 11 poblado debe ser considerado, por tanto, como 

“el punto de equilibrio de una geometría social” determinado por las relaciones luso-papes. 

En 1838, el entonces gobernador de los territorios de Cabo Verde y Guiné, el 

coronel Joaquim Percira Marinho, que había estado en Bissau y Cacheu poco 

tiempo antes, redactó un documento pesimista sobre la acción portuguesa en la 

región. ln su relatorio, además de las ya repetidas diatribas contra el 

comportamiento de las tropas estacionadas en Guiné, “Yadiseiplinadas y bárbaras”, cl 

ofictal señalaba el desastre resultante de las gestiones de los últimos gobernadores 

de ambas plazas. Entre las denuncias sobre la corrupción de los administradores 

de Bissau, Percira Marinho apunta que “al, todo ha sido robado, incluso las piedras de las 

plataformas. El revestimiento de la contraescarpa también ha sido arrancado para utilizarlo en la 

constricción de las casas de los vecinos |del poblado]...” WNaldez dos Santos: 1971:502). 

Esta depredación intencional del edificio que debía proteger el mundo portugués 

de sus vecinos, demuestra la profundidad de los lazos que unían los habitantes de 

la fortaleza y los del poblado grre/e y papel No sólo los soldados mantenían 

vinculos activos con grupos extramuros. También los oficiales portugueses



208 

utilizaban las prerrogativas de sus cargos para estrechar lazos personales con los 

llamados principais”, quienes ejercían la autoridad política en el poblado. 

Aunque el surgimiento del poblado sea anterior a la construcción de la Fortaleza de 

$30 José de Bissan, se percibe un significativo incremento en cl número de habitantes 

y de construcciones desde que esta entró en funcionamiento. Dicho crecimiento 

estuvo directamente vinculado a la deshonestidad de las autoridades portuguesas 

locales, que se autopromovían ante los gobernantes papezs utilizando los recursos 

públicos y realizando concesiones incomprensibles para la administración central. 

La capacidad defensiva de la fortaleza también se vió comprometida por el avance 

del poblado sobre sus murallas, puesto que la proximidad de los techos altos de las 

casas impedía los disparos de los cañones. 

Sin embargo, sería erróneo suponer que el ordenamiento espacial del poblado fue 

anárquico y que sólo estuvo determinado por la constante llegada de nuevos 

individuos y familias provenientes del interior de la isla y de otras regiones 

cercanas. Un análisis más detenido permite afirmar que cl modelo de ocupación 

del espacio adoptado por sus habitantes seguía fundamentalmente a los patrones 

culturales papeís. El poblado grorete y papel que se desarrolló junto a las murallas de 

  

* Principais (pl) o principal (sing) en portugués, <ambién llamados homens grandes. No es muy 
clara la identidad de estas personas, pero todo indica tratarse de ancianos del propio poblado 

que lo representaban ante las autoridades de la fortaleza. No hay información sobre las 
relaciones de los prineípaís con los régnlos pupeís, pero parecen haber estado subordinados a cllos.
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la fortaleza fue, en realidad, una adaptación de la cultura pape/ a un nuevo espacio 

social, que demostró una gran capacidad de control sobre las nuevas formas y 

contenidos de organización espacial. 

El comercio, especialmente el de esclavos fue, hasta mediados del siglo XIX, la 

principal actividad económica del poblado. A él se sumaron muchos africanos, 

sobre todo de los pueblos papeís de la isla que, estando o no relacionados 

directamente con la trata, deseaban participar de los beneficios generados por la 

actividad comercial de los portugueses y se tormaron pequeños comerciantes, 

intermediarios, interpretes, guías, pilotos, cargadores, barqueros, artesanos de 

diferentes oficios y constructores de embarcaciones. Estos africanos, los grmefes, 

fucron los principales constructores del espacio urbano de la fezforía de Bissau y el 

canal de comunicación privilegiado de los portugueses con los pueblos y las rutas 

del interior de la isla y del continente. 

Un gran número de mujeres papeís se unieron en matrimonio a los groxetes del 

poblado y a los soldados caboverdianos y portugueses de la fortaleza y del puerto 

de Pidjiguiti. Naturalmente, esas mujeres fueron determinantes en el proceso de 

apropiación de nuevos valores sociales y culturales que respondían a los nuevos 

requerimientos impuestos por cl aumento y la diversificación de las actividades 

urbanas.
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Aunque carecían de cualquicr forma de poder político, tanto en los pueblos papeís 

como en el poblado gromete y perpel, las mujeres dominaban la vida social y cotidiana 

en estos dos espacios sociales. En los pueblos papeís, una vez construído el sistema 

de canales, diques y mecanismos de control del nivel del agua, el cultivo del arroz 

inundado cera realizado en dos grandes etapas dependiendo de la mano de obra 

empleada. La roza de la tierra, la quema de los detritos y cl uso del arado de mano 

para removerla y cavar los surcos, eran tareas realizadas colectivamente, pot 

grupos de hombres vinculados por lazos de reciprocidad, donde cada uno a su 

rurno trapajaba en las tierras de los demás. 

Las mujeres y sus hijos menores, eran responsables por la siembra, el control de 

insectos y malas hierbas, así como la cosecha y la limpieza de los granos. Las 

mujeres también pescaban en los canales de los arrozales, armaban trampas para 

los mariscos de los manglares y recogían frutos, hojas y tubérculos de los bosques 

y del huerto familiar, ocupándose además del cuidado de la casa y de la educación 

de los niños. Otra especialidad femenina cra cl pequeño comercio local, realizado 

en los pueblos y caminos, en el que se intercambiaban productos de todo tipo, 

particularmente productos de la tierra, como arroz, vino y aceite de palma. 

Por cilo, las mujeres africanas, en general, y las papeís, en particular, que fueron a 

vivir en el poblado que rodeaba la fortaleza portuguesa no eran ni simples objetos 

de los deseos de los hombres que allí vivían, mi meras piezas en el complejo
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proceso de alianzas políticas y comerciales que cimentaba la relación de la feitoria 

con los pueblos de la isla. Además de las actividades productivas en los huertos y 

sembradíos que existían en las afueras del poblado, muchas mujeres trabajaron cn 

actividades comerciales en Bissau y algunas fueron importantes agentes, ricas cn 

capital y contactos políticos, pero sin presencia personal entre las autoridades, 

como Mae Aurélia Correia, esposa del poderoso Nosolini, su hermana Mae Julia, o, 

en Cacheu, Dona Rosa de Carvalho Alvarenga, madre de Honório Percira Barreto. 

En su estudio sobre estas mujeres, Gcorge 1H. Brooks (1983) escribió en los 

siguientes términos sobre Mae Aurélia: 

“compartió con Caetano Nosolini sus habilidades, influencia w experiencia personales. 

Ella también providenció m gran séquito de parientes, esclavos «domésticos y grametes... 

Fnera uno gobernante, comerciante, líder religioso o capitán de guerra en África occidental, 

su poder e inflnencia dependía en última instancia del número y de las habilidades de las 

personas que pudiera mobilizar” (Brooks: 1983,303-304). 

La construcción social del espacio urbano de Bissau estuvo fuertemente marcada 

por la adopción del modelo local de familia poligámica por parte de muchos 

soldados y algunos comerciantes caboverdianos. Como se ha visto, la construcción 

de una casa no era un hecho individual. Las casas papeís eran construídas por los 

integrantes del núcleo familiar junto con sus parientes, contando o no con la avuda 

de trabajadores especializados. Desde el inicio del proceso de construcción hasta la
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instalación de la familia en la nueva residencia, todas las actividades involucraban 

la participación de mumerosas personas. lntonces, para construir casas para sus 

familias en la fiitoria o en el interior de la fortaleza, soldados y comerciantes 

caboverdianos contaban con el auxilio de los parientes de sus esposas papeís. Nada 

más lógico, por lo tanto, que en la construcción del poblado se obedecieran los 

criterios sociales, culturales y arquitectónicos papezs. lisos criterios buscaban integrar 

las viviendas en unidades familiares, que recibían, en lengua papel, el nombre de 

merce (moranca, en krioh, que tenían diversas habitaciones de gruesas paredes y altos 

techos de paja unidas por muros de barro consistentes y cuyo terreno podía o no 

estar cercado por una empalizada o muro de adobe (tabama) que protegiera el 

huerto familiar y los animales domésticos. 

Los pueblos papeis estaban, generalmente, constituidos por un número variable de 

merces 0 morancas que, no obstante, estaban separadas entre sí por significativas 

porciones de tierra. Las diferencias fundamentales entre los pueblos papeís y el 

poblado de Bissau eran la mayor concentración de las viviendas y la diversidad de 

las actividades económicas y sociales de este último. ln la feztorza, las morangas se 

encontraban más próximas entre sí a causa de la mayor densidad poblacional sin 

que se perdieran las características papeís de construcción y ordenación del espacio. 

ln los pueblos pape¿s, la agricultura familiar era la actividad económica principal y 

sus habitantes, lo que determinaba una división social del trabajo basada en cl sexo
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y la edad. En el poblado grimete y papel de Bisssau, el comercio, su principal 

actividad económica, promovía una mayor complejidad de las tareas y los roles 

sociales de sus habitantes, adecuada a las nuevas demandas de la fortaleza y del 

puerto portugués. 

Vs pertinente afirmar, entonces, que los contactos entre el poblado y los 

miembros de los distintos grupos papeís y no papeís de la isla fueron estrechos y, en 

gran medida, realizados por las mujeres, que ocupaban incluso el espacio 

amurallado de la fortaleza. Considerando los valores culturales locales que 

privilegiaban la construcción de vínculos familiares sólidos, las visttas de sus 

familiares deben haber sido una práctica constante, lo que ayudaba a difuminar las 

posibles fronteras que podían crear un verdadero enclave portugués en territorio 

de los papeis. 

La actividad cotidiana de las mujeres que vivían en el poblado y la fortaleza, 

generaron nuevos valores sociales que, sin abandonar sus raíces papeís, lograron 

incorporar a la cultura local los clementos necesarios para comprender y actuar en 

la vida urbana tras un proceso de larga duración. No se debe olvidar que la 

educación básica, indispensable para la socialización de los niños, cra obra 

femenina. Con ello, no sólo los hijos de matrimonios de papeís y grinmetes recibían 

su herencia cultural, sino que también sus descendentes mestizos, de padres 

caboverdianos o portugueses, estaban imbuidos de los valores locales.
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la similitud en términos de composición étnica existente entre las personas que 

habitaban el interior (soldados caboverdianos y mujeres papeis) y el exterior 

(hombres y mujeres papeís -muchas de ellas casadas con soldados- y grametes), 

reforzaba los vínculos establecidos entre ellos. Pero, era el comercio, la actividad 

más constante y frecuente, lo que marcaba la solidez de sus alianzas y proyectos. 

lin vísperas de la Guerra de Bissa: de 1844, tue enviado a la fez/oría un consejo de 

investigación para apreciar los casos de indisciplina de la guarnición que, en su 

relatorio de evaluación de las instalaciones militares, dice que “.../os cuarteles estaban 

en ruinas, y los soldados habían constriiído en la explanada más de cuarenta chozas, donde vivían 

con sus mujeres o ejercían la profesión de comerciantes. Además. los muros de la fortaleza estaban 

sin revestimiento y el foso cubierto de tierra y muchas chozas de la población avanzaban hasta las 

murallas, impidiendo el empleo de la artilleria” Naldez dos Santos: 1971:503). 

Por lo tanto, el cerco a que estaban sometidos los portugueses era de naturaleza 

física y social. Diariamente tenían que someterse a las reglas de comportamiento y 

convivencia locales en el trato familiar y en las relaciones públicas y privadas. Los 

muros de la fortaleza impresionaban más por su relativa inutilidad práctica que 

como obra de ingeniería militar y sirvieron incluso como fuente cercana de 

materiales de construcción para los moradores del poblado. La utilización militar del 

espacio así constituido era destavorable a los portugueses, como demostrarían 

repetidamente las situaciones de crisis y enfrentamientos armados. ln estos
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momentos, los portugueses tenían que luchar también contra un espacio 

construido por y para otros.
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4. La correlación de fuerzas en la isla de Bissau 

tras la construcción de la fortaleza 

lin 1843, la guarnición de la Fortaleza de So José de Bissar estaba integrada por el 

comandante da prapa, dos tenientes, dos alfereces, cinco sargentos, dos tambores, 

cinco cabos y cerca de sesenta soldados muy poco disciplinados que provocaban 

constantes revueltas. La artillería de la fortaleza disponía de un armamento útil de 

aproximadamente veintidos piezas de diferentes calibres. El historiador portugués 

Lopes de Lima hizo una cuidadosa y, quizás, no completamente veraz, descripción 

de la fortaleza en un período cercano a estas fechas: 

“Plaza de guerra de S. José de Bissar. Reducto cuadrado de buena cantería, fiancreado 

por cuatro Balnartes, cada cara tiene cien pasos de largo. Vodo jestá] cercado por um bien 

foso, ntilizado para hmertos, defendido por cuarenta y tres piezas de artillería de hierro y 

nueve de bronce de diversos calibres, casi la mitad de ellas desmontadas por falta de 

cureñas en um país donde hay excelentes maderas que se pueden obtener sin costo.. 

“Dentro de la Plaza hay una residencia para el Gobernador y buenos alojamientos para 

doscientos soldados, y los oficiales correspondientes. Tolesía, Aduana y Crranaes 

Almacenes, todos en piedra, cubiertos de teja; pero necesitados de grandes ctrreglos, entre 

ellos la reparación de las murallas que tienen cuarenta pies de alto. Annmque aparezca 

todos los años en el Presupuesto uma provisión para arreglos, estos no se ven. También 

dentro del recinto se halla im pozo seco desde tiempo inmemorial, aunque es incluso de
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primera necesidad que dentro de la fortaleza exista un pozo o una cisterna de agna 

potable para la guarnición... 

"La fortaleza dista unos cien pasos de la playa y frente a la puerta principal bay dos 

poilóes, que sirven de marca a los navíos que allí fondean”(Naldez dos Santos: 

1971;502). 

No cs posible asegurar si esta descripción positiva del estado de las habitaciones 

de oficiales y soldados reflejan la realidad o si tenía la intención de halagar algún 

funcionario gubernamental. Como se hace evidente en relatos posteriores, los 

alojamientos de los soldados en el mtenor de la fortaleza siempre estuvieron en 

malas condiciones de conservación. No obstante, es importante destacar que, 

incluso en un relato de dudosa exactitud, cl estado de las murallas y de las piezas 

de artillería no cambia en relación a fechas anteriores. 

Es sabido que, tres años antes, en noviembre de 1840, se procedió a la 

reconstrucción de los baluartes de la plaza, que se encontraban cn vías de 

desmoronarse. Poco tiempo después de iniciadas las obras, se registró una violenta 

explosión en uno de los grandes almacenes cercanos a la fortaleza. 1:l almacén, 

propiedad de Mae Julia, se encontraba repleto de pólvora y aguardiente destinados 

a la compra de esclavos. Como resultado del siniestro, la casa del gobernador, la 

capilla y algunas otras construcciones del interior de la fortaleza fueron destruídas 

(Valdez dos Santos: 1971;503). En cl relato de Pélissicr (1989;61-62) sobre el
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incidente, la mayor parte de las casas del poblado fueron afectadas por las llamas. 

No es difícil imaginar la rapidez con que podían propagarse los incendios en un 

conjunto formado por casas con techo de paja y madera y eso era objeto de 

preocupación de las autoridades portuguesas. 

En marzo de 1842, la província de Guiné fue dividida administrativamente cn 

dos distritos. Bissau y Cacheu. lin noviembre de ese año, el primer gobernador del 

distrito de Bissau, Antonio José Torres, intentó limpiar de casas y edificaciones el 

espacio que circundaba la fortaleza, justificindo la acción en la necesidad de 

eliminar cualquier riesgo de incendio en las arcas cercanas que pudiera dañar su 

estructura (Pélissier: 1989;62). 

Para ello, Torres impartió una orden prolubiendo que se restauraran las casas, o 

se levantaran otras, junto a las murallas de la fortaleza. La reacción de los oradores 

del poblado fue inmediata. Según el informe del gobernador, techado el 7 de junio 

de 1843, los habitantes del poblado, emboscados en las casas, abrieron fuego 

contra la plaza. El cerco a la fortaleza fue quebrado por su poca artillería pesada. 

Diecinueve casas del poblado se incendiaron como consecuencia de los disparos 

de los cañones. Los sitiadores ermvetfes se vicron obligados a replegarse y desistir del 

cerco. Sin embargo, entre el 30 de noviembre de 1842 y cl 4 de enero de 1843, la 

plaza fue atacada diariamente por los grwetes alzados en armas. 11 día S de ese 

mes, los atacantes enviaron una comisión formada por dos notables (princpais o
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homens grandes) del poblado, para que negociaran la paz con los portugueses (Valdez 

dos Santos: 1971;503). 

Para Pélissier (1989), que se preocupa casi exclusivamente de los aspectos 

militares de la cuestión, el episodio fuc, en sí mismo, insignificante. Los motivos 

del conflicto mo eran importantes y, en términos operacionales, las pérdidas 

humanas y materiales para ambos lados fueron mínimas. Lo realmente 

significativo en este caso, fue el lugar del conflicto, la feitoria de Bissau, y la 

identidad de los insurgentes, ¿rrmetes, que lucharon en contra del gobernador y de 

la fortaleza. Esta vez, no fueron los papeís quienes desafiaron abiertamente la 

presunta autoridad portuguesa, sino que la rebelión se produjo dentro de la teórica 

“comunidad cristiand”. Para Ól, ese estado de beligerancia fue sólo una amonestación 

de los moradores del poblado contra las pretensiones portuguesas de hegemonía en 

la factoría (Pélissier: 198963). 

Ante todo, y como telón de fondo del conflicto, se trataba de saber quién 

comandaba de hecho la vida y los destinos del puerto y del comercio de Bissau. 

Cuatro grupos protagonizan los enfrentamientos: 1) el gobernador y los 

representantes de los poderes erviles y militares de Portugal: 2) los comerciantes 

metropolitanos y caboverdianos con sus mumerosos esclavos; 3) los papess, 

propietarios del suelo y del poder hegemónico en la isla; y 4) los gramefes, mejor 

ubicados que nadie en la compleja trama de las nuevas relaciones entre “bárbaros” y
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“civilizados”. En efecto, la actividad del puerto y de la factoría de Bissau tenía lugar 

merced a un conjunto de concesiones y restricciones que hacían tambalcar a cada 

momento el débil edificio del colonialismo portugués. Ninguno de los actores 

sociales de la feitoria Bissau poscía los medios necesarios para imponerse como 

fuerza política y militar hegemónica (Pélissicr:1989,61)*%. 

Por otra parte, la fecha exacta del fin de las hostilidades es discutible, pues los 

documentos son contradictorios sobre este punto. No se puede saber a ciencia 

cierta si el enfrentamiento entre la fortaleza y los grvmefes terminó el 5 de diciembre 

de 1842 o el 5 de encro de 1843. Como se sabe, la fortaleza no cra autosuficiente 

en agua y quienes la habitaban tenían que abastecerse en el pozo del Reó o en los 

pozos cercanos al puerto de Pidjiguiti. los pozos y las tierras que los circundaban 

eran propiedad del “Rei Papel”, el régrilo de Intim. 

Si el cerco duró sólo cuatro días, la situación dentro de la fortaleza no debe haber 

sido muy grave, pero si se extendió durante un mes, la situación pudo haber sido 

dramática. Esto implicaría la existencia de una fuente de abastecimiento entre los 

papeis o entre los mismos grmetes rebelados. Si esto es así, hay que considerar lo 

siguiente: 

  

3 Esta visión de Pélissier parece contradecir la perspectiva en la que ha sido desarrollado cl 
presente trabajo en el sentido de que los elementos de la cultura africana (pape) cran 
predominantes entre los habitantes del poblado que cercaba la fortaleza. Sin embargo, esta es 

sólo una contradicción aparente, puesto que Pélissicr se centra en los aspectos políticos y 
militares de la cuestión, sin detenerse con detalle en los aspectos sociales y culturales de las 
relaciones luso-Papeís y apenas toca el tema de la construcción social del espacio.
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“En los dos casos, jamás hubo un frente comián entre el gentioM papel y los primos 

cristianos”, ni an entre estos últimos. «Además, los negocios son los negocios, y este Jodo de 

Barros, que actuó como intermediario de los grnmetes para solicitar la paz, y que es 

considerado cómplice por el gobernador”, hace recordar bastante a aquellos frágiles 

aciterdos que envenenaban la sociedad lnso-tropical. A falta de certeza, este insienificante 

insulto tiene el mérito de reforzar nuestra convicción: nada es blanco, nada es negro en la 

sombra de las guerras coloniales portuguesas, y en Guiné menos que en cualquier otro 

lugar” (Pélissier: 1989,63). 

Las alianzas entre los diferentes grupos de Bissau eran ocasionales y efímeras. 

Pueden ser interpretadas como acciones tácticas, motivadas por intereses más o 

menos inmediatos de cada uno de esos grupos que, en última instancia, deseaban 

constituirse en el poder hegemónico en la factoría y, así, controlar su comercio. 

Una nueva insurrección militar, ocurrida entre los días 3 y 5 de julio de 1843, 

pondría de un mismo lado a soldados y grozefes, que sólo unos meses antes se 

disparaban entre sí. Que esta alianza se produjera, no era ninguna sorpresa, pues 

las semejanzas ótmicas, culturales y de condiciones mareriades de existencia entre 

los dos grupos siempre la favorecerían. 

  

3 Término despectivo, en español genal, siemfica idólatia o pagano. 
5 11 gobernador acusaba al comerciante Joao Marques de Barros de haber vendido o regalado 

armas a los enmetes insurrectos.
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ln cesta ocasión, los soldados se negaron a recibir órdenes hasta que cl 

concesionario de la aduana, Cactano José Nosolini, decidió pagar sus sueldos con 

moneda metálica y no con cédulas de crédito emitidas por cl gobierno provincial, 

que se devaluaban rápidamente. Los grmetes acudicron en su apoyo, puesto que en 

las transacciones comerciales con los soldados y el gobierno, se veían obligados a 

aceptar las cédulas. La consecuencia más notable del acuerdo final fue que Nosolini 

se comprometió a pagar el sueldo de los soldados y las deudas del gobierno en 

moneda. ln una especie de arreglo paralelo, Nosolini recibió, en cambio, cl 

derecho de explotar la aduana del puerto de Pidjiguiti por tres años más (Pélissicr: 

1089,63).



5. La Guerra de Bissau de 1844 

La llamada Guerra de Bissau tuvo lugar entre el 11 de septiembre y cl 19 de 

diciembre de 1844. En ese conflicto se enfrentaron las fuerzas portuguesas con los 

erupos papeis de la isla. lin los tres meses de duración las bajas de ambos lados 

fueron relativamente pocas, pero sus consecuencias en términos de política 

internacional y de control y ocupación del espacio fueron significativas. Por un 

lado, franceses e ingleses que habían mantenido una cierta actitud neutral cn 

anteriores conflictos luso-papers, decidieron reforzar sus propias posiciones 

políticas y militares para el caso de que la fortaleza portuguesa fuera derrotada. Por 

cl otro, los portugueses lograron, terminada la guerra, disponer de un espacio físico 

mayor, completamente sometido a su control directo. Aunque el avance territorial 

no fue importante, significó la primera incorporación real de territorios hecha por 

los portugueses tras casi cuatro siglos de relaciones económicas, políticas y sociales 

con los papeís. Sólo a partir de entonces, se puede hablar de un verdadero enclave 

político y militar portugués en los territorios papeís de la 1sla de Bissau. 

Los hechos del enfrentamiento son relativamente bien conocidos. Á pesar de la 

visita a Bissau, en abril de 1844, del Gorernador Geral da Provéncia de Cabo Verde e 

Guiné, Francisco De Paula Bastos y de otros muchos altos funcionarios, la 

situación de los portugueses en la isla no había mejorado significativamente. 121 11 

de setiembre de 1844, el réos1/0 de Intim provocó un incidente trivial: entró en la
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casa del capitán del puerto (patráo-mór) y exigió un vaso de aguardiente, según la 

costumbre seguida desde mucho tiempo antes en las relaciones luso-papeís. El 

capitán del puerto, que había llegado a Bissau poco antes con el gobernador 

general, ignoraba la costumbre y conveniencia de no rehusar nada a las autoridades 

papeis, especialmente al ré2n/o de Intim. Lo expulsó de su casa y presentó una queja 

ante el entonces gobernador de la plaza, Alois de Rolla Dziezaski, quien ordenó el 

arresto del régulo. En la lucha producida en el momento de la captura, uno de los 

hombres que acompañaban al »égr/0, fue muerto por los soldados. 

Como represalia, los papezs de Intim, Bandim y Ántula se unieron y, alzados en 

armas, invadieron la feitoria, matando a todos los europeos que se encontraban en 

el exterior de las murallas de la fortaleza y que no pudieron refugiarse, entre ellos 

un marino enfermo a quien degollaron. Enseguida, saquearon varias Casas 

comerciales, sobre todo las más cercanas a la fortaleza. Después de esto, atacaron 

la casa del comerciante Joño Marques de Barros, quien se defendió con la ayuda de 

algunos soldados y de noventa y siete hombres armados, la mayoría de ellos sus 

esclavos. 

Para disminuir la destrucción provocada por los papeís en las propiedades y 

edificaciones portuguesas de la factoría, el gobernador Driczaski ordenó que los 

cañones de la fortaleza abricran fuego sobre los atacantes. Los papeís se retiraron 

entonces de la festoria para montar emboscadas fuera del alcance de los cañones.
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Debido a la falta de soldados, pólvora y municiones, el gobernador se vió obligado 

a ceder ante las presiones de los grandes comerciantes, que le exigían pedir auxilio 

a las autoridades inglesas de Gambia y a las francesas de Goré. Lo más probable es 

que la urgencia del pedido no haya convencido a nadie en Bissau, ya que las cartas 

tardarían de diez a veinte días en llegar a su destino. 

La noticia del cerco de la Fortaleza de $30 José de Bissam por parte de los papeis de 

Intim, Bandim y Antula se difundió hacia el interior de Guiné y los “pagamos” que 

vivían alrededor de la factoría de Geba, la “antena do morte”, bloquearon las 

comunicaciones con Bissau durante tres largos meses, hasta que cl amo financiero 

de la región, Cactano José Nosolint, envió a Geba una goleta cargada con 

mercancías para comprar la paz (Pélissier: 1989;65). Los franceses que. en última 

instancia, controlaban la mayor parte del comercio del puerto de Pidjiguir, 

acudieron con mayor celeridad. 11 4 de octubre de 1844, llegó la primera fuerza de 

auxilio a los sitiados, los marinos comandados por cl capitán de corbeta Baudin, 

que se encontraba en la región. 

Se sabe que el oficial francés dejó un informe, publicado posteriormente, en el 

que hace una cuidadosa distinción de dos enemigos principales, independientes 

entre sí, pero a los que los portugueses debían combiuir con igual fuerza, los papers 

v los erretes. A los papeis los describe como una “vaza de hombres salvajes, pero malos, 

únicamente ocupados en cultivar el majo, el malzoy el arroz, ver criar bestias para la venta”. La
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descripción que hace del grupo de los grmetes es aún menos lisonjera: “gentes de 

diversas naciones, todos más o menos cristianos, criados bajo la protección del fuerte portugués... 

ladrones, crueles, y siempre dispuestos a empuñar el cuchillo. Muchas veces han sometido a 

vejaciones a los navegantes costeros, haciendo otro tanto con los portneneses, que jamás han osado 

reprimir enérgicamente sus excesos” (Pélissicr: 1989:65-66). 

Durante los conflictos, los grreetes se beneficiaron del miedo inspirado por los 

papeis a los grandes comerciantes portugueses v caboverdianos de Bissau. Poco 

después de iniciado el conflicto, los gretes evacuaron gran parte de la feñtoría y se 

refugiaron en el interior de la isla, Desde allí comenzaron a atacar y a pillar las 

residencias y las casas comerciales de los grandes comerciantes situadas en las 

proximidades de la fortaleza. Contrariamente a lo que había sucedido en 1842, en 

el conflicto de 1844, se estableció una alianza militante entre los papers de Intim, 

Bandim y Antula y los gretes. Ud capitán Baudin, rehuso eniplear las fuerzas bajo 

su mando en contra de los papers, alegando ante las autoridades portuguesas que se 

trataba de una guerra colonial regular y que, como tal, escapaba a su poder de 

decisión. Sin embargo, dado que consideraba a los groetes como simples bandidos, 

ofreció su ayuda a las autoridades portuguesas para ven<erlos, 

Posiblemente Baudin tomó cl mando de las fuerzas militares franco-portuguesas, 

puesto que su decisión de destruir completamente el sector de la villa habitada 

mayoritariamente por gremetes, muy próximo a la fortaleza, fue aceptada por el
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gobernador Dziezaski. En consecuencia, entre el 7 y el 8 de octubre, treinta de sus 

marinos bajaron a tierra para incendiar las casas del poblado. Contenidos por la 

artillería del buque francés y por los tiradores apostados cn la fortaleza, los grametes 

no pudieron penetrar en la factoría para defender sus posestones. Los techos de las 

casas, que en situaciones similares anteriores habían impedido o dificultado los 

disparos de los cañones de la fortaleza, desaparecieron durante el incendio. No 

obstante, los grmetes regresaron para defender sus casas en llamas. Durante varios 

días el poblado fue escenario de una verdadera guerrilla urbana. Los soldados 

tuvieron que repeler, centímetro a centímetro, cl contrataque de los growe/es. ln 

medio de los combares, cerca de doscientos esclavos de los grandes comerciantes 

de Bissau colaboraron con los soldados para derrumbar las altas y gruesas paredes 

de las casas y edificios cercanos a las murallas norte y occidental de la fortaleza. 

11 16 de octubre de 1844, tras cerca de doce días frente al puerto de Bissau, la 

corbeta francesa se retiró, dejando cl entorno de la fortaleza casi completamente 

despejado. La fortaleza finalmente estaba en condiciones de cubrir una parte de la 

planicie con sus cañones. Jas operaciones comerciales, que habían sido 

suspendidas como consecuencia de los enfrentamientos, fueron retomadas para 

regocijo no sólo de los negociantes locales, sino también de los de Senegal y 

Gambia, que habían experimentado grandes pérdidas con la interrupción del 

tráfico en el río Geba (Póllisier: 1989;66).
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Sin embargo, el conflicto no había terminado. 11 relevo de las fuerzas de apoyo 

francesas se dió con la llegada de un buque de la marina inglesa proveniente de 

Bathurst. El buque permaneció fondeado en el puerto de Bissau desde el 12 o 13 

de octubre hasta el 26 del mismo mes. Las fuentes son contradictorias en relación 

a su participación en los combates y no se sabe con certeza si estuvo en Bissau 

durante la guerra. 

En este período la guarnición de la fortaleza era de cerca de ochenta soldados, de 

los cuales sólo cincuenta o sesenta estaban en condiciones de combatir. Los 

portugueses estimaban la población total de la factoría en unos dos mil individuos 

v la de los papeis de Bissau en aproximadamente veinte mil personas, distribuídas 

por toda la isla. Estos números, significaban una seria preocupación para las 

autoridades, que recelaban de su capacidad de defensa ante un ataque masivo. Su 

esperanza era que los papeís, ocupados en esta época del año en el cultivo del arroz, 

componente principal de la dicta local, no estuvieran en condiciones de atacar la 

fortaleza. Debido a ello, sí los papes atemaban contra la fortaleza su número sería 

necesariamente poco significaivo y los portugueses confiaban en poder 

detenerlos. En contrapartida, algunos mercenarios »anjacos, beafadas y balantas 

reforzarían la guarnición. 

En la Guerra de Bissau de 1844, quedó clara la existencia de tres conflictos 

distintos. En primer lugar, la fortaleza y los grandes comerciantes contra los
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insurgentes, grenetes, y los asaltantes, papeís. Otro enfrentamiento oponía a los 

grandes comerciantes y las autoridades militares de Bissau, comandados por el 

gobernador Dziezasky y el gobernador general de Cabo Verde. Los negociantes 

acusaban al primero de no comprometerse a fondo y rehusarse a poner en libertad 

al régnlo papel detenido; al segundo le reprochaban su inactividad en los asuntos más 

complejos de la vida de Bissau. 11 bloque formado por los grandes comerciantes 

no era homogéneo, y eso hizo que surgicra un tercer conflicto, que oponía a los 

negociantes entre sí. En esta lucha aparecieron dos facciones capitancadas una por 

Nosolini, y la otra por Joáo Marques de Barros (Pélissier: 1989:68). 

El 26 de octubre de 1844, se realizó el primer imento de concertar la paz 

mediante la intervención de Honório Perera Barreto. Hste había llegado de 

Cacheu con cincuenta y cuatro hombres armados y se había otrecido como 

mediador entre la plaza y los groetes y papeís. Las principales condiciones que los 

portugueses imponían a cualquier tipo de tratado cran: a) que los trabajos de 

construcción de una empalizada, iniciados cn plena guerra, no se verían 

perjudicados; b) que, a partir de entonces, ningún ¿enzo podría entrar armado cn la 

zona delimitada por la empalizada; 6) que se impondría una zona de seguridad de 

cincuenta metros en el exterior de las fortificaciones en la que estaría prohibido 

construir: y d) que los grefes no podrían vivir en la zona intramuros, puesto que 

de ahora en adelante serían tratados como gentio.
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A pesar de las restricciones, los grmefes que prestaran juramento de fidelidad a la 

Corona portuguesa podrían participar en las actividades comerciales de la factoría. 

11 régnlo de Bandim y los grovretes se rchusaron aceptar las condiciones portuguesas 

porque querían impedir la construcción de la /abanca%. Los grumetes, por su parte, 

querían recuperar el espacio físico perdido en la feéorra. Ambos exigían la expulsión 

de Nosolini y de su familia de Bissau. Por fin, Honório Percira Barreto logró 

establecer un armisticio temporario, válido mientras ambas facciones esperaban 

una respuesta de Praia, entonces capital de la provincia de Cabo Verde y Guiné, 

sobre sus respectivas exigencias. 

En el conflicto también intervinieron los estadounidenses. 1] día 5 de noviembre 

de 1844, llegó a Bissau una corbeta de esa nacionalidad al mando del comandante 

YN Freclon*. Según se supo en la época, el comandante vino con la intención 

declarada de defender los intereses de los oradores que representaban las 

compañías comerciales de origen estadounidense, El principal agente comercial de 

los Estados Unidos era Nosolini, lo que explicaría mucho sobre su influencia y 

poder. Para convencer al comandante del buque de que se quedara, el gobernador 

  

Y“ Tabanca, en este caso, era el término £%0/ utilizado para designar un muro hecho de una 
empalizada guarnecida intenmormente por una pared de adobe (Valdez dos Santos: 1971;504). En 
la actualidad también se utiliza esa palabra para designar una población. Probablemente, /4buma 

tuc utilizada originalmente por los Papes para referirse a cualquier Upo de muro. 
* Desde 1843, tenía su base en Prata el l/raw Y egeramoa, que en este momento estaba bajo el 

mando del comodoro Matthew Perry. La escuadra estaba oficialmente encargada de combatir la 
trata atlántica de esclavos. Sin embargo, sus acciones rebasaban esos límites y constantemente fue 

llamada para intervenir en las disputas políticas y militares de la región.
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Dvziezaski estimó en cincuenta o sesenta mil dólares el valor de los bienes 

americanos en la isla, aunque estas cifras parecieran excesivas para sus 

contemporáneos, pues a principios de la segunda mitad del siglo XIX, el comercio 

estadounidense en el puerto de Pidjiguiti aparecía sólo en segundo lugar, después 

del francés (Pélissicr: 1989;67). 

Los ánimos de los grandes comerciantes parecen haberse incendiado y el 7 de 

noviembre, lograron que el gobernador rompiera el armisticio con los papeís. 1: 

mediador de la paz, Honório Percira Barreto, en protesta, regresó este mismo día a 

Cachcu. A partir del 10 de diciembre, los papezs de Bandim reiniciaron los ataques 

contra la fortaleza. Pero esta vez los reer/ados de Tntim y Antula no participaron de 

los nuevos conflictos. 

Los violentos combates que se produjeron a partir de esta fecha fueron 

protagonizados sobre todo por los grandes comerciantes, sus esclavos 4 

mercenarios manjacos, beafadas y balantas, contra los papeís de Bandim. la principal 

acción de los marinos estadounidenses fue proteger, cor el fuego de su artillería, la 

construcción de la gran fabanma occidental, cuyos trabajos se desarrollaban entre cl 

baluarte noroeste, Balanga, y el río, en una línea perpendicular en dirección a 

occidente. Incluso las mujeres participaron en la riesgosa tarea de erigir la pared 

foruficada en medio de los disparos y las bombas Aaldez dos Santos: 1071504). 

Probablemente, también en este período fue corstruída una empalizada
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semicircular entre el baluarte sureste, Poana, y el río, separando la factoría de los 

pantanos orientales. 

La isla de Bissau había sido la tumba de muchos portugueses, ingleses y franceses 

y, esta vez, los estadounidenses también fueron alcanzados por la desgracia. La 

corbeta americana tuvo que partir con una tripulación devastada por las ficbres, 

que atacó a más de cuarenta marinos, de los cuales murieron trece, entre ellos dos 

oficiales. Abandonada por los marinos extranjeros, cl día 25 de noviembre, la 

factoría fue nuevamente atacada por los papes de Bandim. 

11 5 de diciembre, los papezs dirigieron sus ataques contra los hombres y mujeres 

empleados en la construcción de la tabanzs occidental. La artillería desempeñó un 

papel absolutamente secundario durante todo el cerco. Los más de veinte cañones 

de la fortaleza estaban en pésimas condiciones y no les fue posible abrir fuego 

sobre los atacantes. Á fines de noviembre, la construcción de la fabanca ya había 

concluido. Para ello, contaron con la dirección de Cactano José Nosolini que, 

además del incentivo y la participación física en el trabajo, aportó parte del dinero 

necesario para la realización de las obras. 

1:1 19 de diciembre de 1844, se concertó la paz con los rég/os de Intim, Bandim y 

Antula. Los grvaetes, que fueron los más perjudicados por los conflictos, quedaron, 

además, excluídos del acuerdo. la propia ceremonia de firma del tratado de paz, 

que ruvo lugar en el interior de la fortaleza. evidenció el mestizaje cultural que
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reinaba en la factoría: los representantes de cada uno de los tres régrlos papeis, 

bebieron una copa de aguirdiente mezclada con agua bendita, balas y pólvora, con 

los representantes de los portugueses y sus aliados mamacos, heafadas y balantas. Vl 

acto fue presidido por el cura de la fortaleza, cada uno de los representantes papeis 

estuvo acompañado por una sacerdotisa, halobeira, para sacralizar el evento. El día 

20 del mismo mes, Dziezaski ordenó que una salva de veintiun cañonazos marcara 

el fin de la guerra. 

lisa paz ficticia mo podía sostenerse por mucho tiempo. Los conflictos de 

intereses de los grupos que disputaban la hegemonía en la factoría, nacían de 

profundas diferencias que no podían ser resueltas de un momento a otro. Los 

ermmetes. dejados fuera de los acuerdos de paz, no se sentían obligados a 

respetarlos. A pesar de los esfuerzos realizados por los comerciantes franceses 

para establecer una paz duradera en la isla, cl clima de insatisfacción generalizada 

perduró. 1l 6 de enero de 1845, el día anterior a una de las incontables 

negociaciones, un esclavo del comerciante Joio Marques de Barros fue asesinado 

cuando estaba de guardia en la sabanca. Codo volvió 2 comenzar y los franceses 

abandonaron la intermediación en las negociaciones. 

la armada metropolitana sólo apareció cl 25 de enero de 1845, cuando una goleta 

portuguesa fondeó en el puerto de Bissau y patrulló durante algunos días las aguas 

del río Gcba, a la espera de un buque de guerra que llegó a comienzos de febrero.
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Con su llegada, los grandes comerciantes se sintieron más fuertes y decidieron 

realizar un operativo militar en el puerto de Bandim. Este puerto, protegido por las 

autoridades papers, era el lugar en el que los gremetes refugiados de Bissau guardaban 

sus embarcaciones desde el cerco a la fortaleza. Los grmmetes, avisados de antemano 

sobre el ataque, lograron esconder sus barcos. La operación militar portuguesa fue 

cancelada y, finalmente los ¿rromefes lograron evitar muertes y la destrucción de su 

flotilla. 

Después de eso, los grimetes realizaron constantes actos de piratería contra las 

embarcaciones que se dirigían al puerto de Pidjiguiti. “Todas sus acciones contaban 

con la aprobación y la protección del régulo de Bandim. Los grenmetes y los papeis de 

Bandim decidieron entonces reafirmar su posición de fuerza. 11 30 de abril de 

1845, se proclamaron súbditos del rey Louis-Philippe y enarbolaron la bandera 

francesa en el puerto de Bandim. La noticia de estos hechos llegó al gobernador 

general de Cabo Verde de la ¿poca, José Miguel de Noronha, que envió un buque 

de guerra con cuarenta artilleros, tres oficiales y el inevitable Caetano José 

Nosolíni, encargado de negociar una paz más duradera con los papezs. 

11 buque de guerra sólo llegó a Bissau el 7 de agosto de 1845. Seis días antes, los 

papeis de Bandim y sus aliados grmetes habían intentado tomar por asalto la feztorza, 

peto el ataque fue repelido por la artillería de la fortaleza. Con la Megada de 

Nosolini, los grimetes y los papeís de Bandim enviaron representantes para negociar
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un acuerdo de paz. Como en las negociaciones anteriores, los representantes de 

Portugal tuvieron que desembolsar una gran suma en dinero y entregar una 

enorme cantidad de mercancías para lograr el cese de las hostilidades. A pesar de 

ello, es sabido que una paz inestable sólo fue restablecida más tarde, en este mismo 

año, aunque se ignora la fecha precisa (Pélissicr: 1989,76). 

En 1845, por alguna razón desconocida, Nosolini dejó de ser el arrendatario de la 

aduana de Bissau y el pagador geral de Guiné. Ei cargo fue entonces ocupado por 

Dona Rosa de Carvalho Alvarenga y su hijo, Honorio Percira Barreto, que 

obtuvieron un acuerdo menos lucrativo con la Corona portuguesa. Sin embargo, cl 

poder de facto, ejercido por Nosolini en el comercio de Bissau y en todo el río 

Geba, no parece haber disminuído con su destitución. Por el contrario, la 

precariedad de la paz firmada con los papes, aseguró su importancia en los asuntos 

de la Je/torza hasta 1850, fecha en que el comerciante falleció en Cabo Verde. 

En esta época, la guarnición de la fortaleza pasó a contar con un número más 

elevado de efectivos, y su doración llegó a los ciento veintitres hombres, pero era 

completamente incapaz de salir de los límites de la factoría, definidos al norte por 

una muralla de la fortaleza, al oeste por la t1banca, al sur por el río Geba y al este 

por una muralla y la empalizada, que formaban una figura trapezoidal con una 

superficie de cerca de diez hectáreas. La Guerra de 1844 había demostrado a los 

erandes comerciantes portugueses y caboverdianos que la negociación con los
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régulos papeis seguía siendo la medida más indicada para asegurar su posición 

comercial en la isla de Bissau. Por ello, el 14 de febrero de 1846, a instancias de 

Honório Pereira Barreto, el gobernador de la plaza compró a título personal al 

entonces régulo Jery Napenac da Roca lo que no podía tomar por las armas: cl 

puerto de Bandim. 

Para Pélissier (1989), la personalización o individualización de la compraventa de 

territorios tiene doble significado, pues la parte vendedora, los papeís, no se sentía 

comprometida con la Corona portuguesa en términos de soberanía sobre el 

territorio, y vendiendo a un particular sólo podía obtener ventajas económicas. Por 

su parte, el funcionario comprador mejoraba su imagen ante los órganos de 

administración superiores, cuando generosamente donaba cl terreno adquirido al 

Estado portugués. A partir de la segunda mitad del siglo XIX, el sistema portugués 

de compra de territorio a título personal fue una práctica muy extendida en toda 

Guiné (Pélissier: 1989;76). 

La inestabilidad de estas concesiones territoriales a particulares quedó 

evidenciada en Bissau cuando, un año más tarde, el 22 de abril de 1847, el régrdo de 

Bandim firmó un tratado con el capitán de corbeta Kerhullet, por cl cual Francia 

obtuvo la soberanía sobre gran parte del sudoeste de la isla. 1l tratado nunca se 

cumplió, pero su efectivación hubiera podido destruir el comercio del puerto de 

Pidjiguin.
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Con la finalidad de halagar a sus superiores, Nosolim construyó con sus propios 

fondos un fortín que reforzaba la defensa de la extremidad sur de la /abanca y 

aseguraba la entrada principal de la feztorza, los pozos y el puerto de Pidjiguiti. 131 7 

de abril de 1846, el fortín fue ofrecido a la Corona portuguesa como prucba de 

lealtad y buenos servicios. Con esta obra, el lado occidental del recinto defensivo, 

que recibía el grueso de los ataques en las confrontaciones con los papeís quedó 

asegurado”, Eso no impidió los ataques papezs. Pero, con la efectiva instalación de 

un enclave político y militar portugués, todos los grupos de la isla pasaron a ocupar 

nuevas posiciones en la lucha por la hegemonía en Bissau. Los intereses 

portugueses se vieron fortalecidos y su permanencia quedó asegurada hasta que 

surgieron el imperativo y las posibilidades de conquista del interior de la isla, que 

sólo ocurrió a principios del siglo XX. 

  

“ No se debe olvidar que el flanco oriental se encontraba relativamente a salvo de operaciones 
militares papeís, debido a su proximidad a las zonas pantanosas y, por ello, fue construída allí una 
palizada mucho más frágil que la gran (15410 occidental.
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6. El enclave portugués de Bissau 

Los resultados de la Guerra de Bissau de 1844 pueden ser analizados desde dos 

perspectivas, la de las consecuencias inmediatas, visibles a corto plazo en los 

aspectos militares y políticos de la cuestión, y la de largo alcance, en la que las 

consecuencias de la guerra se manifestarían en el terreno económico y social por 

muchos años. 

Las pérdidas humanas de la llamada Guerra de Bissau de 1844 no se conocen con 

exactitud. Se sabe que cl grupo capitancado por las autoridades portuguesas y por 

los grandes comerciantes perdió muy poca gentc. La mayoría de las bajas se 

produjeron entre los esclavos y los grupos auxiliares de las fuerzas portuguesas, 

donde se destacaron balantas y manjacos que, en número de ciento cincuenta, fueron 

contratados y pagados por el propio Nosolini. Entre los sitiadores, papezs y grnmetes, 

las pérdidas se estiman en unos cincuenta hombres. El número de muertos en los 

dos bandos fue relativamente pequeño, si se considera que entre los 

estadounidenses, apenas simples observadores, este número llegó a trece. 

Sin embargo, financieramente la guerra fue muy costosa para la plaza de Bissau y 

sus comerciantes. Se estima que la suma gastada en la contienda de 1844 

correspondía a la mitad o a los dos tercios del presupuesto anual de toda Guiné. 

En su mayor parte, ese dinero fue desembolsado por los comerciantes más 

importantes, especialmente Caetano José Nosolini y Joño Marques de Barros. No
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se conocen las pérdidas sufridas por los otros comerciantes ni tampoco lo que se 

dejó de ganar con el comercio en este período. Ante la fragilidad del Estado 

portugués en la isla, la iniciativa financiera de los grandes comerciantes cra 

completamente natural. 

La destrucción de la fortaleza les tracría perjuicios aún mayores y el que más 

perdería sería Nosolini. Él fue quien se destacó como el dirigente más activo de la 

resistencia y el que más invirtió en la empresa. Como pagador geral de Guiné, de <l 

también dependían financieramente los soldados y los funcionarios de gobierno. 

Cuando los cofres públicos no ofrecían los recursos suficientes, él disponía lo 

necesario de su propio capital hasta que la situación se normalizara y pudiera 

reponer lo que había gastado (Pélissicr: 1989:69). 

Terminada la guerra, los portugueses lograron aftanzar un área de actividades 

contra los sorpresivos y reiterados ataques de papeís y ermmetes. Defensivamente, la 

construcción de la /aban<a que encerraba, tras una muralla relativamente sólida, las 

casas de comercio de los grandes comerciantes, resultó ser la principal ganancia 

marertal de la guerra. Con el desplazamiento de los grmmetes, excluidos del 

perímetro delimitado por las nuevas y antiguas murallas, los portugueses pudieron 

por fin disponer de un espacio sobre el cual ejercieron un completo y exclusivo 

control. Del mismo modo, controlaron los pozos de agua potable cercanos al 

puerto de Pidjiguiti que, con la construcción de la fabanca, quedaron a cubierto de
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las emboscadas. De esa manera su posición se fortaleció para el caso en que se 

produjera un nuevo cerco. Con reservas de agua permanente, podían esperar por 

más tiempo la llegada de la ayuda. De igual modo, la destrucción de las casas del 

poblado más cercanas a los muros de la fortaleza permitiría un mejor uso de la 

artillería pesada y ligera porque, al norte y al oeste (las direcciones desde donde 

atacaban papeis y grumetes), disponían ahora de un espacio de ataque despejado de la 

anterior obstrucción de techos y muros. 

Sin embargo, fue en el campo político que la guerra de 1844 trajo cambios de 

fundamental importancia en el desarrollo de las relaciones luso-papeís. La conquista 

más notable de los grandes comerciantes caboverdianos y portugueses que 

utilizaban las instalaciones de la factoría y del puerto de Pidjiguits, fue la franquicia 

de los impuestos por su permanencia en territorios papeis. A partir de 1844, los 

comerciantes que defendían los intereses portugueses en Bissau, dejaron de pagar 

la daxa que según los acuerdos y prácticas anteriores, cra debida al régr/o de Intim. 

Este hecho es, seguramente, más importante que los aspectos militares de la 

nueva ordenación del espacio en la feitoría, a partir de entonces dividido por los 

muros de la fortaleza y de la tabanca en dos zonas sociales distintas. El no pago de 

las tasas e impuestos acostumbrados, demuestra que los portugueses dejaron de 

respetar la soberanía de las leyes papeís sobre sus actividades y que su capacidad de 

imponerse en tanto poder distinto y autónomo en el territorio de los regulados papeis
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fue, a partir de entonces, un hecho real. Había nacido el enclave portugués en la 

isla de Bissau. 

Se debe tener en cuenta, sin embargo, que cl tratado de paz de 1844, no es un 

tratado de vassalagem (vasallaje), a la imagen de los que imponían los portugueses en 

toda la zona bantú, a los pueblos de Angola y Mozambique especialmente. Según 

los términos del tratado de Bissau, los gobernantes y autoridades papeis no se 

reconocían vasallos de la Corona portuguesa, ni aceptaban en modo alguno estar 

sometidos a los súbditos y los representantes de su gobierno. La paz sólo fue un 

simple acuerdo de buena vecindad de potencia a potencia, no un sometimiento 

incondicional (Pélissier: 1989;69-70). 

Para los portugueses, que defienden la existencia de una dominación plurisccular 

en África, este avance territorial ínfimo fue la toma de posesión de un terreno que 

en su imaginario ya les pertenecía y que en este momento se integra 

definitivamente al territorio de su Imperio. Por otro lado, para atenerse a la 

realidad social y económica de la factoría, este espacio amurallado no será, hasta 

principios del siglo XX, más que un pequeño enclave político y comercial en un 

entorno culturalmente dominado por las prácticas y los elementos africanos 

locales. Para citar a Ruggiero Romano (199345), conviene que “zo olvidentos gue son 

las puertas lo que realmente cuenta y no las murallas”. Aunque la frase se reficre a las 

ciudades medievales mediterráncas, la afirmación no es menos verdadera para el
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caso de Bissau. Las puertas de la /abama y de la fortaleza, sujetas a 

reglamentaciones de horario y porte de armas, siguieron abiertas a los habitantes 

de la isla que las atravesaban llevando consigo riquezas y cultura, hasta que, a 

comienzos del siglo XX, tras casi cuatro siglos de presencia en la costa, los 

portugueses se sintieron lo suficientemente fuertes como para emprender la 

conquista del interior de la isla de Bissau.
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Conclusión 

Los territorios africanos se insertaron en el mercado mundial como consecuencia 

de una larga historia de relaciones euroafricanas. fintre la instalación de los 

primeros /ancados y la ocupación territorial efectiva del cominente por las potencias 

europeas, tuvo lugar un complejo proceso de intercambios. Su resultado, la 

transformación de las iniciativas africanas en relación a sus realidades políticas, 

sociales y económicas, no era de ningún modo previsible para los hombres y 

mujeres de África ni de uropa que por cerca de tres siglos y medio protagonizaron 

dicho proceso. En todo caso, a fmes del siglo XIX y principios del XX, los 

africanos tuvieron que enfrentar una degradación sin precedentes de sus 

condiciones materiales de existencia, lo que, sin embargo, no significó el fin de su 

larga historia de creaciones sociales, en la cual el contacto y la convivencia de 

diferentes pueblos cra una regla más que una excepción. 

A través de este trabajo se pudo percibir que la historia social de las ciudades 

africanas constituye uno de los más importantes temas para la observación de los 

fenómenos que caracterizaron las relaciones curoafricanas en el período, donde 

africanos y curopeos participaron activamente en la creación de nuevas estructuras 

políticas, sociales y económicas. De esta forma, si el estudio de ti historia de las 

ciudades de la región vo puede prescindir del análisis de las formas de articulación 

establecidas entre éstas y el ststema mundial de tmiercambios impulsado por los
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europeos, tampoco debe olvidar el papel desempeñado por las formas anteriores de 

ordenación espacial de las sociedades africanas en la construcción de los espacios 

urbanos precoloniales. 

lntre el fin del siglo XV y la primera mitad del siglo MIX, la feztoría de Bissau se 

constituyó en tanto eslabón fundamental en la cadena de intereses del comercio 

portugués en África occidental. Por su localización privilegiada en la boca del río 

Geba, lograba articular una parte significativa de los intercambios entre los 

mercados y rutas terrestres y fluviales de la región grineense y el comercio atlántico. 

No obstante, es significativo resaltar que aún exportando e importando mercancías 

en gran cantidad, la fetoría estaba emplazada en un lugar extremadamente 

vulnerable en relación a los territorios de los reo/ados papeis que la circundaban. Val 

hecho es la clave para una comprensión más profunda de su espacio. 

Como “punto de equilibrio de uma geometría social”, su vulnerabilidad se explica por la 

existencia de una correlación de fuerzas desfavorable a los portugueses cn la isla de 

Bissau. Hl espacio creado alrededor de las actividades portuguesas tuvo su 

organización, uso y significado condicionados por la diversidad cultural, las 

convergencias y los conflictos de intereses de los grupos sociales que lo habitaban: 

oficiales y comerciantes portugueses, soldados y comerciantes (grandes y pequeños) 

caboverdianos, hombres y mujeres papeís y de otros grupos africanos, 2nmefes, 

esclavos, franceses, ingleses y estadounidenses.
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En esta multitud de actores, destacan papeís y portugueses, los dos polos 

antagónicos en tomo de los cuales se definían las alianzas preferenciales, aunque 

transitorias, de los demás grupos. Papeís y portugueses fueron los protagonistas 

principales tanto en las negociaciones diplomáticas como en las acciones militares 

que dibujaron el mapa físico del naciente núcleo urbano. 

A lo largo del presente trabajo se hace evidente que entre los papeís era práctica 

común la aceptación de diferentes etnias en sus territorios. Su compleja 

formación social se caracterizaba por la capacidad de albergar en su interior una 

eran diversidad cultural, permitiendo que cada grupo desarrollara sus 

particularidades en relativo equilibrio con la población local. La coexistencia de 

diferentes culturas en un mismo espacio físico posibilitaba el intercambio de 

personas, bienes, valores, ideas y técnicas, sin que la soberanía de los regm/ados 

papeís fuera puesta cn causa por los grupos extranjeros. ln conjunto de 

reglamentaciones explicitadas en el derecho consuetudinario de los papeís 

promovía la integración de los individuos de las diferentes procedencias por los 

casamientos mixtos y el establecimiento de variadas formas de alianzas y 

acuerdos sociales, políticos, militares y económicos. 

lin última instancia, «l poblado que envolvía la factoría, habitado 

mayoritariamente por los gromefes, materializaba las fuerzas integracionistas de la 

cultura local y la voluntad política de los »egr/ados papeis en mantener la soberanía
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sobre todos los territorios de la isla. Aunque las alianzas entre los dos grupos no 

fueran estables, la tendencia general durante ese período fue de aproximación 

progresiva, frente a la expansión de los intereses de los grandes comerciantes de la 

feitoria y el puerto de Pidjiguiti. 

De este modo, a través de los grrmefes, los papeís determinaron las pautas cotidianas 

de ordenación del nuevo espacio. Procedentes en gran medida de los pueblos papezs 

de la isla. los grirmetes constituyeron cl grueso de la mano de obra libre contratada 

por los grandes comerciantes, y se convirtieron en los intermediarios necesarios de 

las relaciones euroafricanas. 

XA pesar de su relativa O interesada cristianización, los grmetes de Bissau 

permanecieron vinculados a las estructuras sociales y económicas de los papezs Un 

este sentido se les puede considerar como la avanzada de la penetración cultural y 

polínica de los papeís en la vida de la factoría y del puerto de Pidjiguiti, áreas que los 

portugueses pretendían controlar. Las estrechas relaciones que unían los grunetes 

con la sociedad y la cultura Papers, condicionaron su forma de ocupación y 

distribución de los nuevos espacios sociales de intercambio de bienes y valores 

culturales creados en función de la presencia portuguesa. 

El poblado reprodujo los patrones papes de ordenación del espacio y, con ello, los 

grinmetes lograron producir un espacio de tal modo estructurado que prácticamente 

mantuvo la factoría portuguesa y sus foraficaciones en estado de sitio permanente.
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Un sólido laberinto creado pot la intrincada combinación de edificios, muros, calles 

y pasajes, resultante de la superposición de los espacios sociales y familiares 

estructurados según los patrones papezs, les permitió controlar los caminos y accesos 

de la factoría hacia los territorios de los regados de Íntim, Bandim y Antula. En los 

momentos de conflicto, los grmozetes utilizaron su ubicación privilegiada para 

provocar la virtual interrupción de las relaciones comerciales entre los grandes 

comerciantes de la fitoria y los pueblos papeís de la isla y, consecuentemente, 

perjudicar el movimiento del puerto de Pidjiguiti. 

La construcción de la Fortaleza de Sáo José de Bissam no fue suficiente para 

contrarrestar la fuerza de papeís y grmmetes en la vida cotidiana de la factoría. 111 

centro militar y comercial permaneció cercado al norte y al oeste por un poblado 

grmmete y papel, lo que impedía el acceso directo de los prandes comerciantes 

portugueses y caboverdianos a los codiciados mercados y rutas del interior. De la 

misma forma, la presión social ejercida sobre el núcleo urbano por los pueblos 

papeis mo parece haber disminuido. Por las fuentes, se sabe que los soldados 

caboverdeanos siguieron desposando mujeres dapeíss que llevaban a vivir en el 

interior de la fortaleza tormando familias poligámicas, en conformidad con los 

patrones matrimoniales locales. Jin la completa ausencia de cualquier tipo de 

división espacial concreta que sepatara los grupos sociales que componían la
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población de la factoría y del poblado, las relaciones enire ellos se mantuvieron 

relativamente estables. 

Sólo como consecuencia de la llamada Guerra de Bissau de 1844 fue que la feztoria 

portuguesa se convirtió en un verdadero enclave político, militar y comercial. Fin 

este caso, el espacio se configuró como un área con cerca de diez hectárcas, 

amurallada y defendida por una fuerza militar que servía a los poderes portugueses, 

donde los representantes civiles, militares y comerciales de Portugal concentraron 

sus actividades de administración, adiestramiento, almacenamiento y 

comercialización. Así, a partir de 1846, el comercio portugués pudo gozar de una 

relariva protección, pues tras la destrucción de su poblado, los grere/es fueron 

expulsados de los límites trazados por la fortaleza, la tubos Ltortiticada, los muelles 

del puerto de Pidjiguiti y una empalizada. 

la nueva ordenación del espacio materializó un nuevo estado en la correlación de 

fuerzas entre papeís y portugueses. La conquista más notable de los grandes 

comerciantes que operaban en el puerto de Pidjiguitd fue obtener la excención de 

los impuestos, la daxa que pagaban al ré2mo de Intim por la permanencia en su 

territorio. Ese momento es, pues, un divisor de rumbos en la historia de la 

presencia portuguesa ca Bissau y en la construcción social del espacio de la ciudad, 

va que marca la transformación del débil asentamiento portugués en un verdadero 

enclave, cuyo desarrollo espacial se realizó, a parar de entonces, bajo el control
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político, militar y económico de los representantes de Portugal. lista seric de 

cambios puede ser caracterizada como una desterritorialización, donde los papeís 

perdieron la soberanía sobre una parte de sus territorios. Del mismo modo, los 

portugueses pudieron promover una ryelermtorialización, ordenando el espacio 

conquistado a partir de sus propios intereses y necesidades. 

Sin embargo, la posición hegemónica de los papeís en los demás territorios de la 

isla no parece haber declinado significativamente. El poder social, político y militar 

de los regulados y la dependencia alimentaria y comercial de la fortaleza en relación a 

los territorios papeis circundantes, siguieron conteniendo las pretensiones 

portuguesas de expansión territorial en la isla. Los mercados v rutas de larga 

distancia terrestres y fluviales permanccicron fuera de la acción independiente de 

los grandes comerciantes del enclave y su utilización siguió estando sujeta a las 

reglas locales. 

Así, es lícito afirmar que la llamada Guerra de Bissau de 1844 permitió la aparición 

en la isla de una nueva entidad política, autónoma y ajena a las formas papeís de 

organización territorial. Sin embargo, al igual que en los siglos anteriores, los 

portugueses y sus agentes fueron incapaces de ampliar su influencia en dirección a 

los territorios de los regriados popeís de Intim, Bandim y Antula que circundaban el 

enclave. ln efecto, resultó evidente para los habitantes del espacio fortificado que
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el mantenimiento de la paz y la política de buena vecindad con papeis y gmmmetes 

seguía siendo la mejor arma de defensa de su posición. 

A falta de cambios teales en el equilibrio de fuerzas imperante en Bissau, la 

aparición de una división física entre los grupos que vivían dentro del recinto 

fortificado y los que vivían fuera, no fue suficiente para transformar en profundidad 

las relaciones luso-papeis precxistentes. Como se ha visto, en el período 

comprendido entre la instalación de los primeros /ancados en la isla y la creación del 

enclave, la ascendencia de la sociedad y la cultura paper sobre la vida cotidiana de la 

factoría, fue casi absoluta. Aunque el análisis tradicional sobrevalora la contribución 

de los elementos culturales portugueses en la construcción social del espacio 

urbano de Bissau, quedó claro que, por siglos, la realidad fue la inversa. 

Lo importante a ser destacado en todos estos procesos de transformaciones 

ocasionadas por los contactos entre africanos y europeos en la costa de África 

occidental, es el dinamismo de los pueblos y poderes africanos para enfrentar esa 

realidad cambiante. El ejemplo de los papeís es muy significativo. La solidez de sus 

estructuras sociales y económicas les permiuo ejercer el control político de los 

territorios de la isla de Bissau v mantener un equilibrio dinámico con los otros 

pueblos que habitaban la región, especialmente »jagós, manjacos y balantas. Ñ parnr de 

esa relativa posición de estabilidad, los papeís se situaron en condiciones de 

controlar la posesión de hombres y de bienes provenientes de pueblos cercanos y
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lejanos para dirigirlos hacia el Atlántico, a través del comercio regional y de larga 

distancia. Así, en la costa grineense, establecer relaciones con los portugueses 

significaba no sólo dominar el espacio territorial y social e imponer allí sus valores, 

sino también dinamizar el proceso de sus transformaciones. [ise comportamiento 

activo les permitió disputar cadan tramo del control sobre las actividades de la 

factoría portuguesa en la isla. 

1l crisol de culturas y grupos contenidos en el espacio del núcleo urbano de 

Bissau, permitió el surgimiento de nuevos actores sociales. Los grometes, antepasados 

de la sociedad «roma actual, desempeñaron un rol fundamental en los intercambios 

luso-papeís del período precolonial. Desde la perspectiva del presente trabajo, resulta 

imposible comprender, como tradicionalmente se ha hecho, la formación de las 

elites «rolas que llevaron a cabo la denominada política moderna, prescindiendo de 

las seculares relaciones sociales predominantemente africanas de los espacios 

precoloniales donde se originaron. Al considerarse la ciudad como cl centro 

principal de conformación de la sociedad y la cultura cror/as, es de suma 

importancia reescribir la historia de las ciudades de Guiné, profundizando el 

conocimiento sobre la contribución de la vertiente cultural local. 

Es importante destacar que las mujeres fueron sujetos de gran significado en la 

mediatización de las relaciones luso-papers y en la constitución de los espacios físicos 

v sociales de Bissau. Su papel rebasó en mucho las atribuciones relativas al ámbito
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doméstico. En gran medida fueron ellas quienes posibilitaron la circulación de 

personas, bienes, valores e información en la factoría. Como esposas, concubinas y 

trabajadoras asalariadas o esclavas, construycron un puente humano entre la cultura 

local y los extranjeros, posibilitando que un sinnúmero de ellos fueran integrados a 

los pueblos papezs. Su participación en el comercio local no fue despreciable. Por el 

contrario, como señoras de grandes casas comerciales o como pequeñas 

comerciantes en el mercado diario de la factoría, movimentaron gran parte de las 

transacciones allí efectuadas. 

A pesar del casi completo mutismo de las fuentes respecto al tema, a partir de la 

segunda mitad del siglo XVII, el grupo de los esclavos parece haber aumentado 

tanto en la factoría como en los territorios de los regados papers. Va intensificación 

de la trata atlántica pudo haber contribuido para la militarización de los +egrados y 

para la producción de cambios en el conjunto de las relaciones sociales internas. ls 

posible que esas transformaciones estuvieran marcadas por una creciente violencia, 

abriendo camino para el surgimiento de nuevas formas de desigualdades soctales o 

culturales y de mecanismos originales de servidumbre, asi como para el avance de 

nuevos sistemas de dependencia. En la factoría, casi nada se sabe además de la 

existencia de esclavos en número considerable; quizás el diez por ciento del total de 

su población a mediados del siglo XIX,
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Sin embargo, más que la posible novedad de estas conclusiones parciales, la 

realización de este trabajo ha mostrado numerosos caminos para ser emprendidos 

por investigaciones futuras. La participación de los papes en la construcción social 

del espacio de Bissau es tan desconocida como, de hecho, lo es casi toda su historia. 

Il presente trabajo, aunque procura cvidenciar la presencia de los papeís en el 

proceso, es necesariamente incompleto, pues adolece de la falta de una información 

fundamental: la visión desde los propios sujetos de la historia. Es de se esperar que 

investigaciones futuras rescaten cuidadosamente la historia oral de los papeis de 

Intim, Bandim y Antula, tarca imprescindible para que sea posible reescribir la 

historia local ya mo más como un desdoble periférico de la historia del 

expansionismo del Imperio Portugués. Por el contrario, se debe buscar en la 

dinámica de la historia local, las formas utilizadas por la sociedad y la cultura papes 

para promover la incorporación de los nuevos espacios, valores y prácticas sociales 

que presuponen la vida en la ciudad y la real influencia que ejercieron en su 

ordenamiento, contenido y significado. 

La participación portuguesa, francesa e inglesa en el proceso es relativamente 

conocida, aunque no completamente, y se puede obtener con la lectura de 

innumerables documentos escritos por los agentes o funcionarios al servicio del 

colonialismo europeo. Hilo no resulta de modo alguno satisfactorio, puesto que la 

visión del mundo destilada en dichas fuentes privilegian la parte interesada en
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ideologizar el conocimiento para legitimar estructuras de dominación que se 

empeñaban en construir. La búsqueda por desentrañar del olvido esos complejos 

procesos que resultaron en la construcción de nuevos espacios de convivencia e 

intercambios, como lo son las ciudades ¿neenses, hacen parte del reto mayor de 

desvelar su pasado y revalorar las creaciones y contribuciones de los diferentes 

sujetos históricos, africanos y europeos. ln Bissau queda claro que, por cerca de 

tres silos y medio, los papeís dominaron la escena e impusieron las reglas del juego. 

Por fin, a lo largo del trabajo de relectura de las fuentes, quedó claro que cl 

estudio de la sociedad erora no puede prescindir del análisis de las 

contribuciones papeis y, en especial, de las mujeres papcís, que parecen haber sido 

los grandes vectores del mestizaje biológico y cultural que se encuentra en sus 

cimientos. Además, un otro grupo social permanece oculto en las entrelíneas y 

los silencios de los discursos europeos, a espera de investigadores que sean 

capaces de iluminarlos en su camino hacia la historia: los esclavos urbanos. De 

este modo, el trabajo que se ha presentado es sólo un primer acercamiento a esta 

larga creación de espacios sociales en Bissau en sus transformaciones sucesivas: 

tactoría, enclave, ciudad colomal y capital nacional.



Apéndice 

Disertación sobre la plaza de Sio José e isla de Bissau y sus 

adyacentes o tierra firme de Guiné, 

Ofrecida al Hustrísimo y Excelentísimo Señor Luiz Pinto de Souza Coutinho, 

Ministro y Secretario de Estado de los Negocios Extranjeros y de la Guerra. 

Por 

Bernardino Antonio Mvares d'Andrade 

Teniente Reformado en el Regimiento de Urcire e Andrade. 

Año de 1796. 

Señor, 

La cicea subordinación en que fui criado desde mis primeros años, cuando mi 

padre me hizo beber la doctrina de la fidelidad a mis Augustos Soberanos y a sus 

ministros, y más un Soberano como Vuestra IHxcelencia que con verdad se 

proclama Padre de la Patria; Amor de la Milicta, y refugio de los que llenos de razón 

recurren a la protección de Su Hustre y Hsclarccida Persona, y aunque mi rudeza me
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confunda, llega para certificarme de las incomparables virtudes de Vuestra 

Excelencia, y hace que esto proponga mis compatriotas en beneficio de mi Patria, 

en interés de la Real Corona, en aumento de la Santa Religión que profeso, en la 

ancha experiencia de once años, once meses, y veinte días que, celoso, me entregué 

al Real Servicio. Ella me hizo conocer estas singulares aportaciones de que mis 

compatriotas pueden aprovecharse, incrementando los derechos de Su Majestad y 

la fertilidad de la Patria. 

lis pues, esta Isla muy fértil en arroz, maíz así como en ríos de peces, en ganado 

vacuno, en diferentes clases de caza, terrestrc y volátil, en toda la extensión de la 

marina. Jos nativos son hombres hermosos, y bien proporcionados, fimosos 

labradores, buenos marinos, y por naturaleza, guerreros; las mujeres los acompañan 

en todas las acciones y no usan vestidos, sólo se echan sobre los hombros una tela 

que rara vez cubre todo su cuerpo. Lin esta Isla toda la piedra es ferruginosa, tiene 

salitre, al que los nativos llaman “sal de vaca”, es pantanosa, tal vez de csa situación 

resulic que sea tan propensa a provocar enfermedades, úlceras y paludismo. Una 

mejor política de los gobernadores podría haber moderado considerablemente este 

eran inconveniente, haciendo escurrir las aguas estancadas, lo que es muy posible 

dada la situación de la Isla. De esta suerte, durante cl estío, sería mucho más pura, y 

estaría libre de toda la corrupción que estos estancamientos producen. Tos hijos de 

esta Colonia no siguen ley alguna, viven como ¡os primitivos: de lo que hallan se
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apoderan, y aunque conocen que hay un Señor Superior a todas las cosas del 

Mundo, el bien y el mal que les viene se lo atribuyen a sus difuntos, 

Están dispuestos a regenerarse, pues yo observé que muchos individuos del serído 

venían a muestra población, que estaba dominada por la artillería de la Plaza 

(anotada en la Planta con una línea de puntos y el no. 36); a pedir el Santo 

Bautismo: Estos individuos en su búsqueda de la Gracia del Espíritu Santo, se 

allegaban a algunos moradores parientes suyos, con el fin de hallar en ellos apoyo 

para negocio de tanta ponderación; pero como estos eran rudos y pobres, 

consideraban de poca importancia esta conversión; motivo por el que muchos, ante 

las necesidades que padecían se retiraban al ser/do. Es cierto que para un bien tal, no 

sólo debían acudir a esos miserables hijos de Adán los Ministros del Hvangelio, sino 

también los gobernadores, pues Su Majestad los hace sus delegados para conservar 

muy en paz a sus vasallos. Por inacción de los gobernadores y falta de sacerdotes se 

pierden allí infinitas almas, y Su Majestad una colonia, que de ordinario cstá 

entregada al olvido. 

Hallé que en todo el país de esta colonia, ya sca en la isla de Bissau o en la tierra 

firme, se producía perfectamente toda calidad de trigo. Yo lo sembré, dándome seis 

veces cl doble de la semilla que eché en la tierra; con el beneficio agregado de 

frucrificar dos veces al año la misma semilla, y lo mismo sucede en las labranzas del 

maíz; aunque los labradores del país no tenen costumbre de repetir sus sembradíos,
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pues del primero sacan para su sustento, pero no les queda lugar para que rinda en 

abundancia. Ciertamente sembrarían una vez más si tuviesen la certeza de alcanzar 

un gran beneficio. 

No era conocida en esta parte del mundo una sola planta de huerto; pero yo 

mandando traer de esta corte toda calidad de semilla, como toda la del pan de 

pargana, la sembré, y produjeron perfectamente, y con tanta abundancia, que 

admiraban, aun a los europeos. 11 lino de ambas especies se cria con la misma 

perfección y abundancia. 

Son estos, Señor, los medios que la Providencia nos acorda, para que los vasallos 

de Su Majestad se aprovechen, beneficiando igualmente los intereses de nuestra 

amada Soberana. Pero es tal el descuido de nuestros compatriotas, que no observan 

más que los anticuados principios de negociación consagrados en la colonia desde 

el tiempo de su descubrimiento; sin que alcance su vista a percibir al adelanto a que 

ha llegado el comercio, pues en esta tierra no se conocía más que de esclavos, cera y 

marfil. Parece que todo lo demás no tiene valor semejante al del comercio de la 

pimienta, del lino, del pan de toda clase, de la mantequilla, de las maderas de todo 

upo, y de muchos otros géneros, sacándose de esta negociación intereses muy 

palpables, y visibles a nuestros ojos. Pero también de esta forma se iría puliendo 

poco a poco, y sujetando imperceptiblemente a aquellos barbaros involucrados en 

esta gran rama de negocio que se ajustaba a sus genios, tanto por la ganancia que
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obtenían, como por su gusto por el trabajo de la agricultura, al gue son inclinados. 

Estos hombres abandonarían las continuas disputas que entre ellos crean para hacer 

cautivos y obtener beneficios y sólo venderían a los numerosos transgresores de sus 

leyes. 

Me parece, Señor, que para efectuar esta gran rama de negocio sería suficiente que 

Su Majestad se dignara mandar observar las providencias siguientes, por las cuales 

la Señora no estaría obligada a ningún desembolso. 

Primera Providencia 

Que Su Majestad se sirva mandar por una sola vez a aquella Plaza mul y doscientos 

hombres; a saber: mil de los hijos de la Isla de San Tiago, de Cabo Verde, y 

doscientos europeos, los de la tropa, que fueran obreros en todas las artes 

mecánicas, y que los oficiales que formaran este cuerpo fueran también hijos de la 

tropa. 

Este número de hombres se hace indispensable, no sólo para apoyar el mismo 

negocio, sino también para hacer respetar el nombre de Su Majestad, y mantener 

reducido todo a un punto de perfecía subordinación y policía. Esta Plaza, además 

del valor de la hacienda de Su Muyestad, le costó más de dos mil y seiscientos y dos 

individuos, que perecieron en su construcción desde Diciembre del 1665 hasta 

Agosto del 1775, día en que finalizó dicha obra.
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Los individuos de este cuerpo servirán de modelo a los nativos en la labranza, y en 

la cosecha; en el corte de la madera y en su transformación; así como en la labor y el 

tratado del lino, para que de esta forma se de principio a un nuevo establecimiento, 

sirviendo de ejemplo a los hijos del país, que son muy capaces de imitar ficlmente lo 

que ven, pues otro defecto no tienen más que la rudeza, y sólo se capacitan de lo 

que se les enseña viéndolo. 

Segunda Providencia 

Que cuando los navíos que navegan para aquel puerto de Bissau, descarguen sus 

efectos, se los recoja en buenos almacenes, y para administrarlos, queden en tierra 

dos sobrecargos por cuenta de sus mercaderes y bajo la inspección del Gobernador, 

para dar rápido auxilio, en caso de ser necesario para proteger sus intereses, y que 

los navios, nuevamente reaprovisionados y listos cargaran los efectos del país, 

volviendo a este puerto, donde, tras dejar su carga, volverían a cargar para dirigirse a 

Bissau, donde hallarían preparados los esclavos para seguir su derrotero hacia los 

puertos de América. 

De este importante giro, que en nada perjudica a los dueños de los navíos resultan 

innumerables beneficios, pues aumenta sus intereses, y se les evita la pérdida de la 

marinería, ya que con la larga demora que ahora padecen en Bissau, enferma y una 

parte perece, llegando al estado de no tener marinos, y a veces ni siquiera oficiales
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para seguir sus derroteros. Igualmente se les evita la paga de las soldadas, comidas y 

botica; así como la mortandad de los esclavos que van recibiendo a bordo, que 

muchas veces se infestan de escorbuto, y otras molestias contagiosas, en razón del 

aire corrompido que respiran dentro del navío. "También tienen interés cn la 

conservación de sus navíos, porque andando de viaje, se corrompen menos que si 

permanecen anclados en puerto. 

Tercera Providencia 

Que Su Majestad se sirviera nombrar un Gobernador con las condiciones 

siguientes: prudente, amante de la Patria, verdadero observante de las Leyes Divinas 

y Eumanas; desinteresado, capaz de desvelarse en obtener de aquellos tudos 

hombres el santo temor de las leyes Divinas, y las de Su Majestad encaminándolos 

por medio del ejemplo útil a la labranza y a la trata mercantil. 

Cuarta y última providencia 

Que Su Majestad se sirva enviar a aquella Colonia ministros del Sagrado lvangelio 

para el consuelo de unos y la conversión de otros pueblos, y que estos mismos 

sacerdotes estén obligados a la enseñanza de la religión cristiana y de las primeras 

letras. lin Sierra Leona, en el puerto de Camusunda, que toma este nombre por 

haber en su boca un islote que es casi península, todo de piedra y bastante clevado y
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escarpado por la parte del río, que los Ingleses de la Compañía de Guiné de Leve 

Pur han cortado en la misma piedra donde le formaron dos baterías, una cerca del 

agua, y otra en un nivel superior, que cubre toda la entrada del río. Han minado 

también la misma roca, y han instalado allí almacenes para recoger mercancías y 

esclavos, y toda clase de oficinas. La parte orientada hacia tierra tiene cuarteles, y 

casas para sus residencias, y está defendido por una batería. 1] puente es levadizo, y 

cuando esta levantado, entre la tierra firme y el islote Camasunda pueden pasar 

pequeñas embarcaciones. Los Ingleses concentran allí todos los esclavos que 

compran para revender a los navíos de las demás naciones interesadas en esta 

negociación, y aún a sus propios compatriotas. “lodos los años venden en este 

puerto más de ocho o diez mil esclavos, del océano hasta esta isla que llaman cl Río 

Camasunda, y de aquella para arriba toma el nombre de Río Reponga, y en cl 

puerto de Santa Cruz, donde aún hoy aparecen vestigios de los antiguos poblados, 

en memorta de nuestros Portugueses, primeros descubridores de aquel país, donde 

existe una cruz de piedra de dieciocho palmos de alto, con su pedestal, que muestra 

haber tenido letras, sin que se puedan percibir, más que una “D.” y poco más abajo 

una “M.”. Junto a ella, se conserva una campana, colocada sobre un portal de 

madera, que pesará dos quintales. Es infinito el número de cristianos dispersos pot 

los dilatados sertóes, desde donde se comunican con la Costa de la Mina, hasta 

Angola. Cuando aparece algún religioso, y de su llegada tienen noticia, si este manda
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tocar la campana, se juntan todos estos dispersados cristianos, y junto a la cruz 

arman una iglesia, que no pasa de ser una choza forrada con sus telas, y ellos 

mismos se dedican a convocar, y a difundir la noticia por el interior del sertao. Unos 

vienen a confesarse y recibir el Sacramento de la HFucaristía, otros para bautizarse; 

teniendo estos ya hijos con más de 25 años, otros llegan ofreciendo esclavos, cera, 

marfil, y otras mercancías para sufragio de las almas de sus padres y parientes que 

yacen sepultados en un campo junto a la misma cruz. Es tanta la profusión de estas 

dádivas, que con frecuencia al religioso no le cra suficiente la chalupa de que 

disponía para recibir el producto de todas aquellas ofrendas; y se veía necesitado de 

comprar a los ingleses, que allí van frecuentemente, otra embarcación para 

transportarlos a la Isla de Bissau. Yo presenció todo esto por haber sido nombrado 

por el Gobernador comandante de la chalupa, para defenderla de los piratas que 

cruzan aquella costa tras salir de Gomé y otros puertos de la Costa de la Mina. 

Todo sucede de esta forma debido a la falta de sacerdotes, pues debería haber en 

este país por lo menos dos, y se los debería relevar de seis en seis meses, quedando 

por esta forma fortalecidos y animados estos fieles que, por el desamparo en que se 

encuentran, viven sin religión. Su Majestad en esta providencia, asi como cn las 

demás, no necesita entrar en desembolso alguno; pues actualmente los derechos de 

la plaza de Bissau están rendiendo de 18 a 20 contos de rés. Visto sólo en un país 

donde la carne, el pescado, el arroz, y el pan son sumamente baratos, motivo por cl
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que, aumentando el negocio aumentarán también los rendimientos de la plaza, y 

con esos recursos se podría perpetuar todo este nuevo establecimiento. 

Si el puerto de Bissau produce anualmente por la trata de esclavos los referidos 18 

a 20 contos de réis., cuanto más rendiría si se abriera la negociación de todo tipo de 

trigo y otros tipos de maíz, frijoles, algodón, añil, maderas, etc. Y otros muchos 

efectos benéficos se siguen de ello sin que a Su Majestad sea preciso más que hacer 

observar las providencias indicadas, y nombrar individuos hábiles para la 

recaudación de estos efectos, y que lo que sobrara tras considerar los gastos fuera 

remitido a su Real Erario. 

Pareciera ser acertado, y muy importante para el servicio de Su Majestad y el de 

Dios, que haya en aquella plaza una Colegiata, para ejercitar en clla los Oficios 

Divinos, que en aquel país es cosa nueva, y nunca ejecutada, para mejorar con este 

ejemplo aquellas almas y exaltar la religión. 

1] conflicto producido entre el Gobernador de la plaza de Bissau y los moradores 

del poblado que se hallaba situado en la misma bajo cl alcance de la artillería de la 

plaza, (cl sigo en que estaba fundada esta marcado en la Planta con la línea de 

puntos númeto 36); se produjo porque el Gobernador ignora la ley del país aunque 

debería conocerla para moldcarla a la nuestra. Como los moradores de aquel país 

desde el principio del descubrimiento están en la posesión, todas las veces que caía 

en cautiverio alguno de sus parientes, ellos lo rescataban pagando el doble del valor
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del esclavo. En el presente caso que quedó esclavo del entro un hijo de este 

poblado, y fue comprado por el capitán de un navio portugués. Requiriendo al 

Gobernador que ordenara dejarlo en tierra, sus parientes protestaban y lo querían 

rescatar según la ley del país, pero el Gobernador no quiso tomar conocimiento de 

este requerimiento. Desdeñando tomar ninguna medida, cosa a la que en derecho 

estaba obligado, no cedió y no hizo desembarcar al desgraciado esclavo, que fue 

transportado como esclavo hacia América, dando con esto, y otros casos 

semejantes, motivos por que los moradores de la misma plaza se ausentaran, y 

fueran a morar bajo la protección del rey papel debilitándose de esta forma la 

religión, la obediencia, y el comercio de la plaza. 

En situación semejante se hallaba el poblado de Geba, del que se separaron ciento 

y ochenta vecinos con sus familias, para venir a fortificarse y establecerse en la boca 

del Río Geba, en el puerto de Gole, desde donde dominan el pasaje de dicho río, 

que pueden mantener cerrado con una gruesa cadena. Además de la dotación de 

artilleria que tiene en el mismo puerto puede impedir que haya comercio entre la 

plaza de Bissau y el poblado de Geba, con grave daño del servicio de Su Majestad y 

del negocio. 

El poblado de Geba, que dista de Bissau ciento y veinte y tres leguas y media, es 

tan antiguo como el descubrimiento de Bissan, y está poblado por mil vecinos y 

circundado en todas direcciones por gentiles. En la orilla del mismo rio los
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pobladores del serído se dividen en tres clases: unos son gentiles, a los que llaman 

saniqués, y no tienen ley; otros son moros, que siguen la ley mahometana; otros son 

frlas. Yodos estos hombres son muy buenos amigos del campo y de la labranza, 

trabajo en el que se ayudan mutuamente, cultivando con mucha abundancia maíz 

de toda calidad, frijoles, grano, arroz, algodón, añil, etc. Cosechan sin grandes 

cuidados pimienta, té, y otras muy importantes drogas. listos últimos, a los que 

llaman Firfas, son extranjeros en este país. Sus poblados se llaman flacundas, y ellos 

mismos son de una altura extraordinaria. Su corpulencia es igual a su altura; su picl 

de un color rojo, que declina a oscuro. Vienen facciones agradables, cabello poco 

rizado, tienen buen genio, y son enemigos de la guerra. Dicen que su Patria queda al 

naciente, y para llegar a aquel serído gastan treinta y seis lunas, que es la forma en que 

cuentan los meses. Ellos tienen la mejor economía, no distribuyen una cosecha 

antes de recoger la futura, y cuando reciben la nueva entonces venden la del año 

anterior Para sostenerse, hacen quesos y mantequilla, y venden la leche de los 

grandes rebaños, que obtienen a cambio de toda clase de granos; pasando con 

holeauza en sus flacundas, de las que no sale ningún morador sin volver con un gran 

tronco de leña, para ir juntando todos de la misma flacrnda y gastar igualmente. Las 

mujeres cuando se recogen, traen un pote con agua que vacían en otros, que están 

en medio del pueblo para uso de todos. Estos hombres, aunque no tengan ley, no 

tienen más que una sola mujer, si de esta se disgustan, la entregan a sus padres, y
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buscan otra, con la condición de que sea fra. Una cosa distinta sucede a los sanigrrés. 

Los que menos mujeres tienen son más pobres, y aquéllos que rebasan de cincuenta 

y de ahí para arriba son los más alabados entre ellos. Cada familia de estas que de 

ordinario rebasan los mil individuos forman un sólo poblado. Son despóticos en el 

poblado, pero estan subordinados al rey de aquel distrito. Á estos poblados llaman 

Jenecundas, y los moros que son negros, también forman sus poblados a los que 

llaman »oricundas. Siguen la ley del Corán que no les permite más que una sola 

mujer y otra en condición de cocinera. Estos poblados estan habitados por ellos y 

subordinados al rey. Unos y otros son famosos labradores y criadores de ganado, y 

se tienen por pobres aquellos que no crían más de mil cabezas. Cuando el dueño 

muere sus rebaños son entregados a sus sobrinos, hijos de sus hermanas, por ser 

estos sus herederos, excluyéndose sus hijos de esa condición. 

Del poblado de Geba continua el río del mismo nombre, y siguiendo siempre 

rumbo este, en la longirud de cincuenta leguas, hav una gran piedra que impide la 

navegación del río, tiene de altura de la superficie del agua a su cumbre veinte y uno 

palmos y tres cuartos, y de hondo dos brazas y media, que por el perumo se conoce 

ser arena blanca. Este río se llena en tres horas, y se vacía en nueve; y de esta piedra 

para arriba siguiendo el mismo rumbo y a sesenta leguas de distancia hay una laguna 

también de agua dulce, que se muestra cn el horizonte durante veinte leguas. Dicen 

los moradores vecinos de aquella que de cila desaguan cuatro ríos: dos por mi
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conocidos, que son cl Geba y el Senegal. Dicen ellos que el tercero llega a la Costa 

de la Mina, y cl cuarto llega a Asia: y sceún los rumbos a los que llegan me 

persuaden; los nativos vecinos de aquella laguna dicen que han venido por aquella 

laguna hombres en todo semejantes a nosotros y que sus casas no estaban cubiertas 

con paja. Por todos estes contornos hay, entre otros, admirables drogas de 

tintorería, como también las raíces llamadas de la China, ruibarbo o sené, los 

moradores me afirman haber mucho oro, y madreperla de la que vi mucha concha, 

e igualmente las vi de tortuga cn el poblado de estos hombres, que está en cuevas 

subterráneas. 

1 poblado de Geba tiene una feligresía en que reside un sacerdote seplar, con 

título de vicario, y designado por el Obispo de Cabo Verde, pues si este enferma o 

muere quedan las ovejas sin pastor, y hasta que se le sustituya falta otro. Viene un 

llamado Hospicio en que teside un fraile seglar de la Provincia Val Piedade do Porto, 

que más se le puede llamar casa de negocio que Hospíúto de religiosos. liste poblado 

es gobernado por un hijo del país, nombrado por el Gobernador de la Plaza de 

Bissau, con el titulo de Capitán Cabo y tenía en cl año de 1775, por la lista de 

feliereses mil y ochocientos fuegos, y otros ochocientos de gentiles que viven 

mezclados en el mismo poblado. 

Es muy cierto que para vencer los errores en que fueron criados estos pueblos, 

sacarlos del abismo de la rudeza y acercarlos a un verdadero punto de la religión y
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subordinación, y a una práctica mercantil, un medio es el de la fuerza, el otro es 

capacitarlos. Este último es el mejor modo de convencerlos, apoyado por la fuerza. 

Ningún Gobernador cree que, por el rngor y con poco esfuerzo sea posible pulir, y 

sujetar a aquellos indómitos y conquistarles la isla y desposeerlos de sus posesiones, 

pero no sujetarlos al trabajo de la agricultura y la trata mercantil. ln Bissau se debe 

convivir con estos hombres. Ellos no pueden subsistir sin el auxilio de la plaza, y 

esta sin el de aquellos, pues si se los obliga por medio del rigor, naturalmente se 

internan en el sertdo, y nos dejan sin víveres. Los cristianos de mala naturaleza (los 

¿rmmetes) desertaron del poblado como está dicho, y fueron 2 colocarse en un sitio 

que les permite comerciar no sólo con navíos portugueses, sino también con los 

extranjeros, y así suministran a los gentiles cuanto necesitan, haciendose 

independientes de nuestra sociedad y comercio, lo que podrá venir a ser muy 

funesto a Su Majestad, si la Soberana no mueve sobre aquella plaza los ojos de Su 

Magnanimidad para evitar que se pierda una Colonía que tiene la Real dominación 

de su protección y corona, y se celebren en ella los sagrados cultos en nombre de la 

Ley de Jesus Cristo.
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Referencias de la Planta de Bissau y sus adyacencias 

1 - Plaza de Bissau con la invocación de San José 

2 - Lugar destinado para la feligresía de Nuestra Señora de las Candelas 

3 - Almacenes de la Hacienda Real 

4 - Hospicio de Nuestra Señora de la Concepción en el que residen un presidente, un 

sacerdote, un seglar, de la Provincia de Val de Piedade do Porto. Capuchinos. 

5 - Dos pequeños pozos llamados del Peguetim 

6 - La población que desertó del distrito de la Plaza 

7 - Remo de los Papes. Gentiles 

8 - Punta de la Isla llamada Vande 

9 - Islote de los Pájaros, desierto, donde hay mucha madera. Viene de circuito tres 

cuartos de legua. 

10 - Isla de Bessis, poblada de gentiles. Abundante en arroz, maiz, y toda clase de 

frutas; abundante en ganado vacuno y capados, en puercos, y gallinas. Sus 

habitantes recogen mucho algodón, del que tejen telas de diversas labores y colores. 

"Tiene dicha Isla de largo dos leguas, y tres cuartos de ancho; sus nacionales son 

domésticos v de agradable figura, muv ascados, son tratantes en grano y ganado, 

telas de algodón, y algodón en rama, cera y marfil. Pocos esclavos.
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11 - Isleta que queda en cl mar de Bessis, a una legua del puerto de Bissau. Viene de 

largo, casi seis leguas, en su punto más ancho, mide dos, en clla se hallan las mismas 

producciones que en la precedente. Sus habitantes son revoltosos, y guerreros, no 

mantienen amistad con sus vecinos, y menos con los europeos. Sus rebaños son 

grandes y sus animales enormes. 

12 - Bulama, pequeña isla desierta. Viene de circunferencia poco más de tres leguas 

y media, es abundante de maderas gruesísimas y de una dureza inexplicable, 

destinandas para las construcciones navales. Dista del puerto de Bissau casí cinco 

leguas. 

13 - Bulama Grande., isla desierta Produce las mismas variedades de madera que la 

dicha pequeña. En esta se halla una clase de madera que los pobladores de Bissáo 

llaman izena, idéntica al roble del Norte pero de inmensa altura y grosor, propta 

para tonelería, y que se conserva mucho en el agua. Esta isla tiene cuatro leguas de 

largo, y dos y media de ancho y dista del puerto de Bissau cinco leguas. 

14 - Seis islotes rasos despoblados, casi todos de piedra, con la marea baja quédanse 

descubiertos, y forman un arrecife que se une con la tictra firme. Tiene grandes 

cavidades, que se quedan con poca agua, y fértiles en peces como congrio, pargos, 

corvinas, etc. todos de excelente sabor. Distan cuatro leguas del puerto de Bissau. 

15 - Punta de tierra firme paralela a Bulama al suroeste de la Isla de Bissau
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16 - Puerto de los Biafadas en la tierra firme, al Sur de la Isla de Bissau; esta tierra 

está muy poblada de gentiles sin ley que viven en la naturaleza. Es rica en ganado y 

frutas del país, produce mucho arroz, y diferentes variedades de maíz, mucho aceite 

para candiles extraido de frutas silvestres; mucho algodón, y añil, del que se sirven 

en rama, y mucha cera, y marfil con el que comercian; hay clefantes, con colmillos 

de cinco arrobas de peso. Se alimentan de la carne de los clefantes, caballos 

marinos; crian muchas gallinas y capones. 

17 v 18 - Continúa la tierra firme, y por su ser/do se comunica con la Sierra |.cona y 

Costa de la Mina; quedando entre un y otro sertáo el Río Nuno, que fue descubierto 

por nuestro antepasado portugués Nuno “Tristáo, de quien tomó el nombre; está 

poblada de gentiles, y de matorrales, de cambexe, palo de brasil. Proliferan tigres, 

osos y leones, habiendo entre estos muchos blancos con cabezas y colas amarillas. 

19 - Islote del Rey; despoblado y cubierto de espeso matorral. Tiene agua dulce, y 

en él se conocen algunos restos de una población antigua que edificaron los 

Eranceses; hay muchas gallinas, cabras bravas, y monos; tiene de largo menos de 

dos leguas, y de ancho un extendido tiro de cañón, distante de la plaza de Bissau. 

20 - Cementerio. 

21 - Río de la Puanna. 

22 - Untrada del Río Ballantas, que continúa, y separa la Isla de Bissau de la tierra 

firme por el Norte, quedándole el Océano al Norte y los bajos de los Jumbarem.



214 

Este río toma este nombre por estar poblado por aquella parte por la misma nación 

de los ba/lanfas, es abundante en toda calidad de maíz, frijol y ajonjolí del que hacen 

abundante aceite, con el que sazonan sus comidas. Ultimamente cultivan arroz, 

algodón, y añil; crían mucho ganado y gallinas. Son hombres de poca palabra y 

flojos. Este sertdo se comunica con Jeba, y por la otra parte con Cacheu. 

23 - Boca del Río de Geba, que dista ocho leguas del puerto de Bissau. Pueden 

navegarlo chalupas de hasta 40 o 50 toneladas. 

24 - Población de Goule sublevada, que se desvinculó de la de Geba. Dista de 

Bissau 18 leguas. 

25 - Fmprenal para donde se navega con la creciente; se espera el reflujo de la 

marca para encontrarse con el Río de los Mupos, del Bore, y Bolor. 

26 - Población en la Isla de Bissáo en el puerto de luera, sublevada, que se 

desanexó de la Plaza de Bissau. 

27 - Fuente de Popilo, o del Rey. Después de los desordenes que el gentío mantuvo 

con la plaza, la cegó, con notable pérdida de los habitantes de aquella 

28 - Río del Contúme. 

20 - Río de la Bannana.
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